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   1. La tripulación de Yural 
 
      
 
      
 
      
 
    El barco en el que viajaba Teiye era mucho más grande y pesado que el bote con el que Crissof la trajo a la isla de Pladt. Sin embargo, el temporal que azotaba el océano Miyul que separaba el archipiélago de Cumrea del continente de Adarea, zarandeaba la embarcación como si esta fuese un juguete en manos de un niño gigante.  
 
    Teiye desconfiaba de toda la tripulación. A pesar de que la habían acogido como a una más —según palabras del capitán Yural Torvoni—, lo cierto era que la niña no conocía a nadie. Todos la miraban con una mezcla entre el odio y el temor; no por ella, sino por la alïr que la protegía.  
 
    Nir´tehel la había llevado a su camarote. Teiye examinó el habitáculo bajo la atenta mirada del merginshar. La niña se agarraba a la estructura de su cama para evitar ser zarandeada, mientras que el extraño hombre de piel rayada y ojos de pupilas verticales, permanecía equilibrado en la puerta, observando a ambos lados del pasillo que repartía los camarotes. La única luz que se filtraba por la estrecha ventana ovalada era la de los relámpagos de la tormenta. 
 
    —Debes tranquilizarte —le dijo él. 
 
    Ligeramente sorprendida, Teiye negó. 
 
    —El barco hace mucho ruido. Parece que vaya a romperse. 
 
    —No. Este armatoste ha resistido temporales peores que este. Te acostumbrarás. 
 
    No lo haría. Teiye jamás volvería a pisar un barco si amenazaba con tormenta. 
 
    —¿Cómo es Galdia? —preguntó con la intención de mantenerse entretenida. 
 
    —Fría, pero cuando brilla el sol, es un lugar exuberante y salvaje. La costa de Galaguen es escarpada, con multitud de cavidades y pasos entre las rocas dignos de ver.  
 
    —¿La gente es amable? —quiso saber la niña.  
 
    Tras unos segundos, Nir´tehel respondió. 
 
    —La amabilidad va unida a la riqueza. Si eres pobre y pareces necesitada, solo recibirás repulsión. No importa que seas galdiana, merginshar, vadrina o lisia… No serás bien recibida. La gente quiere ver oro o poder. Con el rico, todo el mundo es servil. Cuando antes aceptes esa realidad, menos sufrirás.  
 
    —Yo no tengo oro. 
 
    —Pero estás con el capitán Yural y su tripulación de renegados. A nosotros se nos respeta en Galdia.  
 
    Dicho esto, Nir´tehel entró en la habitación sin apartar la vista de Teiye. 
 
    —Cuida muy bien tus pasos a partir de ahora —le dijo el felzar—. Aquí nadie sacrificará nada por ti. Tienes que sobrevivir por ti misma. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —No confíes en nadie. Y vigila tu orbe —sentenció el merginshar para luego salir del camarote. 
 
    Teiye se quedó sola. 
 
    El vaivén de la nave volvía a molestarla. Desde el camarote podía escuchar las voces de la tripulación, sobre todo la del capitán Yural. Ese hombre le daba miedo. Era grande y siempre estaba serio, o de mal humor. 
 
    Cada vez que el miedo la atenazaba, Teiye se obligaba a pensar que su hermano la estaba buscando, que de hecho, ya había dado con su pista. Debía aguantar viva hasta que volvieran a encontrarse.  
 
      
 
    No supo cuántas horas habían pasado, ni en qué momento de la noche sucedió, que las sacudidas del barco se calmaron y, aunque todavía llovía con fuerza, los zarandeos se volvieron mucho más suaves; también las voces de la tripulación habían menguado. Escuchó unos pasos y alguien abrió la puerta.  
 
    —Ven —dijo Yural asomándose medio segundo y desapareciendo de nuevo. 
 
    La niña no tuvo más remedio que obedecer. Salió del camarote y recorrió el estrecho pasillo hasta las escaleras de madera que llevaban a la cubierta. La gente ordenaba la zona, donde barriles, astillas de madera y un enorme trozo de vela, cubrían parte de la superficie. Teiye miró hacia arriba y descubrió a Nir´tehel en lo alto del palo mayor. Desde allí contemplaba el horizonte que los rodeaba. Había tanta gente deambulando ajetreada sobre la cubierta que la inseguridad invadió a la niña. 
 
    —Nerhuravari —susurró Teiye de inmediato. 
 
    La luz blanquecina de la alïr se materializó a su lado y toda la tripulación, incluido el capitán Yural, se volvió hacia ella.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó este molesto. 
 
    Teiye no respondió. 
 
    —Nos tiene miedo —dijo Ilhia. Cuya presencia era tan intimidante como la del propio capitán. 
 
    Se escuchó un sonido suave, como de tela deslizándose, y al momento, Nir´tehel aterrizó sobre la cubierta, con la mirada clavada en la alïr.  
 
    —Si se siente más segura con esa mujer de luz a su lado, que lo haga —dijo dirigiéndose a la niña. 
 
    —Si no queréis hacerme daño, no tenéis por qué preocuparos—añadió Teiye.  
 
    Todos compartieron miradas bajo la lluvia. Hacía frío, y la niña sintió cómo su cuerpo empezaba a temblar al empaparse su ropa. Sin embargo, la gente de Yural no parecía molesta por el temporal; como si estar empapados de arriba abajo por la lluvia fuese lo normal. Aquellas eran situaciones a las que Teiye no deseaba acostumbrarse.  
 
    Yural se atrevió a dar dos pasos hacia ella, pero se detuvo en cuanto la alïr se movió amenazante. 
 
    —¿Me dirás algún día cómo conseguiste el orbe y activaste su poder? —preguntó el hombre aprovechando que la niña relajaba su tensión.  
 
    Esta no respondió, sino que dijo: 
 
    —¿Para qué me has llamado? 
 
         Tras unos segundos de silencio, Yural sonrió.  
 
         —No tienes ni idea de lo cerca que hemos estado de naufragar —dijo el capitán—. En mar abierto, las tempestades no se andan con tonterías. Además, en esta época del año, las grandes serpientes de las profundidades… 
 
    —¿Las arudas? 
 
    —Exacto. Es su época de cría, y están más revueltas que de costumbre. Viven muy por debajo de nosotros, pero en cuanto ascienden un poco hacia la superficie, ninguna tormenta es tan destructiva como el oleaje que provocan ellas.  
 
    —¿Esta marea la han causado las arudas? 
 
    —En parte. —Yural hizo un ademán como restando importancia—. Está bien. Te he hecho subir aquí arriba para que conozcas a los miembros de mi tripulación.  
 
    Sin más preámbulos, Yural señaló a la mujer que la miraba desde su izquierda. 
 
    —Ella es Ilhia, mi mano derecha.  
 
    Teiye ya conocía su nombre. Le gustaba esa mujer de apariencia poderosa. Tenía un cuerpo vigoroso aunque sin dejar de lado su silueta femenina. Sus hombros eran anchos y rectos, lo que definía más todavía una cintura estrecha y unas caderas musculosas cubiertas por unos pantalones de piel ajustados. Cubría su torso con una camisa azul metida en el pantalón. Un cinturón ancho caía de lado en su cadera y allí, dos espadas curvas descansaban en sus fundas. Ilhia tenía la piel marcada por tatuajes, incluso en el cuello. Una trenza negra le caía por el hombro. De su espalda asomaba parte de un pequeño arco junto a una decena de flechas guardadas en un carcaj de piel. 
 
    —A Nir´tehel ya lo conoces. Además, veo que os lleváis bien.  
 
    —No es normal que un felzar se preocupe por un humano —dijo otra mujer de pelo corto y rubio.  
 
    Sus mechones de pelo empapados parecían cuchillos bien afilados. Tenía unos ojos azul claro cautivadores. 
 
    —Ella es Talsara, una bairhense. —Aprovechó Yural para continuar con la presentación. 
 
    Las palabras del capitán pasaron a un segundo plano. Teiye solo veía caras, gente que la miraba desconfiada. Contó al menos una docena de hombres y cuatro mujeres más aparte de Ilhia y Talsara. El único merginshar era Nir´tehel. Otro de los tripulantes resultó ser un lisio, de hecho, su pelo plateado y sus ojos azules claros lo delataban. 
 
    Solamente, Teiye recordó a otra de las mujeres que formaban parte de la tripulación de Yural. Se trataba de una joven de la que hasta el momento no se había percatado. No la había visto en Pladt. Su nombre era Nira Kelsor, y según Yural, era una aprendiz del Calax, una magia de la que Teiye no había oído hablar.  
 
    Nira era joven. Tendría unos dieciocho años. Llevaba una capucha negra que le cubría la cabeza. Al retirársela, Teiye descubrió que la joven no tenía pelo, y sí unas marcas que le recorrían la piel hasta ocupar parte del rostro. Dibujó una hermosa sonrisa a Teiye a la que esta correspondió. Le transmitió amabilidad, algo que la niña agradeció. Nira se acercó a ella.  
 
    —Hola, Teiye —saludó—. Yural me ha pedido que seamos amigas. ¿Te parece bien? 
 
    Por supuesto, la niña asintió. 
 
    —Vamos, seré tu compañera de habitación —añadió la aprendiz del Calax—. Creo que iba a serlo Nir´tehel, pero ese gato es demasiado arisco, ¿Tengo razón? 
 
    Daba igual lo que Nira le preguntara. Teiye estaba encantada con tan solo sentirse bien tratada. La joven aprendiz la rodeó con el brazo y una ligera oleada cálida invadió a la niña. La alïr, aunque se acercó a ellas, no se mostró hostil con Nira. Y dado el frío que Teiye sentía en esos momentos, el calor le vino de perlas. Quizá la vida por fin le sonreía, aunque fuera solo un poco.  
 
      
 
    Minutos más tarde, las dos jóvenes regresaron al camarote. Nira era muy activa, y a pesar de su exótico aspecto, con los tatuajes recorriendo su piel pálida y una ropa de telas anchas y oscuras, se comportaba muy amable y atenta con Teiye. Aunque no podía disimular la tensión que le producía tener tan cerca a la alïr.  
 
    Teiye no podía borrar la sonrisa de su rostro. Estaba cansada de desconfiar, de ser tratada con odio y desdén. Desconocía cuál podía ser la finalidad de Nira tratándola tan amablemente pero, en esos momentos, le daba igual. Solo quería corresponder y darle a su mente un descanso. 
 
    —¿Qué es el Calax? —preguntó Teiye mientras Nira se preparaba la cama en la litera de arriba.  
 
    Sin dejar lo que estaba haciendo, la aprendiz respondió. 
 
    —Una magia muy poderosa. 
 
    —¿Como la mía? —se señaló Teiye el orbe. 
 
    Nira soltó una risa que parecía sincera. 
 
    —No tiene nada que ver. La magia de los orbes de Herian tiene un poder muy distinto, y desconocido, me atrevo a decir. 
 
    Teiye miraba embelesada a Nira, que acababa de quitarse el abrigo negro para mostrar una ropa más cómoda. Vestía unos pantalones marrón oscuro y una camisa granate sin mangas. También sus brazos estaban tatuados. 
 
    —¿Qué son los símbolos? —quiso saber Teiye. 
 
    —Los hechiceros del Calax necesitamos marcar nuestra piel para canalizar la magia. Estos símbolos son runas del libro secreto de Calaxhel, el dios de la vida. Son lo que permite que la magia fluya del mundo a nuestro cuerpo —dijo Nira abriendo los brazos. 
 
    —¿Y qué podéis hacer con el Calax? 
 
    —Muchas cosas. Aunque yo todavía no lo domino del todo. Viajo con Yural porque me permite estudiar el libro secreto.  
 
    —¿Tienes ese libro? 
 
    —No del todo. Solo pergaminos que guardan parte de los escritos. Pero me sirve. Ya he aprendido y aplicado algunas de sus magias. 
 
    —¿Como cuáles? 
 
    Nira sonrió.  
 
    —La travesía ha sido dura, Teiye. Necesito descansar. Quizá mañana cuando lleguemos a Galaguen se requiera de toda nuestra energía para atravesar la playa hasta la ciudad que, seguramente, estará muy vigilada. 
 
    Teiye asintió y justo cuando se metió en la cama, Nira volvió a hablar. 
 
    —Oye, ¿no podrías esconder a la alïr? No me siento cómoda teniéndola tan cerca. Aunque en Pladt no bajé en ningún momento del barco por que quise aprovechar para estudiar los pergaminos, sé lo que hizo en la posada.     
 
    —Ella siempre me vigila, Nira. Lo siento. 
 
    —Pero estoy yo contigo ¿Y si me ataca esta noche? 
 
    —Tú no quieres hacerme daño, ¿verdad? 
 
    —Pues claro que no.  
 
    —Entonces no tienes que preocuparte.  
 
    —¿Y si me acerco y cree que quiero atacarte? Por favor, Teiye, devuélvela al orbe. No me siento cómoda con ella.  
 
    La alïr permanecía de pie junto a la niña, mirando fijamente a Nira. Esta, desde su posición más alejada de la mujer etérea, aprovechó para observarla.  
 
    —Es hermosa —dijo mirando a la alïr con interés. 
 
    Teiye sonrió y asintió. 
 
    —Y parece joven —añadió Nira—. Puede que cinco años mayor que yo, pero no más. Y su ropa, no distingo colores, ¿y tú? 
 
    —Tampoco. 
 
    —¿No habla? ¿Ni te mira? 
 
    —No. Creo que tampoco me escucha. Simplemente me defiende.  
 
    —Es increíble. 
 
    Nira forzó su temor para acercarse la alïr hasta quedarse a una distancia inferior a un metro.  
 
    —Hola, señora. ¿Puedes oírme? 
 
    La mujer etérea no reaccionó a la pregunta. Solo la miraba con una expresión severa. Entonces se llevó la mano a la empuñadura de su espada, lo que provocó que Nira retrocediera de nuevo. 
 
    —Tranquila, no quiero hacer daño a Teiye —dijo la aprendiz del Calax. 
 
    —No te escucha, Nira. Vamos, te acostumbrarás a ella. Acostémonos y tratemos de descansar. 
 
    Nira no dijo más, subió desconfiada a la litera y le dio la espalda a la alïr.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   2. Thari en Tevuun 
 
      
 
      
 
      
 
    Los guardias avanzaban por delante del temible hipodragón que montaba Mefistere. Una criatura reptiliana de ojos dorados cuya mirada helaba la sangre. La bestia, de una tonelada de peso y dos metros y medio de altura hasta la cruz, pisaba el camino con seguridad. Su respiración era más ruidosa que la de los cautos caballos que montaban los guardias de Gothisgar.  
 
    Tras un día y medio de viaje, el grupo de Mefistere formado por el propio thari, las dos zetsir y cinco guardias, llegaron a la ciudad de Tevuun. El silencio marcaba su paso hacia la entrada de la ciudad más oriental mientras la tarde daba paso a una noche de luna llena.  
 
    A esas horas, la gente de las afueras se recluía en sus casas, protegiéndose así de los maleantes que aprovechaban la oscuridad para hacer de las suyas. Algunos de estos desgraciados se asomaban desde las sombras para ver pasar a la comitiva venida de Gothisgar.  
 
    Uno de ellos vio pasar cerca a una de las zetsir. 
 
    —Una mutante de lo más preciosa —dijo cortándole el paso.  
 
    Mefistere y los demás habían torcido por una esquina. 
 
    Los ojos inhumanos de la merginshar ni siquiera parpadearon, sino que lo observaron con una frialdad y pasividad que hizo volverse al hombre hacia quien pudiera estar esperando en la oscuridad.  
 
    —Apártate —dijo la mujer con una voz suave y monótona. 
 
    El maleante sonrió y silbó. Al momento, dos hombres flacos y de aspecto desmejorado emergieron de una esquina. Se acercaron vacilantes. 
 
    Esta zetsir se había apartado ligeramente del grupo, y desde su posición no podía verse a Mefistere y los demás que, confiados, ni siquiera habían detenido a sus monturas. Solamente, la otra mujer serpiente que siempre acompañaba a la primera, se acercó a los desconocidos sin vacilar. Al verla, los tres hombres soltaron una risilla lasciva. Su aliento apestaba a alcohol rancio. Iban borrachos. Parecía que sus lenguas no obedecían del todo a las órdenes que les transmitía su cerebro.  
 
    Uno de los maleantes no dudó en mostrar sus partes a la mujer zetsir que llegaba hasta su compañera.  
 
    —Tú también eres muy rara, pero me gustas —dijo el hombre.  
 
    Ambas zetsir tenían un pelo negro rizado y una piel distinta a la humana. La epidermis era escamosa, de una tonalidad confusa, debido a cómo cambiaba según le diera la luz. Ambas eran delgadas y esbeltas, y vestían trajes de tela suave, quizá de lino. Su vestimenta dejaba al descubierto parte de sus brazos y piernas, y de sus cinturones colgaban un par de cuchillos con la hoja curva que destellaba bajo la plateada luz de la luna.  
 
    —Solo queremos pasar un buen rato —dijo uno de los maleantes rozando con una mano los pechos de una de ellas. 
 
    Ambas zetsir extrajeron sus cuchillos en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —Eh, no vayáis tan deprisa, señoritas —soltó otro entre risas.  
 
    Entonces aprovechó para mostrarles a las mujeres un cuchillo largo como su antebrazo. Realizó varios movimientos demostrando que, a pesar de su ebriedad, sabía manejar con soltura aquella arma.  
 
    La exhibición del hombre no pareció impresionar en lo más mínimo a las dos mujeres, que siguieron observándolo sin inmutarse.  
 
    —Sois dos, y nosotros tres —dijo el del cuchillo—. Además sois mujeres, más débiles y delicadas. Dejad que… 
 
    No dijo más el hombre. Con un movimiento más rápido que un parpadeo, el tipo vio cómo la merginshar más cercana levantaba un brazo y lo hería en el cuello con uno de sus cuchillos. La sangre brotó al instante como agua salida de una fuente. El hombre se llevó la mano a la herida completamente sorprendido. Otro de los amigos gritó de furia y desenfundó otro cuchillo, pero la segunda zetsir lo abordó y acuchilló su rostro varias veces, matándolo prácticamente en el acto.  
 
    Solo quedó en pie uno de ellos, que retrocedió completamente aterrado ante la exhibición de las mujeres. Tras ellas, apareció una enorme bestia negra y rojiza de mirada perturbadora. Su tamaño, y el jinete que la montaba, hicieron que el malhechor balbuciera señalándolos. 
 
    —Un thari —dijo con un estúpido tartamudeo. 
 
        Mefistere miró al maleante y luego a sus dos zetsir, que se volvían para seguir adentrándose en la ciudad.  
 
    —Tu cobardía te ha salvado —dijo Mefistere al malhechor—. Llama a los sacerdotes de Garhu y que se lleven los cuerpos.  
 
    Sin esperar respuesta, el thari hizo avanzar a su montura draconiana y desapareció junto a sus guardias y las dos temibles zetsir.  
 
      
 
    Los serenos recorrían la ciudad y los vecinos que veían pasar al enorme hipodragón desde sus casas o desde alguna frecuentada taberna, cuchicheaban procurando pasar inadvertidos. Lo que estaba claro era que un thari montado sobre un reptil como aquel, propio de esta orden marcial, no visitaba Tevuun si no era porque tenía un objetivo concreto. 
 
    Mefistere conocía muy bien la ciudad. Había estado en multitud de ocasiones. Sabía perfectamente dónde se encontraba el muelle, también el ayuntamiento. Conocía al gobernador y sus consejeros. Aunque por el momento, solo quería acercarse al río y asegurarse de interceptar a los fugitivos. 
 
    Pretendía ir solo, ya que necesitaba pensar sin la obligación de estar pendiente de dar órdenes a sus guardias. Así que les indicó que se retiraran a uno de los hostales. Los cinco hombres, deseosos de participar en todo lo que su mayor les pidiera, no parecieron muy contentos ante la orden.  
 
      
 
    La enorme luna Nebreia iluminaba las calles como si se tratara de una farola gigante, mientras que la más pequeña y rojiza llamada Elkarï, ni siquiera se la veía en el oscuro cielo.  
 
    Las poderosas patas del hipodragón pisaban el suelo adoquinado de las calles de Tevuun con seguridad aplastante. Su enorme cabeza afilada no perdía detalle del entorno, y en cuanto veía a un transeúnte demasiado curioso, soltaba un resoplido que lo hacía esconderse al instante. La humedad calaba en la ropa, una incomodidad sumada al hedor a orina y mugre que desprendían las calles.  
 
    Mefistere hizo torcer al reptil a su derecha, por otra estrecha calle que bajaba en dirección al río. Las dos zetsir iban casi cincuenta pasos por delante de su superior. En cuanto giró por otra esquina, el aroma del muelle golpeó el rostro de Mefistere. 
 
    A pesar de que los pescaderos y estibadores descansaban, el fuerte olor a pescado persistía. El thari notó que su hipodragón se inquietaba.  
 
    —Tranquilo, Fraggtel, no vas a meterte en el agua —dijo Mefistere a la bestia, sabedor de que a los hipodragones les horrorizaba el agua.  
 
    Un chillido de la bestia reptiliana resonó en el muelle que, salvo por algunos marineros que fumaban mientras charlaban sentados sobre cajas, todo el mundo dormía. Quienes estaban cerca levantaron la cabeza y, al ver de qué se trataba, desaparecieron asustados. 
 
    De pronto, Mefistere señaló a un hombre que salió a todo correr. Una de las zetsir le salió al paso y lo derribó con suma facilidad. El hombre quiso incorporarse y volver a huir, pero la otra mujer merginshar le puso la rodilla sobre el cuello. El hombre gritó de dolor mientras se esforzaba por respirar.  
 
    Cuando Mefistere llegó le dijo: 
 
    —¿Si te libero saldrás huyendo? 
 
    El hombre no dijo nada y Mefistere asintió a la zetsir y esta le forzó una articulación. El hombre gruñó de dolor. 
 
    —Te lo preguntaré de nuevo, pescador. Si te… 
 
    —No, señor. No saldré huyendo. ¡Lo juro! 
 
    Un nuevo asentimiento del thari hizo que la mujer se apartara por fin. El hombre se dio la vuelta. 
 
        No superaría los cincuenta años, y tenía un rostro enjuto, con marcadas arrugas que bordeaban sus ojos. Estaba muy asustado. 
 
    —Esto puede terminar muy rápido —le dijo Mefistere—. Y mañana te levantarás como si hubieras tenido una pesadilla.  
 
    El hombre ni siquiera sabía a quién mirar, como si cada cuál que lo rodeaba fuese peor enemigo que el otro. Por supuesto, la enorme montura de Mefistere se llevaba gran parte de la atención del pescador. 
 
    —Hace unos días, hubo una muerte aquí, en los muelles —le dijo el thari—. ¿Sabes algo? 
 
    —Aquí pasan muchas cosas, señor. Anoche se ahogó un niño, más allá del barco de Jikins —señaló el pescador—. Esta tarde mismo, un chico que ayudaba a su padre ha recibido una puñalada en un costado porque se ha negado a regalarle una caja de percas a un par de maleantes.  
 
    Mefistere quedó unos segundos en silencio, mirando al hombre. Entonces se acercó más a él y luego señaló a su montura. 
 
    —¿Habías visto antes a un hipodragón? 
 
    —No de tan cerca, señor. 
 
    —Quizá te interesa saber que sus mandíbulas son capaces de partir en dos a un hombre adulto como tú —señaló Mefistere con una sonrisa malévola—. O que estas bestias pueden ascender con una facilidad envidiable por la pared de cualquiera de estas casas o incluso por un acantilado. 
 
    Conforme hablaba el thari, el hombre se ponía más nervioso. A pesar del frío de la noche, una gota de sudor le bajó por la sien.  
 
    —Los thari usamos a los hipodragones porque son más rápidos que los caballos y no dudan en sumarse a la batalla. Y lo mejor de todo, y quizá esto te interese todavía más, es que obedecen a sus dueños más que lo perros. ¿Quieres comprobarlo? —El pescador negó enérgico—. Pues entonces cuéntame todo lo que sepas sobre una mujer que murió por esta zona, y cuya hija escapó por estas aguas.  
 
    El hombre asintió y luego pensó durante unos segundos. 
 
    —Fraggtel, ruge —dijo Mefistere al ver titubear al marinero.  
 
    De pronto, el hipodragón soltó un agudo chillido que ensordeció al pescador, llevándose este las manos a las orejas y gritando asustado. 
 
    —¡Lo recuerdo! Fue algo que se comentó en el muelle al día siguiente —dijo a toda prisa—. Desperté asustado esa noche cuando algo, que no sabía con certeza si era humano, recorrió el muelle hasta toparse con la mujer. La mató. Un chico, supongo que el hijo de esta, era un thari. Fue quien dio muerte a la criatura humanoide. Creo que acabaron deteniéndolo. Unos amigos y yo nos escondimos. No queríamos problemas. 
 
    Mefistere pareció complacido por la información. Aunque no tuvo suficiente.  
 
    —¿A dónde se llevaron a la niña? 
 
    El pescador se encogió de hombros.  
 
    —Diría que al archipiélago de Cumrea, ya que no volvimos a verla. 
 
    —¿Estás seguro de ello? 
 
    —Sí, señor. Aunque era de noche y a todos nos pilló por sorpresa. Pero si esa niña hubiera vuelto al muelle, lo habríamos sabido.  
 
    —¿Y quién se la llevó? 
 
    —Eso sí que no lo sé, señor. 
 
    Mefistere lo agarró del cuello mientras las dos zetsir que lo acompañaban esperaban una orden concreta. 
 
    —Aquí os conocéis todos, pescador —le dijo el thari—. No me vengas con que no sabéis quién ayudó a la niña. 
 
    —No es tan fácil, señor. Aquí nos conocemos todos, sí. Pero siempre hay alguien que desaparece, que zarpa de aquí y regresa pasados días, o semanas. Media docena de hombres salieron a la mar esa misma noche. Hay peces y criaturas que son más activas cuando oscurece, ya me entendéis. 
 
    Esta vez, Mefistere no pareció muy complacido. 
 
    —Sabes demasiado poco, con lo bien que ibas. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Daniel, señor, me llamo Daniel. 
 
    —Muy bien, Daniel. Dime, ¿tienes familia? 
 
    —Una esposa y dos hijos varones —respondió este con ojos de liebre. 
 
    —¿Te gustaría estar vivo para verlos mañana, o quizá prefieres que sea ella quien te vea a ti dentro de un ataúd de madera y rodeado de sacerdotes de Garhu? 
 
    —Por favor señor —sollozó el hombre—. Mi esposa no podría cuidarlos sola. Soy yo quien trae el dinero. 
 
    —Lo imagino. Así que estoy seguro de que mañana, cuando venga para marcharme con una embarcación rumbo a Cumrea, tú me dirás el nombre de quién ayudó a la niña, ¿verdad? 
 
    El hombre asintió enérgico y a la vez temeroso. 
 
    —Muy bien. Márchate. Y no pienses en ningún momento que puedes escaparte de mí. Sería el último error que cometerías en esta vida. 
 
    Mefistere dejó marchar a Daniel calle arriba, alejándose del muelle. 
 
    Una de las zetsir se situó al lado del thari. 
 
    —No lo pierdas de vista —le dijo Mefistere—. Si ves que mañana no pretende aparecer, lo traes a la fuerza.  
 
    La merginshar desapareció silenciosa mientras la otra se mantenía cerca de su superior. 
 
    —Vamos a reunirnos con los guardias —ordenó finalmente Mefistere—. Me muero por darme un largo baño. 
 
      
 
    El thari llegó al hostal más lujoso de Tevuun, situado junto al coliseo. Por supuesto, su enorme montura reptiliana acaparaba todas las miradas. La gente adinerada cambiaba de acera al ver a la bestia de ojos fríos avanzando en medio de la calle. Mefistere tenía que esforzarse para no esbozar una sonrisa satisfecha. Los thari eran los únicos jinetes de hipodragones. Esta hermandad se había apoderado de prácticamente la mayoría de estas criaturas y se las había apropiado. Cada crianza, cada nueva bestia que nacía, la preparaban para convertirla en una montura más para los futuros caballeros del Tharisay.  
 
    Dos de sus guardias llamados Pelmant y Clevnir, se encontraban fuera del hostal, fumando de sus pipas. Permanecían sentados sobre los peldaños que llevaban a la entrada del lujoso local. Al ver a su capitán se alzaron y caminaron hacia él. Una pareja se apresuró a entrar en el edificio, lanzando furtivas miradas hacia el hipodragón y su jinete. La zetsir seguía caminando al lado de su general. 
 
         —¿Cómo ha ido, señor Mefistere? —preguntó Pelmant, el mayor de los guardias. 
 
         —No muy bien —gruñó este—. Consígueme para mañana antes de que amanezca un barco para que nos lleve al archipiélago de Cumrea. 
 
         —Dadlo por hecho, mi señor —dijo Pelmant sacando pecho. 
 
         —Cenemos algo. 
 
    Mefistere entró en el hostal junto con la zetsir y sus dos hombres. Allí fuera se quedó Fraggtel, su hipodragón. Al ver que su dueño entraba en el local, el reptil se acostó en el suelo, cerca de la entrada y bajó la cabeza como un perro esperando a su dueño. 
 
      
 
    Tras zamparse un buen filete de buey y beberse dos copas de vino, Mefistere se levantó de la mesa bajo la atenta mirada de sus dos guardias. Los otros tres ya se habían retirado antes de que este llegara al hostal. El dueño del establecimiento que le había estado sirviendo, no hacía más que adularlo, y lanzaba miradas desconfiadas a la zetsir. La mujer merginshar no solía articular palabra, pero ningún detalle parecía pasarle desapercibido. Su personalidad fría y calculadora inquietaba a quienes la rodeaban, incluso a los soldados de Mefistere. El thari, en cambio, la trataba con una seguridad pasmosa. Tanto esta mujer como la otra que en esos momentos espiaba al pescador Daniel, obedecían cada orden del thari. Jamás protestaban ni lo contradecían.  
 
    —Tienes una habitación al lado de la mía —le dijo Mefistere. 
 
    La mujer se puso en pie y se marchó. Todos la siguieron con la mirada. 
 
    —Esas criaturas me inquietan —dijo Clevnir, de unos veinticinco años, aunque aparentaba cuarenta. Solo le nacía pelo por la parte baja de la cabeza, y una perilla mal cuidada rodeaba su boca sin labios. 
 
    —Me atrae y a la vez me asusta —añadió Pelmant.  
 
    —¿Cómo será en la cama? —preguntó Clevnir soltando una risilla.  
 
    Estos dos guardias podían permitirse ciertas confianzas con Mefistere, ya que habían compartido media docena de misiones con él, y se habían salvado la vida mutuamente en repetidas ocasiones. 
 
    —Ya os digo yo que follando es tan fría y sosa como tratando con las personas —dijo Mefistere—. Los merginshar sólo sirven para vivir bajo nuestro control, bajo nuestras órdenes. 
 
    Los dos guardias compartieron una mirada de asombro. 
 
    —¿En serio os habéis acostado con ella, mi señor? —preguntó Clevnir asombrado. Luego abrió la mano. Puedo imaginar mi mano agarrando su culo. Y esas tetas tan redondas, del tamaño de gruesos melocotones, deben de estar deliciosas.  
 
    —Pero no sé si podría hacérmelo con ella y tener esos ojos verdes de pupila fina y vertical clavados en los míos —dijo Pelmant—. Creo que tendría la sensación de que me clavaría un cuchillo en cualquier momento, igual que han hecho con esos pordioseros con los que nos hemos topado al entrar en Tevuun. —De pronto negó con la cabeza—. Joder, creo que jamás dejaría que un merginshar piojoso se metiera en mi cama. Sería como tirarme a un… animal. 
 
    Clevnir soltó una carcajada.  
 
    —Eres un exagerado, compañero. Estoy seguro de que si esta noche una de las dos merginshar se metiera en tu habitación, no la rechazarías, ¿Pero tú las has visto bien?  
 
    —Os digo que no valen para follar —insistió Mefistere—. Son unas inútiles. No empatizan, no piensan en complacerte sino en obedecer, cumplir la orden y a otra cosa.  
 
    —Pues vaya. Se me cae una fantasía erótica que tenía con ellas, la verdad —se quejó Clevnir cruzándose de brazos.  
 
    El rostro de Mefistere se volvió serio.  
 
    —Llevamos tiempo trabajando juntos —dijo a los soldados—. Pero quiero que tengáis presente que las zetsir importan mucho a nuestro rey, y por tanto, a mí. Jamás os acerquéis a ellas si no es por una orden mía o del rey Borenir. Dirseli sigue siendo imprevisible. 
 
       —Os referís a la más joven, ¿verdad? —preguntó Clevnir. 
 
    —Sí.  
 
    —Ya veo. Es la que más me inquieta. 
 
    —Todavía necesita pasar más tiempo con humanos para que su personalidad zetsir se suavice —añadió Mefistere—, como pasa con Hari´jin, que ya es capaz pronunciar palabras concretas en nuestra lengua. 
 
    —Es preciosa —dijo el veterano Pelmant refiriéndose a la segunda zetsir—. Tiene una piel ligeramente dorada que cuando le da el sol, suelta destellos como si fuese de diamante. 
 
    Mefistere dio una palmada sobre la mesa. 
 
    —Está bien, compañeros. Vamos a dormir que mañana quiero salir temprano hacia el archipiélago. Es crucial encontrar a la niña del orbe. Así que mañana, cuando llegue al muelle, quiero tener preparada la embarcación.  
 
    —Por supuesto, mi señor —dijo Pelmant levantándose—. Nos ocuparemos de ello. 
 
    Mefistere asintió. 
 
      
 
    Cuando entró en su habitación, el thari se encontró con un mozo que mantenía el agua de la tina caliente.  
 
    —Espero que esté a vuestro gusto, señor —dijo el chico.  
 
    Mefistere se acercó a la bañera y tocó el agua con los dedos.  
 
    —Sí, puedes marcharte. 
 
    Una vez solo en la habitación, Mefistere se acercó a una de las paredes y llamó con los nudillos. Menos de un minuto después, la zetsir más joven llamada Dirseli se encontraba en la puerta de la habitación de Mefistere. El hombre la miró de arriba abajo. Observó que la piel de la mujer lanzaba ligeros destellos cuando la tenue luz de las velas la iluminaban. La dejó pasar. 
 
    Ella se mantuvo de pie, esperando órdenes mientras Mefistere se desnudaba y entraba en la tina.  
 
    —Quítate la ropa —dijo llevándose una mano a sus partes. 
 
    La joven zetsir se había dejado el abrigo en su habitación, y vestía una falda que le cubría los muslos, una camisa ajustada, blanca con ribetes dorados y en los brazos, llevaba aros de oro que contrastaban con los destellos turquesa de su piel. Llevaba el pelo también verdeazul recogido en una cola alta. Y sus ojos verdes se clavaron en los de su señor. Obedeció, por supuesto, y mientras se desabrochaba la falda y se quitaba la camisa, Mefistere se excitaba y se tocaba.  
 
    —No dejes de mirarme, mujer —dijo. 
 
    La zetsir obedecía, siempre lo hacía.  
 
    —Vuélvete de espaldas y arrodíllate sobre la cama.  
 
    Ella así lo hizo. 
 
    —Sí, maravilloso —jadeó masturbándose. 
 
    Todo terminó segundos después, tras un rápido chapoteo y un largo suspiro de desahogo mientras la guerrera zetsir permanecía de espaldas a él, mostrándole su intimidad.  
 
    —Puedes vestirte —dijo él—. Mañana al alba, espérame junto a Fraggtel. 
 
    Dirseli recogió su ropa y se marchó. 
 
    Mefistere quedó reposando en la tina, dejando que el agua caliente siguiera abrazándolo. Pensó en su hija y su esposa y sonrió. Las amaba, pero el cuerpo tenía sus necesidades, pensó para convencerse tras lo que acababa de hacer. 
 
    

  

 
   3. Loma del alcornoque 
 
      
 
      
 
      
 
    —Allá están las luces de Tevuun —señaló Luven, quien mejor conocía la zona una vez consiguieron salir de la espesura.  
 
    Tan solo podía vislumbrarse en la noche el resplandor de las farolas que los serenos de Tevuun encendían cada noche. Aunque para llegar a la ciudad, todavía tenían que sortear varios kilómetros de terreno repleto de lomas, barrancos, carreteras angostas y alguna que otra bestia salvaje. A pesar de que Tevuun y Gothisgar estaban bien conectadas mediante rutas comerciales muy transitadas, Luven y sus compañeros pretendían evitar la carretera principal.  
 
    En todo el día no habían parado de avanzar. Corrían cuando el terreno y el cansancio se lo permitían, y bajaban el ritmo en las cuestas, pero sin detenerse. Fuera del bosque, bajo la tenue luz rosada de la luna Elkarï, se sentaron al fin. La segunda luna Nebreia es escondía tras las nubes. 
 
    —El hambre no me deja pensar con claridad —se quejó Amalia. 
 
    —Eso es porque no estás acostumbrada a vivir con el estómago vacío —le reprochó Elgadram. 
 
    La princesa no pudo contradecir su observación y tuvo que callarse. El propio Luven no dijo nada, a pesar de que también sentía un hambre voraz. Él también conocía de sobra esa sensación, pero era capaz de lidiar con ella. 
 
    —No nos queda otra que seguir, o los hombres de tu padre nos alcanzarán —dijo Elgadram adelantándolos—. Puede que a ti te perdone la vida, Amalia, pero no será tan misericorde con nosotros —se señaló a sí mismo y a Luven. 
 
      
 
    Estuvieron descendiendo por un terreno pedregoso, sufriendo resbalones, caídas y traspiés, pero no se detuvieron. Podían escuchar los esporádicos chillidos de dos hipodragones en algún punto del bosque que acababan de dejar atrás, y para su preocupación, cada vez se oían con más fuerza.  
 
    —Mirad allí —señaló Elgadram—. Tomemos esa carretera. Es hora de ganar terreno a nuestros perseguidores. 
 
    —Pero ¿Y si aparecen guardias? ¿O bandidos? —preguntó Amalia.  
 
    —Conoces la respuesta. ¿O a estas alturas aún tengo que decirte lo que has de hacer? —añadió Elgadram. 
 
    Amalia miró a Luven, esperando que este razonara con el gladiador. 
 
    —Nosotros no estamos dispuestos a regresar a Gothisgar —dijo en cambio el thari—. No pienso dejar que vuelvan a meterme en una celda para que otros decidan qué hacer con mi vida. Si tú no estás del todo segura de esto, puedes volver. No te reprocharemos nada, de hecho, yo lo entendería.  
 
    —Exacto —se sumó Elgadram—. Al fin y al cabo eres la princesa, y tu padre, te dará una segunda oportunidad. 
 
    Ella rio y negó con la cabeza.  
 
    —No lo conocéis. Lo que mi padre más odia en el mundo es la traición. Da igual que venga de un guardia, de un thari o de sus propios hijos. Él jamás perdona la deslealtad. Y aunque lo hiciera, no quiero volver. No me gusta esa vida. Sé el precio que se paga por ser rey, y no estoy dispuesta a pasar por esas atrocidades. Al menos, si me marcho, nadie podrá señalarme como a una participante de sus guerras de poder. No es así como quiero que sea el mundo.  
 
    Elgadram se volvió interesado. 
 
    —¿Y cómo quieres que sea? 
 
    Tras unos segundos en que los tres comenzaron a trotar por terreno más llano, Amalia respondió entre jadeos. 
 
    —He estado pensando, y cada vez tengo más claro que mi hermana Catherin tenía razón. 
 
    Luven y Elgadram notaron cómo la voz de Amalia se quebraba. 
 
    —Era la más inteligente de los tres —continuó—, pero no sabía luchar, y eso la mató. Mi hermano y yo le insistíamos cada día para que aprendiera a defenderse, pero jamás quiso. Ella se refugiaba en los libros y sus experimentos. Catherin decía que no teníamos por qué esclavizar a los merginshar, por ejemplo. Que justamente deberíamos hacer lo contrario, ayudar a su inclusión en la sociedad humana, ya que son una raza humanoide bastante minoritaria. Existen pocos lugares en Kronhôr donde los merginshar viven tranquilos, sin guerra, y eso es posible porque los humanos los dejamos vivir en paz. 
 
    —¿Y qué me dices de las guerras que se suceden al oeste de Nertûn? —preguntó Luven—. Esos merginshar pretenden apoderarse de ciudades como Lassag; lugares estratégicos que si los controlan, planearán nuevos avances. 
 
    —Mi hermana me explicó que mi abuelo, y luego mi padre, invadieron sus territorios del oeste. Los expulsaron de Nertûn, los capturaron, torturaron y finalmente, los convirtieron en esclavos. Ahora son solo herramientas. Algunos merginshar son formidables guerreros, y tienen su orgullo. Por eso las guerras con ellos se suceden. Quieren recuperar lo que les pertenece. 
 
    —Creo que tu hermana no era tan inteligente —intervino Elgadram—. De haberlo sido, sabría que algunos merginshar son muy peligrosos. No son pacíficos. ¿No has aprendido nada de las zetsir que acompañan a tu padre? ¿No te has topado nunca con los crocsil? —Amalia negó—. Pues entonces no pensarías así. También están los cannegul, o los felzar. Hay ejemplares que hielan la sangre. 
 
    —En Gothisgar hay cannegul y arpir —replicó Amalia—. Mi hermana hablaba con ellos, y me decía que eran buenos, que no tenían un fondo diabólico, como nos hacen creer.  
 
    Luven saltó desde una roca y al aterrizar, soltó una risa burlona. 
 
    —¿Llamas cannegul a esas criaturas famélicas que usa tu padre como rastreadoras? ¿A esas que les arrancan los dientes y las garras para que no puedan herir a nadie? Las apalean tanto y las mantienen tan hambrientas que se han olvidado de lo que eran, de lo que son.  
 
    —Los cannegul no son eso que tu padre tiene esclavizado en su palacio —añadió Elgadram—. Quizá un día lo fueran, pero ya no. Los que viven libres van siempre en grupos, y son quizá los cazadores más infalibles de todas las razas híbridas. Por muy diplomática que te muestres con ellos, lo más probable es que acabes en sus estómagos. 
 
    Luven se fijó en que Amalia parecía contrariada. Como si acabasen de reventarle la burbuja de todas sus convicciones.  
 
    —Aun así —insistió la princesa—, creo que los humanos llevamos en nuestra sangre la conquista y el exterminio de todo aquello con lo que nos topamos. Los merginshar procuran recuperar lo que les quitaron, pero siempre ha coincidido que somos nosotros quienes nos metemos en su territorio y lo destrozamos todo. 
 
    —El mundo está en constante guerra —dijo Elgadram—. No necesitamos a los merginshar para ello. Nos bastamos con nosotros mismos. En todo territorio, cuando coexisten dos razas dominantes, siempre acaba por desaparecer una de ellas. Todo apunta a que en un futuro, los merginshar sólo serán una especie que exhibiremos como esclava, para divertirnos con ella, como ya hacemos. Los humanos somos más inteligentes, y avanzamos con mayor rapidez; en resumen, nos adaptamos mejor a los cambios. Lo que no significa que de vez en cuando, algún grupo merginshar no cause estragos en alguna remota zona de Kronhôr. Así que, princesa, por mi parte, si veo un merginshar de los peligrosos, lo mataré. Y tú deberías hacer lo mismo. 
 
        —Elgadram tiene razón, Amalia —dijo Luven—. En el templo Tharisay los hemos estudiado a fondo, y en su gran mayoría son autoritarios y hostiles con nuestra raza.  
 
    —Si estamos vivos es por uno de ellos —soltó Amalia sin siquiera mirar a sus compañeros.  
 
    —Ese era pequeño. Y nos ayudó porque quería algo a cambio —insistió Luven. 
 
    —Nos ayudó porque confió en nosotros.  
 
    Amalia se había dado la vuelta y había detenido sus pasos. El chico se detuvo también, mirándola sorprendido. 
 
    Elgadram sonrió. 
 
    —Bien visto, princesa —dijo con aprobación. 
 
    Luven tuvo que tragarse una última mirada de Amalia que transmitía decepción. Resignado, el chico tuvo que lidiar con ello. 
 
      
 
    Continuaron avanzando en silencio, cada uno pensando en sus cosas. Por supuesto, Amalia no había dejado de pensar en el tema merginshar, y se sentía enojada por los argumentos de sus compañeros. ¿Catherin estaba equivocada? Ella esgrimía tan confiada que humanos y merginshar podrían convivir... Su hermana mayor intentó relacionarse con los esclavos del palacio como iguales, pero era complicado, según decía ella. Porque aunque ella los tratara bien; con amabilidad y respeto, luego los guardias y otros humanos en general, volvían a sobrepasarse con ellos.  
 
    Esta era una discusión que Amalia había tenido en multitud de ocasiones con su hermana Catherin. Porque Amalia sí que había conocido merginshar hostiles. Humanoides salvajes cuya actitud podía compararse a la de bestias salvajes. Sin embargo, también había sido testigo de los abusos humanos hacía estas criaturas.  
 
    —Olvídate de todo por un tiempo —le dijo Luven al verla pensativa—. Somos demasiado jóvenes para pensar en arreglar el mundo —continuó él—. Puede que tu hermana tuviera un punto de vista distinto porque no había conocido la miseria, a los verdaderos merginshar, salvajes y libres, con su propia sed de poder y sus propios egos, como los humanos. De haberlo hecho, quizá hubiera tenido otra visión general de los merginshar. 
 
    —¿Y qué explicación encuentras al comportamiento de la fessel? ¿Por qué nos ayudó a pesar del peligro? 
 
    —Vamos, ¿me estás comparando un merginshar de metro veinte con los grandes cannegul, los aslor, los zetsir o los felzar? —Se unió Elgadram a la conversación—. Si la fessel no hubiera tenido crías y su madriguera no hubiera estado tan cerca del poblado orloki, jamás nos habría ayudado. Solo fue una jugada arriesgada por su parte. La necesitábamos como ella a nosotros. Eligió el mal menor.  
 
    Luven se detuvo justo cuando llegaron a un camino tras atravesar la salvaje vegetación. Elkarï, la luna roja iluminaba la zona. A pesar de la poca luz, asintió con media sonrisa.  
 
    —Esto es Loma del alcornoque —dijo fijándose en el entorno.  
 
    —¿Y dónde está ese alcornoque? —preguntó Elgadram. 
 
    —No lo hay. Lo hubo, dicen. Pero hace mucho tiempo. Ahora, como podéis ver, está lleno de pinos rojos y abetos. Hay una pequeña aldea allí abajo. 
 
    —Pues bajemos y aprovechemos para escondernos unas horas. Quizá podamos descansar —propuso Amalia.  
 
    —Recuerda que somos fugitivos, podría haber guardias —dijo Elgadram—. Mi aspecto no pasa desapercibido —se tocó con el dedo el duro hueso de su cabeza.  
 
    —Vamos, gladiador —se quejó Amalia—. Aquí todavía no habrá llegado la noticia de lo que ha sucedido en el palacio. De todos modos, no está de más acercarnos con cautela. 
 
    —Pero no tenemos dinero —se quejó Luven—. ¿Cómo vamos a pagar por comida y una habitación? 
 
    —¿Quién lo dice? —preguntó sarcástica Amalia—. ¿Creías que una princesa saldría de casa sin sustento, teniendo tanto? 
 
    Elgadram y Luven vieron cómo Amalia se llevaba la mano a un muslo escondido bajo los pantalones y otra a la cintura, donde aparte de colgar su espada envainada, había otro departamento; un bolsillo de piel cerrado por un cordón. Lo palpó con una sonrisa y ambos hombres asintieron. 
 
    —Vamos pues —sentenció Elgadram. 
 
      
 
    A pesar del silencio que había en Loma del alcornoque, los tres fugitivos avanzaron agachados, procurando desplazarse en silencio. Se adentraron por un camino que bordeaba la colina que daba nombre al pueblo. Además de la poca luz que se filtraba entre las ramas, la vegetación también los ocultaba a ojos de algún posible enemigo.  
 
    Desde lo alto divisaron los tejados de las casas. Luven encabezó el descenso al señalar un estrecho sendero. El chico había visitado el pueblo en alguna ocasión, pero solo de pasada. No conocía a ningún vecino, pero necesitaban descansar y sobre todo, comer de una vez. Desde que escaparon de los calabozos de Gothisgar, todavía no se habían llevado nada consistente a la boca. Solo se habían mantenido vivos a base de agua y los pocos frutos secos que la fessel les dio en su madriguera. Luven estaba seguro de que sus dos compañeros de viaje sentían, al igual que él, los músculos agotados, las articulaciones doloridas, y la mente obnubilada.  
 
    Llegaron abajo de la colina y se acercaron las primeras casas. Todavía no era medianoche así que había gente despierta. Elgadram señaló una de las viviendas. Vista desde fuera, presentaba un aspecto desmejorado, casi abandonado. La silueta de una figura se dibujaba en las ventanas.  
 
    —Yo hablaré —dijo Amalia. Tú, Elgadram, eres demasiado… exótico. No se ven muchos vadrinos por Tevuun, que yo sepa. 
 
    —Tampoco es que en este reino se nos trate como para desear quedarnos —gruñó Elgadram. 
 
    Amalia sonrió. 
 
    —No me ofendes con ese comentario, gladiador. El rey es mi padre, sé lo que proyecta a su ciudadanía. 
 
    —Por eso Nertûn es tan odiado por la mayoría de reinos. 
 
    Nuevamente, Amalia soltó una risilla. 
 
    —Estoy segura de que si viajo a Vadrin, Lisia, o incluso al continente de Adarea, cada sociedad se creerá la mejor, la única que importa, ¿verdad? 
 
    Elgadram asintió. 
 
    —Es muy probable, sí.  
 
    Luven había escuchado la conversación mantenida en voz baja por sus compañeros. En realidad, aquel tema lo hizo pensar mientras agazapados, se acercaban a la casa que Amalia había indicado. 
 
    —Esperad donde no os vean —les dijo ella—. Si al abrir nos presentamos los tres de golpe, desconfiarán, incluso puede que nos cierren la puerta en nuestras narices. 
 
    Luven y Elgadram esperaron a unos cinco metros de la casa. El chico thari aprovechó para fijarse en el vadrino, que vestía unos pantalones negros de algodón y una camisa de pico abierto de color hueso. Luven, por su parte, llevaba todavía puesta la toga de prisionero completamente raída y sucia. No vamos muy aseados si lo que queremos es causar una buena impresión a esta gente, se dijo. 
 
    —Si al menos pudiéramos comer, descansar y lavarnos —pronunció esta vez en voz alta. 
 
    Elgadram lo miró y dijo:  
 
    —Eres un thari. Deberías estar acostumbrado a vivir situaciones como esta.  
 
    —¿Como esta? Jamás había sido un fugitivo. 
 
    —No seas tonto. Me refiero a llevar días sin poderte asear, comiendo mal… 
 
    —Soy un thari primerizo, señor gladiador. No llegué a realizar misiones oficiales. Solo hice algunas prácticas con mis superiores.  
 
    —Pues no te queda otra que normalizar momentos como este, porque siendo fugitivo, es probable que se repitan. ¡Atento! 
 
    Luven alzó la mirada y vio que alguien abría la puerta. Amalia saludó con amabilidad.  
 
    —Disculpad las horas, señor —dijo la princesa—. Pero íbamos a Tevuun cuando dos rayos de las ruedas de mi carruaje se han partido.  
 
    Hubo silencio. Luven distinguió a un hombre calvo, con pelo alrededor del cráneo. Mantenía una mano en el marco de la puerta, y observaba a Amalia con desconfianza. 
 
    —Siento el aspecto que llevó, señor —dijo ella—. Pero ha sido un viaje difícil. No había transitado nunca por estas carreteras, y mi marido me espera en Tevuun, aunque tendrá que ser mañana cuando llegue. Soy la baronesa Firgin de Aldren… 
 
    —¿Qué quieres? —la cortó el hombre con malos modales.  
 
    —Mis escoltas y yo necesitamos un sitio para dormir. 
 
    —Pues aquí no lo encontrarás. 
 
    Rugió el hombre y dio un portazo en todas las narices de Amalia. Ella se volvió hacia sus compañeros. 
 
    —Vamos a otra casa, princesa —dijo Luven cuando llegó hasta ella—. Alguna buena alma nos dará cobijo.  
 
        Amalia negó con la cabeza.  
 
    —No podemos ir pidiendo amparo como por las buenas —gruñó ofendida. Entonces se volvió y llamó de nuevo, esta vez, con más fuerza. Cuando el mismo hombre abrió por segunda vez, su rostro todavía parecía más molesto y enojado.  
 
    —¡Padre, qué quieren! —dijo alguien desde dentro. 
 
    Al momento se asomó otro hombre más joven, que rondaría los treinta años. Al ver a Amalia frunció las pobladas cejas negras. Tanto él como su padre mostraban una piel curtida por el duro trabajo en el campo. Del interior de la vivienda emanaba un aroma embriagador a comida.  
 
    —¿Quién eres? —preguntó el hijo a Amalia con un interés mayor que su padre.  
 
    Ella se dio cuenta al instante del interés que había suscitado en el joven, pero por si acaso, jugó la carta ganadora. 
 
    —Puedo pagaros muy bien —dijo— solo por dejar que nos quedemos esta noche.  
 
    —¿Nos? —preguntó el joven mirando por encima del hombro de Amalia.  
 
    Elgadram y Luven se encontraban junto a su compañera. Al ver el aspecto del vadrino, padre e hijo dieron un respingo. 
 
    —No quiero extranjeros en mi casa —dijo el padre. 
 
    —Solo necesitamos hospedarnos esta noche. Recobrar fuerzas y desaparecer —dijo Elgadram. 
 
    Amalia extrajo una moneda de oro de su pequeño bolsillo. 
 
    —Un real —dijo ante la embobada mirada de aquellos dos—. Esto equivale a quinientos krekels. 
 
    Al ver que Amalia estiraba el brazo, el hijo abrió la mano hasta tener la moneda en su poder. La sopesó. 
 
    —Es mucho dinero —dijo asombrado—. Estas monedas solo vienen directas de la realeza. ¿De dónde la habéis sacado? 
 
    Tanto Luven, como Elgadram, e incluso la propia Amalia, se dieron cuenta del error al mostrar una moneda que solo podían conceder los miembros de la casa real. Para no tener problemas, quien las recibía debía fundirlas a cambio de krekels para poderlas usar como pago. 
 
    La mirada desconfiada y a la vez muy interesada del hijo, hizo que Amalia improvisara. 
 
    —Mi padre salvó en una ocasión a la hija pequeña del rey Borenir —dijo.  
 
    —¿Te refieres a la princesa Amalia? —preguntó el hijo—. No la he visto nunca, pero dicen que es la más bella de los tres hijos.  
 
    —No es para tanto —intervino Luven con sorna. 
 
    —¿Tú la has visto? 
 
    —Solo una vez. Pero es engreída. Una niña mimada. 
 
    Amalia miró sorprendida a Luven. Entonces descubrió cómo el joven thari apretaba los labios aguantándose una carcajada. 
 
    —Si dejáis que comamos, nos aseemos y descansemos en vuestra casa, podéis quedaros la moneda —preguntó Amalia. 
 
    —Ahora traeré dos gallinas —soltó el hijo con una sonrisa, dando unas palmaditas a su padre para que calmara su tensión—. Mi madre prepara unos potajes que harán que os acordéis de ella el resto de vuestra vida.  
 
    —Espera —gruñó el padre mirando a Amalia—. Un real por cada uno de vosotros. 
 
    La princesa se tensó y a punto estuvo de avanzar hacia él con malas intenciones. Pero Elgadram la sujetó. 
 
    —No os paséis, señor —advirtió el gladiador.  
 
    Su manaza de dedos gruesos y su antebrazo nervudo no pasaron desapercibidos para el hombre, que esperó, aunque sin ceder un ápice en su petición. 
 
    —Está bien —dijo de pronto Amalia, sorprendiendo a sus compañeros.  
 
    —Denos un segundo, señor —dijo Luven llevándose a Amalia del portal. Elgadram también se acercó a ellos—. ¿Qué haces cediendo ante este enclenque por pasar una sola noche?  
 
    Luven se volvió para asegurarse de que no les habían cerrado la puerta. Por supuesto que no. Padre e hijo ya habían visto el oro. 
 
    —No puedo llevar conmigo estas monedas —dijo Amalia—. Solo las llevamos mi familia y yo. Algún thari como mucho. La gente atará cabos si unos fugitivos van por ahí pagando con reales.  
 
    —Es cierto —dijo Elgadram. 
 
    Tras unos segundos en los que cada uno de los compañeros maldecía por tener que deshacerse de tanto dinero, se volvieron y entregaron las tres monedas a aquellos suertudos aldeanos. 
 
    —Primero queremos asearnos —dijo Amalia. 
 
      
 
        A pesar de la urgencia, los tres fugitivos conocían los límites de un cuerpo humano. No podían continuar sin descansar, sin alimentarse, y además, debían controlar su higiene. Cualquier infección o enfermedad a causa de no cuidar sus cuerpos, podía frenar su huida por un tiempo mucho más largo que este descanso que acababan de permitirse.  
 
    Amalia fue la primera en utilizar el baño. La familia preparó una tina con agua tibia y ropa limpia. La dueña de la casa y su hijo aprovecharon para lavar la ropa de los inquilinos mientras tanto. El marido y padre, adecuó una habitación —no tenían más espacio— para que pudieran descansar en ella.  
 
    Una vez a solas, Amalia aprovechó para relajar su mente en la medida de lo posible. Tenía mucho en qué pensar. En primer lugar, todavía no había podido llorar la muerte de su querida hermana Catherin. Tampoco era capaz de asumir que había huido de Gothisgar, de su padre. Desconocía el estado de su hermano Ulfrek. ¿La protegería si se encontraban? ¿Intentaría atraparla y llevarla a Gothisgar? Amalia se miró en el espejo del baño. Tenía una expresión cansada, incluso agotada. La piel bajo los ojos estaba algo amoratada, y mostraba unos labios secos. Se desnudó y observó cada moratón, corte y herida que había sufrido a lo largo de la huida; desde el salto en el acantilado hasta el combate contra los orloki. Recordó a la pequeña fessel. Deseó de todo corazón que esa criatura se encontrara a salvo, y a poder ser, feliz con sus retoños. Mientras se acomodaba en el interior de la bañera y frotaba su piel con una toalla empapada de jabón, pensó en quién podía estar persiguiéndolos. También en sus compañeros ¿Puedo fiarme de Elgadram? El gladiador ya había mostrado su egoísmo cuando se negó a ayudar a la fessel a pesar de que ella los había liberado. Amalia sabía que ese guerrero tenía sus propios objetivos, y estaba acostumbrado a anular sus sentimientos en pro de sobrevivir. Luego estaba Luven, un chico valiente y muy diestro en el arte marcial del Tharisay, pero poco experimentado. Prácticamente no conocía la batalla real, lo que de seguro le restaba potencial.  
 
    ¿Qué pasaría cuando llegasen al puerto de Tevuun, si es que lo conseguían? ¿Seguirían juntos o la abandonarían a su suerte? Estaba claro que ahora los tres se necesitaban. 
 
    Amalia salió de la tina inmersa en sus pensamientos sin conseguir aclararlos, de hecho, cada vez le surgían más dudas respecto a sus compañeros y al futuro que les esperaba. 
 
      
 
      
 
    Una vez aseados, los tres compañeros se sentaron a la mesa, preparada por el padre de la familia. Acababan de conocer a la esposa, una mujer que forzaba su amabilidad tras reunirse con su marido a solas. El hijo era quien más pendiente estaba de los visitantes, sobre todo de Amalia. En toda la cena estuvo preguntando por quién era, de dónde venía. También quiso saber sobre Luven y Elgadram. El gladiador era quien peores miradas se llevaba de la familia. Los vadrinos habían sufrido gran discriminación a lo largo de la historia dada su diferencia física respecto a los demás humanos. Algunos los llamaban brujos, debido a las mutaciones que esta gente conseguía hacer con su piel.  
 
    —¿Cuándo os iréis? —preguntó de pronto la mujer de la casa. 
 
    —En cuanto durmamos unas horas al menos —dijo Luven contagiándose del mal humor de sus anfitriones.  
 
    —Cuando salga el sol no os quiero en mi casa —gruñó esta. 
 
    —Compórtate, Leria —la reprendió el marido. 
 
    Esta bajó la cabeza y siguió comiendo. El hijo carraspeó. 
 
    —Perdonad a mi madre. No estamos acostumbrados a recibir visitas de extranjeros. Las armas la ponen nerviosa. 
 
    —Y a quién no —gruñó Leria.  
 
    —Procuraremos no daros problemas, señora —dijo Amalia con un gesto amigable. La mirada que recibió no fue acorde a la suya.  
 
      
 
      
 
    Jirvar, el viejo cannegul que encabezaba la expedición de Bowsel y Nakri, los dos thari que perseguían a Luven y sus compañeros, salió de la vegetación seguido de cerca por el otro merginshar más joven. El resoplido de los dos hipodragones indicó que estos les pisaban los talones. Jirvar se detuvo, y estiró su enjuto y demacrado cuerpo antropomorfo para olisquear el aire. Se volvió en cuanto la montura de Bowsel emergió del bosque. Las robustas patas del reptil arañaron el camino. También pareció captar el aroma de los fugitivos, ya que mostró la ristra de dientes afilados a la vez que una línea de saliva cayó de su mandíbula, lo que hizo sonreír a Nakri, quien siempre estaba pendiente de las reacciones de aquellas bestias. 
 
    —Vamos por buen camino —dijo el thari—. ¡Andando, roñoso cannegul! 
 
    Jirvar bajó la cabeza y señaló a la colina arbórea que tenían enfrente. Los dos thari se miraron.  
 
    —Están agotados —dijo Nakri refiriéndose a los fugitivos—. Deben de encontrarse en Loma del alcornoque. 
 
    Bowsel asintió y miró a sus cinco soldados, quienes también parecían exhaustos. Haber recorrido el bosque trempario entero prácticamente sin descanso y a pie, no podía haber terminado sin dejarlos completamente agotados.  
 
    —Seguid a los cannegul —ordenó Bowsel a los guardias reales—. En cuanto tengan clara la posición de los fugitivos, tú, Joggan, nos das el aviso y ya será cosa nuestra. 
 
    El tal Joggan asintió orgulloso de que depositaran la confianza en él y se adelantó a los thari. En cuanto llegó a la altura de Jirvar, lo empujó con una patada en el trasero que hizo gritar de dolor al viejo cannegul. 
 
    —A qué esperas, escoria merginshar —lo reprendió—. Rastrea su puta posición. 
 
    Bowsel lanzó una mirada satisfecha a su compañero thari. Nakri rio por lo bajo. 
 
    En cuanto llegaron a lo alto de la colina, desde donde podía divisarse el pueblo de Loma del alcornoque, los thari detuvieron a sus monturas reptilianas y dejaron que los soldados descendieran el camino hasta las primeras viviendas siguiendo de cerca a los dos rastreadores cannegul.  
 
    El rastro era fresco, y las huellas se veían claras en cuanto pisaron a la primera calle de tierra. Jirvar olisqueó de nuevo. Toda señal conducía a una vivienda de fachada ancha y ventanas cerradas. No había luz, al parecer, el pueblo entero dormía. Jirvar conocía perfectamente el aroma, sobre todo, de la princesa Amalia, ya que en varias ocasiones la tuvo cerca en Gothisgar. Por supuesto, esta no era como su hermana Catherin, quien solía detenerse junto a su celda y hablarle con amabilidad. Se preocupaba por los esclavos merginshar y llegó a prometerles que haría todo lo posible por liberarlos. Eso nunca sucedió, y fue algo que enojó a Jirvar. ¿Para qué prometer lo que no puede hacerse? Aquella traicionera promesa lo colmó de esperanza en su día, pero el tiempo pasaba y el anhelo de ser libre acabó esfumándose en la mente del cannegul. Amalia era como los demás humanos. Miraban a los merginshar con indiferencia, con ese permanente deje de superioridad, como si los sentimientos merginshar valieran mucho menos que los humanos. Jirvar tenía hijos, dos en concreto. Cuando lo secuestraron, uno de ellos estaba muy herido. A día de hoy, Jirvar desconocía la suerte de este hijo herido, aunque temía que hubiera muerto. Bakro, su otro hijo, era distinto. Jamás lo había visto acobardarse cuando eran libres en Meandro de Libben, al sur del reino de Tajiir.  
 
    Un puñetazo de Joggan en la espalda de Jirvar lo sacó de sus pensamientos. El dolor le subió por el cuello hasta atenazarle la mente y luego el cuerpo entero. Jirvar sufrió un traspié y se volvió encorvado, asustado. 
 
    —A qué esperas, alimaña —lo volvió a reprender Joggan—. ¡Vamos! ¿Dónde están los fugitivos? 
 
    El cannegul, tras dar varios pasos para no caer a causa del golpe, señaló la vivienda que tenía enfrente. El otro merginshar más joven se encorvó asustado. Este jamás hablaba, solo dejaba que Jirvar acaparara toda la atención de sus dueños, incluyendo los palos y los insultos. Jirvar no podía culparlo por sentir miedo. 
 
    —¿Estás seguro? —insistió Joggan—. Voy a dar el aviso a los thari. Si te has equivocado, te juro que si no te matan ellos, lo haré yo, aunque me condenen luego. Pero me aseguraré de que no veas un nuevo amanecer. 
 
    Un frío existencial recorrió el cuerpo de Jirvar, demasiado viejo y mutilado para plantar cara a ese desgraciado. Quizá muchos años atrás hubiera actuado de otro modo, aunque jamás había sido valiente. Se le daba mejor bajar la cabeza y obedecer. 
 
    Una vez confirmada la presencia de los fugitivos en la casa que los cannegul señalaban, Joggan procedió a informar a sus superiores. 
 
      
 
    Bowsel y Nakri vieron cómo el soldado al que habían dado las indicaciones se acercara apresurado. Ascendió la colina hasta llegar a ellos agotado. Necesitó tomar aire varias veces para pronunciar la frase. 
 
    —Los tenemos…, mis señores. El viejo cannegul me ha jurado dónde se encuentran. 
 
    Bowsel miró hacia abajo desde lo alto de su hipodragón.  
 
    —¿Te has asegurado? No me gustan los errores, Joggan. 
 
    —Lo he amenazado, señor. Si nos falla, le he prometido una muerte cruel, y ha insistido que están ahí.  
 
    —Vamos pues —dijo Nakri extrayendo su arco y flechas de Sayrën.  
 
    —Como siempre, tú vigila en la distancia y yo me encargo —dijo Bowsel agarrando a Agitasuelos, su enorme martillo mágico—. Derribaré esa casa en menos de dos minutos. Joggan, di a los soldados que vigilen el perímetro de la vivienda. No quiero que se escape nadie.  
 
         —Por supuesto, señor.  
 
    Thari y soldado bajaron la pendiente, este último a pie, mientras que Bowsel lo hizo a lomos de la bestia reptiliana. Nakri se quedó arriba, con el arco preparado, dejando que la luna Elkarï iluminara con su luz anaranjada los tejados del pueblo. Desde su posición convertiría sus flechas en una lluvia de proyectiles explosivos que destrozarían el pueblo entero si la ocasión lo requería.  
 
      
 
    

  

 
   4. Emboscada 
 
      
 
      
 
      
 
    Por una vez desde que lo capturaron, Luven pudo permitirse dormir con comodidad. Aunque dormía en el suelo, los dueños de la casa le habían preparado, al igual que a Elgadram, unas mantas mullidas sobre una gruesa base de lana. Amalia, en cambio, dormía en la única cama de la habitación que les habían prestado para la ocasión. Ella estaba acostumbrada a dormir sobre colchón y, aunque no fue ella quien lo pidió, sus dos compañeros insistieron para que durmiera en la cama.  
 
    —Si alguien llama a la puerta, el señor Torsel me ha comunicado que nos dará el aviso si es necesario —informó Elgadram—. Así que, aprovechemos para descansar. Y mañana ya haremos del tirón el trayecto hasta Tevuun. Allí decidiremos nuestros destinos. 
 
    Con esa idea se acostaron.  
 
    Para Luven fue como si les hubieran echado encima un cubo de agua fría. Todo se agitó a su alrededor y lo sacó del profundo sueño como si las manos de un gigante lo hubieran zarandeado. Despertó completamente desubicado. Miró a su alrededor y necesitó varios segundos para recordar dónde se encontraba. Elgadram ya estaba de pie y recogía su lanza. 
 
       Amalia se había medio incorporado sobre el estrecho colchón. Escucharon los gritos del señor Torsel acompañados por los de su esposa. El hombre abrió la habitación cuando un segundo temblor acabó por preceder a otro inconfundible; parte de la fachada de la casa se había venido abajo. 
 
    —¡Están aquí! —advirtió Elgadram a Luven y Amalia—. Espabilad por que no parece que vengan con ganas de hablar. 
 
    —¿Quiénes son? —preguntó el hijo de la familia armado con un punzón para agitar las brasas de la lumbre. 
 
    —No seas estúpido —lo reprendió Elgadram—. Si no eres guerrero escóndete. Con eso solo conseguirás hacerlos reír. 
 
    —¿A quiénes? 
 
    —A los thari que nos siguen. 
 
    —¿Thari? —La expresión del joven, aunque ya contaba con unos cuarenta años, palideció, quebrándosele la voz al pronunciar la palabra.  
 
    —¿Son thari? —preguntó el padre al escuchar a Elgadram. 
 
    Este asintió. Un tercer temblor destrozó otra parte de la vivienda. 
 
    —Te dije que era mala idea —gritó la esposa.  
 
    Elgadram se asomó desde la habitación y vio cómo la mujer se acercaba a los destrozos y señalaba hacia su posición. El marido miró al gladiador. 
 
    —Esto no estaba previsto. Nos están destrozando la casa —dijo desesperado. 
 
    Elgadram asintió. 
 
    —Debéis salir de aquí. Os lo compensaremos, señor Torsel. —Al ver que el hombre no reaccionaba, Elgadram lo agarró del hombro y lo empujó. Luego se volvió hacia sus dos compañeros. 
 
    —A ti y a mí nos quieren muertos, Luven. —Le dijo al chico thari.  
 
    Luven asintió tomándoselo mejor de lo esperado. En sus ojos había un brillo de desafío que colmó de esperanza a Elgadram. 
 
    Acto seguido, el gladiador se encaró a Amalia. 
 
    —Solo tú puedes salvarte si te entregas. El rey es tu padre, te perdonará, ¿lo entiendes? Pero para ello debes entregarte ahora, porque si te resistes, creo que tampoco andarán con miramientos contigo.  
 
    Amalia negó enojada. 
 
    —No pienso entregarme —dijo tras un cuarto temblor en el que alguien indicó a otros que entraran en la casa—. Mataré a todo aquel que quiera apresarme. Ya no soy la princesa de Gothisgar. Nunca más.  
 
    Dicho esto, Elgadram asintió, cerró los ojos durante unos segundos y al abrirlos, tenía un brillo de decisión. Su piel se volvió grisácea y dura. Su voz se agravó y dijo: 
 
    —Entonces, lucha con todo, princesa. Sin piedad.  
 
    El gladiador corrió hacia la puerta de la habitación y ni siquiera se molestó en abrirla, sino que la embistió convirtiendo la hoja de madera en una lluvia de astillas. Tras él, contagiados por el frenesí de la batalla, Luven y Amalia lo siguieron armas en alto.  
 
    Lo primero que vio Luven fue a varios guardias de Gothisgar. Reconoció inmediatamente la indumentaria negra propia de la guardia real. Pero lo que más lo preocupó fue el aura dorada de un arma de Sayrën. Allí había al menos un thari. Vio que Elgadram se dirigía directo hacia el haz anaranjado. Los soldados señalaron al vadrino. 
 
    —¡Es el gladiador! —gritó uno de ellos.  
 
    No habían visto a Luven ni a Amalia, así que ambos se dirigieron hacia ellos con la intención de anularlos y que Elgadram pudiera enfrentarse al thari de tú a tú.  
 
    La espada de Luven describió un arco horizontal a tres metros de distancia de los guardias y cuatro de ellos consiguieron volverse antes del ataque y lanzarse al suelo. El otro tuvo que anteponer su espada en vertical, pero el golpe de fuerza lo lanzó varios metros por los aires.  
 
    —¡Princesa, ya sois libre! —gritó uno de los guardias poniéndose en pie.  
 
    Amalia lo miró descolocada mientras este se acercaba a ella y le tendía la mano.  
 
    —Venid. Os escoltaremos. Hemos venido a rescataros —insistió el soldado. 
 
    La ira inundó a la princesa, que realizó un movimiento fugaz con su espada y amputó la mano del guardia. Este gritó de dolor mientras retrocedía. 
 
    —Nadie me tiene presa, imbécil —gritó ella.  
 
    Ningún guardia se atrevió a atacarla, así que tres de ellos que seguían intactos se lanzaron contra Luven. El chico vio que Elgadram y el thari que empuñaba un martillo se enzarzaban en un combate singular, así que Luven podía centrarse en su propio enfrentamiento. Había reconocido al thari del martillo. Era Bowsel, un hombre grande y musculoso. Había oído hablar de él. Quizá Elgadram, a pesar de la piel ósea que lo cubría, no fuese rival para él. El arma de Sayrën producía detonaciones en cada golpe. El cuerpo del gladiador se resentía cuando alguno de los ataques lo alcanzaba. El suelo temblaba cuando el martillo golpeaba el suelo. Fue entonces cuando algo pasó muy cerca del rostro de Luven. Al seguir la trayectoria, vio cómo una pared de la casa crujía entera cuando una flecha se clavaba en ella. Un resplandor dorado la rodeaba. ¡Otra arma de Sayrën! Había más thari.  
 
    —No vais a salir vivos de aquí —dijo uno de los guardias con una sonrisa triunfal.  
 
    Entonces apareció Amalia para clavarle un cuchillo en el cuello. La sangre manó abundante y la princesa, con el rostro salpicado del líquido carmesí, no perdió tiempo en atacar a otro guardia. Luven miró hacia la lejanía siguiendo la trayectoria del proyectil disparado. Un ligero destello iluminó lo alto de la colina. El chico supo que la nueva flecha se dirigía hacia él, así que giró rápido sobre sí mismo y con su espada dibujó un arco imitando la silueta de un techo abovedado. Un segundo después, la flecha impactó contra la fina cúpula anaranjada. Aquello debilitó la fuerza del proyectil lo suficiente para no matarlo. Pero Luven no pudo evitar la detonación que lo lanzó aturdido al suelo.  
 
    Amalia retrasó su posición y ayudó a Luven a incorporarse.  
 
    —¿Otro thari?  
 
    —Sí. Está en la colina. Debe tratarse de Nakri. Tiene un arco y flechas de Sayrën. Esa arma es demoledora. 
 
    —¿Y qué arma de los thari no lo es? 
 
    —Va a destrozarnos —dijo Luven al ver otro destello. 
 
    Un segundo después, a un metro de distancia, el suelo se quebró y los cuerpos de ambos compañeros recibieron un baño de astillas y escombros de la casa. Las flechas no se detenían, era cuestión de tiempo que una de ellas atravesara el cuerpo de Luven o de Amalia. Elgadram lo había percibido y aceleró sus ataques contra Bowsel. Pero ese thari no era un novato como Luven, sino todo lo contrario. Su martillo no cesaba describiendo amplios arcos llenos de inercia y fuerza. La piel de Elgadram era dura, como si de un exoesqueleto se tratara. Pero algún que otro golpe le había dado de lleno, y el dolor lacerante punzaba su cuerpo con violencia. Él solo disponía de una lanza, aunque de gran manufactura. El combate se libraba a distancia, porque ambas armas eran largas. Así que el gladiador, que se había visto en centenares de combates tanto en el coliseo como en su vida anterior a convertirse en esclavo guerrero, cambió su táctica. Comenzó a mover la lanza a gran velocidad, con técnicas aparentemente descoordinadas y faltas de lógica. Hizo cambios de sentido, aunque siempre manteniendo cierta inercia en los movimientos. Hizo fintas y amagos. Bowsel se burló. 
 
    —¿Qué pretendes, gladiador? Por fin luchas contra un guerrero de verdad y te pones a hacer el tonto. 
 
    Elgadram no se detuvo. El cansancio comenzaba a azotar sus pulmones y el corazón le palpitaba con fuerza. Tenía poco tiempo. Giró el arma frente a él y en ese momento, Bowsel descubrió cómo su rival desprotegía su flanco izquierdo. El thari arremetió justo en ese punto y Elgadram aprovechó para fintar a la derecha, detener el movimiento de su lanza y con un grito desesperado girar su cintura con todas sus fuerzas.  
 
    El gran martillo de Bowsel se escapó de sus manos cuando el filo plateado de la lanza atravesó su cuello y emergió por el otro lado. El thari parpadeó dos veces antes de desplomarse. 
 
      
 
    Luven buscó con la mirada a la familia dueña de la casa. Debían apartarse de esa zona si no quería que alguna flecha perdida truncara sus vidas. Pero no había rastro de ellos. Mejor, pensó. Otro proyectil impactó muy cerca de Amalia, quien acababa de matar a otro guardia. Luven tenía el cuerpo de dos de ellos a sus pies. Los soldados habían sido prácticamente descuartizados debido a la magia del arma de Sayrën, que podía proyectar los ataques más allá de su filo. Pero de nada serviría todo aquello si no frenaban a Nakri, que a pesar de ver cómo su gente moría, no dejaba de disparar sus peligrosas flechas. Luven no podía permitir que sucediera un desenlace tan injusto, así que vio el hipodragón de Bowsel y corrió hacia él. El animal se había alejado y soltaba chillidos amenazantes, esperando quizá órdenes de su jinete que no llegaban. Los hipodragones eran seres adiestrados para obedecer órdenes y palabras simples. Luven las conocía. Dado que estos reptiles eran las futuras monturas de los thari, en el templo enseñaban a sus alumnos cómo convertirse en sus jinetes. Aun así, este hipodragón ya tenía dueño, Luven debía actuar con suma cautela. Así que corrió en silencio y agazapado hacia la bestia, que en esos momentos no se había percatado de su presencia. Se situó detrás de ella. Por suerte, Nakri no lo había visto alejarse, ya que la muerte de Bowsel a manos de Elgadram lo obligó a fijarse en el gladiador, quien se había convertido en su nuevo objetivo. El vadrino corría de un lado a otro, intentando que los proyectiles no lo alcanzasen. Amalia se había escondido en cuanto mató al último soldado.  
 
    No quedaba tiempo. Así que Luven abandonó toda precaución y corrió hacia el hipodragón de Bowsel. Esta vez, el animal sí que lo escuchó, y entonces se volvió hacia él y chilló. El sonido fue ensordecedor, y la imagen de sus dientes amarillentos y afilados resultó escalofriante. Luven levantó una mano. 
 
    —Sirehé —pronunció convencido. Repitió la palabra una y otra vez. Significaba «tranquilo». Las palabras que los thari usaban para convertirlas en órdenes no provenían de ninguna lengua en particular, sino que eran sonidos que con el paso de los años, los adiestradores descubrieron que calaban en el subconsciente de estos reptiles. 
 
    Luven se acercó con cautela sin dejar de repetir la misma palabra. El hipodragón lo miraba desconfiado, sin apartar los ojos amarillos de él. El chico no bajaba el brazo, para demostrar autoridad. Entonces otra flecha pasó por encima de su cabeza y explotó a menos de diez metros de su posición. El hipodragón chilló mirando hacia el lugar de la detonación, momento que Luven aprovechó para correr hasta él y subirse a su grupa trepando por la dura piel. Al darse cuenta la criatura de que un nuevo jinete se le había subido encima, se alzó de inmediato intentando morderlo.  
 
    —¡Talsak, talsak! —gritó Luven mientras no dejaba de espolear con todas sus fuerzas a la bestia.  
 
    El hipodragón chilló una vez más, pero por encima de su instinto estaban los años de adiestramiento, así que finalmente obedeció y se lanzó a la carrera en dirección a la colina. 
 
         Las flechas no tardaron en dirigirse hacia ellos. Luven tuvo que realizar bruscos movimientos con su cuerpo para hacer que la criatura corriera en zigzag. Los proyectiles iban dirigidos hacia ella, hasta que uno hizo blanco. Se clavó en una de sus patas, y el dolor hizo rugir al reptil, que se detuvo para extraerse la flecha de la pata destrozada. Ahora estaban a merced del arquero. Nakri era un thari, así que estaba preparado para matar sin mostrar misericordia alguna. Luven lo sabía, y saltó a un lado en cuanto el reptil de detuvo. Una nueva flecha impactó en su robusto cuerpo, hiriéndolo más todavía, obligándolo a quedarse donde estaba, resignado a morir desangrado. Luven rugió de furia, Nakri estaba matando al animal sin ninguna necesidad. El joven thari removió su arma y soltó un tajo en la distancia a la desesperada. Una onda de fuerza emanó del filo de su espada y salió directa hacia la colina. Era la primera vez que Luven conseguía imprimir tanta fuerza a uno de sus ataques. Escuchó quebrarse algunas ramas de los pinos que poblaban el montículo, pero ningún grito. Pasaron unos segundos hasta que otra flecha emergió de la arboleda y a punto estuvo de clavársele a Luven en el pecho. De haber hecho blanco, Luven habría saltado en pedazos. Pero el chico consiguió esquivarla en el último momento. Volvió a atacar de lejos, y una nueva onda de poder cortante salió en dirección a dónde debía encontrarse Nakri. Más crujidos de ramas, pero ni rastro del thari. El ascenso de Luven fue tortuoso pero rápido. Corría por una zona de la ladera que cubría la cumbre de la colina. Tenía unos segundos preciosos para acercarse y evitar las flechas. Se escondió tras un grueso pino y procuró calmar su respiración. Su pecho se hinchaba y deshinchaba descontrolado, las piernas le dolían por el esfuerzo. Seguía sujetando su espada tomada del thari Urei en los calabozos de Gothisgar. Las runas del arma brillaban con fuerza. La magia de Sayrën estaba cargada en ella. Escuchó un crujido a su izquierda, tras él. Nakri lo estaba buscando. Luven cogió una piedra del tamaño de una nuez y la lanzó a unos arbustos cercanos. Por suerte, la piedra se incrustó en la vegetación y sonó muy similar a un correteo. Una flecha dorada no tardó en impactar contra los matorrales donde se produjo el sonido, arrancando arbustos como si un gigante hubiera tirado de ellos. ¡Ahora! Se dijo Luven. Salió de su escondite intuyendo dónde debía encontrarse Nakri y realizó un nuevo tajo vertical a distancia con todas sus fuerzas. El haz dorado salió potente y tras partir en dos un tronco que se interponía en la trayectoria con un corte limpio, un grito de dolor y sorpresa emergió de la noche. El cuerpo de Nakri salió despedido hacia la pendiente casi vertical de la colina. Luven corrió a toda prisa arma en mano y se asomó. Allí abajo vio el cuerpo sin vida del thari, que acababa de destrozarse contra la pendiente pedregosa.  
 
    Completamente agotado, Luven se sentó en el suelo y miró hacia el pueblo. La casa de la familia que los había acogido estaba completamente destrozada, y humeaba debido a los impactos de las flechas. Vio a Elgadram, de pie, mirando hacia su dirección. Luven levantó la mano y vio cómo Amalia se acercaba al gladiador y respondía con el mismo gesto. 
 
    —Lo hemos conseguido —dijo Luven todavía jadeando.  
 
      
 
    El chico tardó unos minutos en bajar la pendiente hasta sus compañeros. Informó de que no había encontrado al hipodragón de Nakri, y que el de Bowsel, al final, había muerto. Elgadram felicitó a ambos por haber plantado cara a dos thari y cinco guardias reales.  
 
    —Esto no ha hecho más que empezar —dijo el gladiador—. La noticia le llegará al rey, y este acto acarreará unas consecuencias que espero nos pillen muy lejos, donde no nos encuentren. 
 
    Luven miró hacia la casa, donde una parte de la fachada se encontraba completamente derribada, y allí dentro, muebles, estanterías y lámparas habían sufrido un destrozo irreparable. 
 
       —¿Dónde están? —preguntó el joven thari refiriéndose a la familia que los había acogido. 
 
    —Esta gente ha salido corriendo en cuanto ha visto que la casa se les caía encima —dijo Amalia—. Se habrán escondido en casa de algún familiar. De todos modos ya han cobrado, así que no creo que nos pidan muchas explicaciones si nos vamos pronto. 
 
    —Esa familia no me preocupa en absoluto. No tiene ningún poder —dijo Elgadram, que había recuperado la apariencia humana.  
 
    —Venid, hay algo que debéis ver —dijo Amalia indicándoles que la siguieran. 
 
    Los tres caminaron fuera de la casa y vieron un cuerpo famélico tirado en el suelo.  
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Luven—. ¿Un cannegul muerto? Pero está muy demacrado. 
 
    —Este sí. Pero ese de ahí todavía sigue vivo y de una pieza —señaló la princesa.  
 
    Al mirar, descubrieron acurrucado y pegado a una pared vecina a un segundo merginshar, también cannegul, más enjuto y viejo que el anterior y de aspecto temeroso y delicado. 
 
    —Está en las últimas —dijo Elgadram—. Qué bestia más horrible.  
 
    Luven se acercó hasta quedarse a dos metros de distancia de la criatura. De cerca, el cannegul todavía parecía más viejo. Tenía la piel arrugada y había perdido gran parte de su vello corporal, y el poco que le quedaba, era largo y canoso. En el momento en que se atrevió a levantar la vista, Luven descubrió que el ser poseía una mirada triste y cansada.  
 
    —No parece peligroso —dijo Amalia acercándose más incluso que Luven. 
 
    Entonces este la cogió del brazo. 
 
    —Que no parezca peligroso no significa que no lo sea —dijo el thari echando furtivas miradas al cannegul. 
 
    —Lo he visto en Gothisgar —se defendió Amalia—. Mi hermana me habló de él y de otros esclavos de su raza.  
 
    —¿Tu hermana lo conocía? 
 
    —Ya os he dicho que Catherin no comulgaba con el trato que recibían estas criaturas. Decía que merecían la misma libertad que nosotros. 
 
    Elgadram rio mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Pero qué ilusa fue tu hermana —dijo con sorna. 
 
    —Ella veía más allá de lo que vemos nosotros, Elgadram. Tenía un gran corazón, y empatizaba con los merginshar tanto como con las personas, o más, incluso. Intentó convencer a mi padre de que liberase a sus prisioneros merginshar. De hecho, también quiso que Ulfrek viera que existían otras formas de gobernar un reino. Sin esclavos, con personas libres que quisieran el bien del rey por propia voluntad, porque les pudiera resultar positivo que ese rey gobernara para ellos. Pero Ulfrek es igual o peor que mi padre. Es ambicioso y ególatra. Ninguno de los dos se desharán de los esclavos merginshar si con ello pierden poder bélico.  
 
    Amalia se volvió hacia el cannegul, que seguía acurrucado en el suelo. Este gimió asustado. 
 
    —¿Entiendes nuestra lengua? 
 
    El cannegul asintió. 
 
        —¿Cómo te llamas? 
 
    —No tenemos tiempo para esto —se quejó Elgadram. 
 
    Ella miró al gladiador y levantó una mano. 
 
    —No eres quién para decidir si tenemos tiempo o no. Tú no necesitas ayuda. Él sí. 
 
    Luven se acercó a Amalia sorprendido por la empatía que esta demostraba hacia un esclavo de raza merginshar como aquel. 
 
    —¿Qué pretendes? —preguntó a la princesa. 
 
    Ella alargó la mano para tocar la de la criatura, pero esta se apartó. 
 
    —No tengas miedo. Eres libre. 
 
    El cannegul, de rostro medio humano, torció la cabeza. Sus ojos más semejantes a los de un perro que a los de un hombre parpadearon humedecidos. 
 
    —Dime tu nombre, amigo —volvió a insistir Amalia.  
 
    —Jirvar —respondió el cannegul tembloroso. 
 
    —A partir de ahora, Jirvar, no obedeces las órdenes de nadie. Puedes irte, o quedarte. Como prefieras. 
 
    —Bueno, haced lo que tengáis que hacer con esta cosa. Yo quiero alejarme de aquí —dijo Elgadram molesto mientras guardaba su arma y se alejaba de sus compañeros. Sin embargo, no llegó a dar ni cinco pasos cuando lo abordó la familia que los había acogido. 
 
    —Esperad —dijo el hombre de la casa, seguido por su esposa y su hijo.  
 
    Elgadram se detuvo mientras la princesa y el thari se acercaban. El hombre llegó hasta el vadrino. 
 
    —Habéis destrozado mi casa —dijo, procurando evitar su nerviosismo y miedo. 
 
    —De eso nada —gruñó Luven—. Lo han hecho los thari. 
 
    —Pero vosotros los habéis traído ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Dónde viviremos? 
 
       La mirada desesperada del hombre pasaba de uno a otro. Pero ninguno tenía respuesta. 
 
    —Lo siento, señor Torsel —dijo Amalia—. Si algún día podemos, os lo compensaremos. 
 
    La esposa de este, con una expresión más que enojada, dio un paso adelante con la mirada clavada en Amalia. 
 
    —No volváis a Loma del alcornoque jamás. Espero que los dioses os hagan pagar por nuestra desdicha. 
 
    Con las miradas clavadas en las nucas de los tres fugitivos, Elgadram, Luven i Amalia se alejaron del pueblo medio destrozado cargando con la culpa. 
 
    Media hora más tarde, cuando todavía ninguno había pronunciado palabra, Amalia miró a Luven. 
 
    —¿Qué hacemos? —le preguntó.  
 
    Luven se encogió de hombros. 
 
    —Mi objetivo ya lo conocéis —dijo—. He de encontrar a mi hermana. Es lo único que me queda. Me gustaría que vinieseis conmigo, pero entiendo que tengáis otros planes.  
 
    Amalia negó. 
 
    —Yo solo quiero largarme de aquí, lejos de mi padre. Deseo comenzar una nueva vida, sola, sin que nadie me vigile y conozca cada paso que doy. Tampoco quiero ver a mi hermano intentando usurpar el trono. Temo verlo apoderándose de Nertûn, de hacerlo, creo que nos sumirá a todos en una época de guerras y miseria.  
 
    —Pues vente conmigo —le propuso Luven, dejando que asomara la ilusión que le haría que Amalia decidiera acompañarlo—. Yo voy lejos. Aquí no me queda nada, y mi hermana estará esperándome en el archipiélago de Cumrea. En cuanto la recupere, podemos alejarnos más todavía. ¿Te parece suficientemente lejos el continente de Moredun?  
 
    Amalia sonrió. 
 
    —Ni siquiera sé si ese lugar existe de verdad. Para ello deberíamos cruzar el enorme desierto de Colhu, y ya te digo que no creo que eso se pueda conseguir. 
 
    De pronto, la joven se volvió y gesticuló con la mano. Al girarse también Luven, descubrió que el viejo cannegul los seguía temeroso e inseguro. A pesar de que Amalia le había concedido la libertad, el cannegul había preferido seguirles. 
 
    —¿Qué haces? Entorpecerá nuestra huida —protestó Elgadram a unos metros de ellos. 
 
    —No quiero dejarlo aquí —dijo Amalia—, al menos hasta que recupere fuerzas.  
 
    Luven se fijó de nuevo en la criatura, que se acercaba temerosa y desconfiada; temblando de frío. Solo vestía un pantalón corto y una camisa desgastada que le venía pequeña. No parecía saber ni qué expresión esbozar. 
 
    —Vente con nosotros, Jirvar —le dijo Amalia cuando estuvo cerca—. Prometo que te cuidaremos.  
 
    —Miedo al rey —dijo Jirvar, bajando aún más la cabeza, asustado. 
 
    —Pues no se lo tengas, porque no volverás a pisar Gothisgar —añadió Luven, mostrándole una sonrisa. 
 
    —Si las cosas se ponen feas, os aseguro que miraré por mí —dijo Elgadram—. Si puedo protegeros a vosotros, lo haré, pero ese merginshar nunca será mi problema. 
 
      
 
    

  

 
   5. Galaguen  
 
      
 
      
 
      
 
    Teiye estaba conociendo cada vez más a la otra joven llamada Nira Kelsor. Durante el día de viaje habían estado juntas todo el tiempo. Nira le había comentado que era aprendiz del Calax, una magia sanadora y regenerativa. Le mostró a Teiye algunos conjuros menores, que era lo que mejor controlaba. Esa magia salía de las manos de Nira formando líneas luminosas de un azul claro.  
 
    —Es preciosa tu magia —admiró Teiye con una sonrisa embobada. Para su sorpresa y la de la propia Nira, la alïr era capaz de contemplar la magia en las manos de la aprendiz del Calax.  
 
    —Nos está mirando —dijo Nira—. Será mejor que deje la invocación. 
 
    Teiye negó.  
 
    —No parece molestarla. Mira su expresión, no es la misma que cuando me defiende.  
 
    —Dile algo —propuso Nira bajo la capucha que escondía parte de su cabeza.  
 
    —No habla. Nunca lo hace. Solo me protege. 
 
      
 
    Nira estuvo explicando a Teiye que la magia del Calax era muy antigua, y provenía de Calaxhel, dios de la vida.  
 
    —Cuando el dios Calaxhel abandonó Kronhôr junto a sus hermanas Sayrën y Herian, dejó parte de su magia aquí, al igual que ellas —explicó Nira—. El poderoso dios maligno Talbarke encontró el modo de portar a sus hijos a nuestro mundo, y valerse de ellos para aniquilar a humanos y merginshar. Talbarke odia las creaciones de sus hermanos dioses. Pero la magia de Calaxhel no es destructora, sino dadora de energía y salud.  
 
    »Los que dominamos la magia del Calax no podemos usarla para atacar o causar daño, pues esta se revelará contra nosotros y nos consumirá, convirtiéndonos en meros espectros. 
 
    —Los hirelcalax —dijo Teiye. 
 
    Nira sonrió abrazándose las rodillas, sentada sobre la cama de la propia Teiye. 
 
    —Te han contado los cuentos de los hirelcalax.  
 
    La niña asintió.  
 
    —Mis padres los usaron más con Luven que conmigo. Pero hace tiempo de eso. Solían decirle que los hombres consumidos se lo llevarían si seguía portándose mal. 
 
    Nira negó a la vez que reía por lo bajo. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Teiye. 
 
    —Es irónico, ¿sabes? 
 
    Teiye esperó a que continuara, y así lo hizo Nira. 
 
    —De algún modo, la gente que conoce el poder del Calax ha sabido el modo de convertirnos a los aprendices en sus sirvientes. 
 
    —¿Cómo?  
 
    Nira se encogió de hombros. 
 
    —Con una amenaza. Con la promesa de que sabe dónde vive tu familia y te demuestra que tiene acceso a ella.  
 
    —¿Hablas de Yural?  
 
    —Luego te pide que para que no les pase nada a tus padres y hermanos, debes marcharte con él y convertirte en su sanadora.  
 
    Teiye vio los ojos cristalinos de Nira. Parecía al borde de romperse en pedazos. 
 
    —¿Estás bien, Nira? —preguntó la niña sin saber exactamente cómo proceder. 
 
    La muchacha asintió. 
 
    —Al final, Yural lucha y mata mientras yo voy detrás sanándolo a él y a su gente. El ser humano siempre acaba sucumbiendo a sus debilidades. 
 
    —¿A cuáles? —quiso saber Teiye. 
 
    —La sed de poder, por ejemplo. La vanidad, el narcisismo.  
 
    —No conozco esas palabras.  
 
    —Todas van enfocadas al crecimiento de uno mismo sobreponiéndose a los demás. Las personas deberíamos vernos como un único ser. Para que le vaya bien a uno, debe irle bien al otro, y no al revés. Pero eso no va a pasar ¿Y sabes por qué?  
 
    Teiye negó. 
 
    —Porque siempre ha sido así, y lo seguirá siendo. Por muchos años que pasen, por muchas generaciones. Está en nuestra naturaleza. 
 
    Dicho esto, ambas jóvenes quedaron pensativas en su camarote mientras el día daba paso a la noche y finalmente se acostaban agotadas, pues Yural las hacía trabajar limpiando la cubierta y las letrinas de cada camarote.  
 
    Pasaron dos días más y Nira no dejaba de sorprenderse ante la reacción de la tripulación cada vez que se topaba con ellas. 
 
    —Es increíble, todos te temen —dijo Nira observando las reacciones de sus compañeros.  
 
    —A mí no, a ella —señaló Teiye a su protectora.  
 
    La niña escuchaba cuchicheos cuando pasaba cerca de algún tripulante. Uno se le acercó y quiso saber cómo había conseguido el orbe de Herian; «Me lo dio mi madre», respondió la niña. «¿Y de dónde lo sacó ella?». «Eso no es asunto tuyo», intervino Nira llevándose a Teiye de allí. 
 
    —No respondas a nadie que no sea el capitán Yural —regañó Nira a la niña—. Esta gente, como te dije, también quiere ganar poder, y quiere informarse sobre tu orbe porque pretende hacerse con él, sino ahora, en cuanto tenga ocasión. No hables con nadie, solo con el capitán o conmigo. 
 
    Teiye asintió. 
 
      
 
    El siguiente día de navegación alguien gritó «Tierra a la vista». Teiye vio cómo Nira se alzaba en la cubierta mientras terminaban de fregar la madera. Una fina llovizna caía fría y, a pesar de estar realizando una tarea bastante ardua, Teiye temblaba.  
 
    —¿Todavía no has entrado en calor? —se sorprendió Nira. Teiye negó. 
 
        Entonces, como había hecho la aprendiz del Calax la otra noche en el camarote, movió las manos de un modo que, al instante, unos trazos de luz azulada se materializaron siguiendo el dibujo que realizaba en el aire. Luego empujó aquellos trazos hacia Teiye y estos la alcanzaron. La niña se dejó abrazar por ellos y al momento, sintió calidez, incluso una mejora en sus ánimos. 
 
    —No malgastes tu magia, Nira —dijo Yural con tono severo.  
 
    El hombre acababa de volverse hacia ellas. Había estado observando la costa, que ya era visible desde el barco. Sus hombres, en completo silencio, deambulaban por la cubierta atareados. 
 
    —Está congelada —dijo Nira. 
 
    —Sobrevivirá. Ven aquí. 
 
    La aprendiz obedeció. Yural susurró algo que Teiye no pudo escuchar. Luego, tras un asentimiento de la aprendiz, esta regresó hasta la niña. Yural se alejó dando órdenes. 
 
    —¿Te ha reñido? —preguntó Teiye. 
 
    —No. Yural es bueno conmigo. Solo quiere que te cuide, pero que tampoco te mime. 
 
    —¿Vivís ahí? —señaló Teiye la costa. 
 
    Nira miró y a la niña no le pasó desapercibido su suspiro. 
 
    —Sí, podría decirse que sí. 
 
    —¿Podré quedarme con vosotros hasta que mi hermano me encuentre? 
 
    Nira frunció el ceño. 
 
    —¿Te busca tu hermano? 
 
    —No lo sé, pero espero que sí. Por favor, Nira, ¿podré quedarme contigo? 
 
       Visiblemente incómoda, la joven hechicera asintió y tras varios intentos, consiguió forzar una sonrisa. 
 
    —Sí. Claro. 
 
      
 
    Teiye cambiaba su expresión esperanzada por otra de preocupación conforme se acercaban a la costa. Las olas chocaban contra las rocas y las nubes sobre aquella tierra mantenían un gris apagado que auguraba una intensa tormenta. Un viento fuerte había obligado a retirar las velas antes de tiempo, y los tripulantes procuraban llevar la nave justo a la zona donde las olas morían sobre un lecho de cantos redondos.  
 
    En lo alto del terreno podía distinguirse una muralla que se adentraba en tierra firme. Las gaviotas volaban en lo alto, dejándose arrastrar por el viento frío. Teiye miró la manga de su abrigo y descubrió que la lluvia caía congelada. No veía a nadie esperando en la playa pedregosa.  
 
    —Pensaba que habría más barcos —dijo a Yural, que se había acercado a ellas. 
 
    —Nadie quiere visitar un lugar en guerra.  
 
    La niña miró a Nira, y su expresión preocupada la puso en alerta, sin embargo, forzó una nueva sonrisa cuando Yural le lanzó una mirada severa. 
 
    —No te preocupes —dijo la aprendiz—. Son galaguenses, nos esperarán con un típico festín y un baño con agua caliente y mucho jabón.  
 
    Las palabras no acabaron de convencer a Teiye, que había estado a punto de invocar a su protectora alïr. La niña miró a Yural y este estiró los labios bajo su barba bien recortada.  
 
    Justo antes de bajarse del barco cuando se arrastró sobre la playa hasta detenerse del todo, Nir´tehel se acercó hasta Teiye. Nira la tenía agarrada de la mano. 
 
    —¿Os han dicho que bajéis? —preguntó el merginshar. 
 
    —No —respondió Nira. 
 
    —Yo me quedo con ella, joven hechicera. Espéranos abajo. 
 
    Contrariada, Nira asintió, acarició la mano de Teiye y le sonrió. 
 
    —Ahora nos vemos. 
 
    Teiye quiso gritarle que no. Quería estar con Nira; la trataba bien. Nir´tehel era demasiado misterioso, y su mirada de un azul inhumano, sus cabellos encrespados y su piel rayada, resultaban demasiado extraños para ella.  
 
       —No te fíes de esa hechicera, Teiye. No mira por tu bien.  
 
       —Sí que lo hace —gruñó ella alegrándose casi de poder corregir al merginshar—. Me da calor, me consigue comida, y me protege.  
 
    Nir´tehel negó. 
 
       —Solo lo hace porque se lo han ordenado.  
 
    —No es verdad. —Teiye retrocedió, deseosa de ir al encuentro de su amiga. 
 
    —Escúchame. —La mirada enojada de Nir´tehel detuvo a Teiye—. No estás aquí por compasión. Yural no es compasivo. Quiere utilizarte. 
 
    La niña seguía negando. Ese hombre de ojos felinos intentaba confundirla. Tampoco entendía por qué la advertía ¿Qué ganaba él a cambio? 
 
    —¿Y qué hago? —preguntó Teiye dejando la puerta abierta a esa nueva posibilidad. 
 
    —Debes escapar. Yural te quiere para la guerra. Si le obedeces, verás cosas que una niña como tú jamás debería ver.  
 
    —No me gusta la guerra. Pero, ¿a dónde quieres que vaya? 
 
    Un grito desde tierra advirtió a Nir´tehel de que era momento de bajar del barco. El sonido de la lluvia sobre la cubierta se intensificaba, y con él, el frío.  
 
    —Vamos —dijo el merginshar. 
 
    —Pero… 
 
    —Continuaremos en otro momento. No hables de esto, ni siquiera a Nira. 
 
    Teiye le cortó el paso, lo que provocó una ligera sonrisa del felzar.  
 
    —¿Y si tú también intentas aprovecharte de mí? 
 
    El hombre felino la miró con intensidad, pero no respondió. Una segunda llamada hizo que él la empujara. 
 
    —Vamos. Lo último que necesito es que sospechen de mí.  
 
      
 
    Teiye puso los pies por primera vez en el continente de Adarea. Conocía muy poco de ese lugar, aunque recordó hablar a su padre sobre la cruzada que había emprendido la reina Sulhe, la Embaucadora de reyes, quien estaba convirtiendo el continente en un inmenso campo de batalla.  
 
    —Atentos —dijo Yural a su tripulación—. Esconded las armas hasta mi orden. 
 
    Mientras hablaba, se acercó a Teiye, y esta, lejos de confiar en él, pronunció la palabra mágica. 
 
    —Nerhuravari.  
 
    En cuanto se materializó la alïr, Yural se detuvo e hizo un mohín. La niña miró a Nir´tehel, pero este no hizo ningún gesto revelador. Luego llevó la mirada a Nira, su nueva amiga. Y esta forzó una sonrisa, pero tampoco hizo más. Teiye volvió a sentirse sola, de no ser por su protectora etérea. 
 
    —Escóndela, Teiye —gruño Yural—. Estamos en territorio enemigo. Si se enteran de que contamos con el poder de un orbe se mostrarán hostiles, nos acribillarán desde las torretas —señaló a lo alto, donde dos atalayas asomaban desde arriba. Una gota de lluvia se metió en un ojo de Teiye y la obligó a apartar la mirada.  
 
    —No pienso seguir sin ella —señaló la niña a su alïr.  
 
    La mujer etérea permanecía pegada a ella, mirando al frente ajena a la conversación.  
 
    —Pues entonces no queda otra que irrumpir con todo —gritó Yural pateando un canto redondo de la playa. Toda la tripulación miraba a Teiye con odio. Hasta que Nira se acercó a ella manteniendo cierta distancia, ya que la alïr se situó entre las dos. 
 
    —¿Confías en mí? —preguntó Nira a Teiye.  
 
    La niña fue seducida de nuevo por la bondadosa mirada de Nira. Recordó la advertencia de Nir´tehel, pero tampoco confiaba en él. Puestos a depositar su confianza en alguien, mejor con quien la trataba casi como una hermana. Teiye asintió. 
 
    —Pues, por favor te lo pido: esconde a la alïr y haz caso a Yural. Este lugar está gobernado por un caudillo de la reina, un merginshar muy poderoso. Lo llaman el Rey de los felzar.  
 
    Confundida, Teiye miró a Nir´tehel, quien también era un felzar. «Tampoco es para tanto», pensó la niña.  
 
    Nira rio al ver que Teiye miraba a su compañero merginshar.  
 
    —No, el Rey de los felzar no tiene nada que ver con Nir´tehel. Nuestro compañero es un simple felzar rayado, el que custodia Galaguen es un gigante, un señor de la guerra.  
 
    ¿Señor de la guerra? ¿Qué significaba eso? 
 
    —… Si ven que nos acercamos con un alïr, deducirán que somos hostiles —añadió Nira—. Y podrían atacarnos con todo. Ni siquiera ella podría salvarte. —Nira volvió a señalar a la mujer de luz—. Deja que Yural lo haga a su manera. 
 
    Tras unos segundos, bajo la fría lluvia, Teiye observó a toda la tripulación, hombres y mujeres expectantes, esperando su decisión. Ella no quería ser el centro de las miradas, solo quería esconderse en un lugar tranquilo y esperar al menos un tiempo a que su hermano la encontrara. «Si escondo a la alïr, quizá nadie se fije en mí. Solo tengo que dejarme llevar», pensó finalmente. Así que de nuevo, pronunció la palabra de invocación y la alïr desapareció convirtiéndose en polvo luminoso. 
 
    Varios tripulantes soltaron suspiros de alivio, y Teiye vio cómo Yural asentía a su hechicera. Buen trabajo, entendió la niña que decía el capitán a Nira con la mirada. Teiye bajó la cabeza y dejó que la aprendiz del Calax la agarrara de la mano con una sonrisa satisfecha.  
 
    —Subamos. Veamos cómo está la ciudad.  
 
      
 
    Conforme ascendían la pendiente por un camino pedregoso, Teiye sentía más tensión, cómo sus nervios la apresaban. Ni siquiera el contacto con Nira la tranquilizaba. 
 
    —¿Tienes frío, Teiye? —preguntó la hechicera. 
 
    —Sí. Pero no es por la lluvia.  
 
    —No te quejes tanto, niña —gruñó a su lado un hombre de rostro tatuado y la cabeza decorada con una cresta—. A tu edad yo ya había matado a varios maleantes. Espabila. 
 
    Teiye vio cómo este hombre, que en todo el viaje no le había dirigido más que miradas de desdén, no le apartaba los ojos de encima, como si esperase que ella dijera algo para tener un pretexto y golpearla.  
 
    —Déjala, Gertchs —gruñó Nira—. Nadie te ha dado vela en este entierro.  
 
    Cuando el hombre vio la mano de la hechicera abierta en su dirección, gruñó y se alejó.  
 
    —Tranquila, es un gorunense —explicó Nira—. Son gente tosca y desconfiada. Hay tres de ellos —los señaló sin que estos se dieran cuenta—. Ni los mires.  
 
    El tortuoso camino los llevó al fin hasta el final de la playa pedregosa. El sonido del mar se hacía cada vez más débil, hasta que fue sustituido solo por el de la lluvia y los murmullos de la tripulación. Nir´tehel ya no había hablado más con Teiye, aunque de vez en cuando ella lo pillaba mirándola.  
 
    —¿Qué puedes decirme de él? —preguntó Teiye a Nira señalando al merginshar.  
 
    La aprendiz miró al hombre felino. 
 
    —Es muy introvertido —respondió Nira—. Yural solo lo utiliza como escolta. Es un hombre muy hábil con los cuchillos. Tiene unos reflejos portentosos, como los de su raza.  
 
    —Pero puedo confiar en él. 
 
    Nira se encogió de hombros.  
 
    —No lo sé. Aquí cada uno defiende sus intereses.  
 
    —¿Tú tienes intereses? 
 
    Nira la miró y sonrió, pero no respondió. 
 
      
 
    Allí estaban los primeros edificios de la ciudad más costera de del reino de Galdia. Y lo que vio Teiye no fue muy halagüeño. Había piras humeantes, donde multitud de cuerpos calcinados se agrupaban en pequeños montículos. Soldados de armadura plateada se encargaban de prender los cadáveres a pesar de la lluvia.  
 
    Uno de ellos vio a la comitiva y gritó una orden. 
 
    —Tranquilos todos —dijo Yural—. Dejadme hablar a mí. —Miró a Nira. 
 
    —Vigílala —dijo señalando a Teiye.  
 
    Nira asintió. 
 
    —Tranquila —dijo esta a la niña apretándole la mano. 
 
    —Estáis en territorio del gran Ungiar Piel Dorada, el primer caudillo de la reina Sulhe Talessian —informó uno de los soldados plantándose frente a la comitiva pirata.  
 
        —Lo sabemos —dijo Yural con una inclinación—. Solo hemos venido a mostrarle nuestros respetos y nuestra fidelidad en persona. 
 
    —Eso no va a ser posible —dijo el soldado—. Ungiar marchó hace dos días a eliminar a unos insurgentes en Mirdal. 
 
    —Mirdal está cerca —observó Yural. 
 
    —Sí, seguramente estará de vuelta mañana por la mañana.  
 
    —Pues esperaremos. ¿Dónde podemos hospedarnos? 
 
    Mientras hablaban, otros soldados curiosos se habían acercado armas en mano. Tras la pregunta de Yural, la decena de hombres de armadura plateada rieron.  
 
    —¿Hospedaros? A partir de ahora sois prisioneros, así que depositad las armas y apartaos de ellas. Tenemos unos calabozos de lo más acogedores.  
 
    —Muy bien. Pongamos a prueba nuestro plan —dijo Yural mirando a Teiye y asintiendo. 
 
    —¿De qué hablas, forastero? —preguntó el soldado.  
 
    Nira soltó un ligero codazo a la niña.  
 
    —Invócala. 
 
    Ante la presión del grupo, Teiye obedeció sin pensárselo. 
 
    —Nerhuravari —pronunció por lo bajo.  
 
    La forma de la alïr se materializó al instante y tanto Yural como sus compañeros de tripulación retrocedieron, dejando a la niña frente a los soldados. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó otro hombre de cuya espalda caía una capa blanca sobre su armadura de acero. 
 
    Fue la primera vez que Teiye se aprovechó del orbe de Herian. Avanzó hacia los guardias. Estos la instaron a detenerse, pero ella no obedeció.  
 
    —Eso es, Teiye —dijo Yural con una sonrisa maliciosa.  
 
    Al ver que la alïr se adelantaba a la niña para protegerla, los soldados la atacaron. Las exclamaciones de la tripulación cada vez que la alïr mataba a uno de los soldados resonaban en los oídos de Teiye como truenos. Vio cómo su protectora sesgaba una vida tras otra, con movimientos poderosos que amputaban la parte del cuerpo por donde el filo de la espada de luz pasaba. Los gritos alertaron a más soldados, que llegaban de todas partes de la ciudad. Al ver los cuerpos de sus compañeros tirados por el suelo, los guardias no fueron capaces de razonar siquiera, sino que siguieron lanzándose contra la alïr presos de la furia. La mujer etérea no dudaba, no flojeaba. Sus movimientos eran perfectos, rápidos, y parecía anticiparse a cada ataque de sus enemigos. Su filo siguió desmembrando cuerpos y llevándose vidas hasta que frente a ella, una treintena de cadáveres yacieron esparcidos por un suelo cubierto de sangre mezclada con el agua de lluvia. En cuanto la alïr finalizó su carnicería, se acercó a Teiye y esperó como si nada hubiera pasado. La niña temblaba, incapaz de mirar a su protectora. La fría lluvia estaba calando en su abrigo, pero sus temblores no se debían al frío. 
 
    Los tripulantes del capitán Yural compartieron miradas de asombro.  
 
    —Esos hubiéramos sido nosotros si esa niña lo hubiera querido —observó Maertte, una de las mujeres de la tripulación—. No me gusta tener que estar siempre con un ojo abierto por si esa piojosa se me acerca demasiado. 
 
    Teiye veía cómo los demás se fijaban en ella. El corazón le latía a mil pulsaciones por hora. Acababa de ver morir a un enorme número de personas. Y no era la alïr la responsable, sino ella. El miedo la inundó, ¿qué monstruo tenía a su merced? ¿Qué era esa mujer etérea que mataba sin contemplaciones y luego esperaba como si no le importara lo más mínimo? 
 
    —No hay mejor espada que controlar a esa niña —dijo de pronto Gertchs, llevándose una mirada reprobatoria de Yural al ver este que la niña alzaba la cabeza asustada.   
 
    —Cállate, estúpido. Aquí no hay ningún arma. Teiye simplemente nos está ayudando a recuperar lo que nos pertenece —dijo dedicándole una sonrisa a la niña—. Somos de Galaguen, y mirad por vosotros mismos en lo que ha convertido la ciudad esa reina corrompida —señaló Yural a su alrededor. 
 
    Teiye aprovechó para contemplar el paisaje desolador. Las calles estaban repletas de carretas destrozadas, de animales muertos y cadáveres humanos amontonados.  
 
    —Buscad un lugar donde pasar la noche —dijo Yural—. Supongo que el indeseable merginshar caudillo habrá cuidado las tabernas y los hostales.  
 
    Dicho esto, la tripulación se separó en grupos y se alejó con el fin de revisar cada calle, cada casa. Nira se acercó a Teiye, al igual que Nir´tehel que, al ver que la hechicera del Calax llegaba antes, no tuvo más remedio que dar media vuelta y alejarse.  
 
    —Has hecho lo que debías, Teiye —dijo Nira—. Esos soldados nos hubieran hecho prisioneros, y seguramente nos habrían torturado para sacarnos información, o incluso por pura satisfacción.  
 
    Nira vio que Yural se acercaba, así que besó a la niña en la mejilla y se alejó junto a otros miembros de la tripulación.  
 
    —Has estado perfecta —dijo Yural a Teiye. Luego señaló a la alïr—. Jamás he visto a un ser tan poderoso.  
 
    Teiye no dijo nada, simplemente esperó a que el capitán continuara.  
 
    —Siento que tengas esta responsabilidad sobre los hombros, Teiye. Eres muy joven, una niña como tú debería estar divirtiéndose, pasando horas con su familia, convirtiéndose en adulta y aprendiendo una profesión. Sin embargo, te ha tocado cargar con eso, le señaló el orbe que colgaba de su cuello—. Solo quiero decirte que un orbe de Herian no debería cargarlo una niña tan joven como tú. Si algún día quieres quitarte ese peso de encima, quiero que sepas que estaré encantado de ayudarte. Solo eso, ¿vale? 
 
    Teiye asintió desconfiada.  
 
    —Está bien. Busca a Nira, Teiye —finalizó Yural—. Y luego marcharos a descansar. Pronto vendrá Ungiar Piel Dorada. Y esa bestia no será fácil de derrotar. 
 
    

  

 
   6. Tensión en occidente 
 
      
 
      
 
    Oeste del reino de Nertûn.  
 
    Provincia de Lassag. 
 
      
 
    Los truenos sobre el campamento obligaban a detener las conversaciones de los soldados del rey Borenir.  
 
    Cuatro thari y cien soldados de apoyo descansaban tras un duro enfrentamiento contra los merginshar. Los ánimos habían decaído, ya que era la tercera jornada consecutiva que las fuerzas del rey Borenir retrocedían tras la presión enemiga. Al menos la mitad de los soldados se encontraba convaleciente, y dos de los seis thari que habían viajado a la provincia de Lassag, habían caído. 
 
    En una de las tiendas, el comandante thari Wedsan Idelfer bebía licor de Bredal. Se terminó el vaso de un solo trago, cerró los ojos y apretó los labios. 
 
    —Joder, qué fuerte está —gruñó con un carraspeo.  
 
    Levantó la mirada para contemplar a sus tres compañeros thari que servían a la causa del rey bajo sus órdenes. 
 
    —Jamás había visto a los merginshar tan compenetrados —dijo Halan Brecksor, otro de los thari que comandaban al ejército—. El líder cannegul de los Nugrutar ha conseguido reclutar para su causa a un dos lefiros y un ronur. Esas dos subrazas nunca se habían unido a causas ajenas, joder.  
 
    —El ronur ha sido quien ha embestido a Gailen y lo ha destrozado. No ha tenido tiempo ni de volverse siquiera —dijo un tercer thari, de pelo canoso y piel oscura. 
 
    —Cierto, Brennar —dijo Wedsan—. ¿Y el lefiro, que ha levantado a nuestra compañera Siggire y la ha partido por la mitad sin aparente esfuerzo…? 
 
    —Es que ni siquiera hemos abierto una brecha en sus filas —se quejó el cuarto thari. 
 
    —Pues habrá que hacerlo —dijo Wedsar—. Ya sabéis que a nuestro rey no le gustan las malas noticias. Si queremos seguir con nuestros privilegios en Gothisgar, tenemos que vencer a este funesto ejército de bestias. 
 
    Un soldado entró apresurado en la tienda.  
 
    —Comandante Idelfer, se requiere vuestra presencia —dijo el hombre ataviado con armadura. Al ver la mirada que le dirigió Wedsar, usó la carta ganadora—. Es el príncipe Ulfrek y la alta thari Karjasi. 
 
    Por supuesto, los cuatro thari que allí tertuliaban se levantaron como empujados por un resorte y salieron apresurados del habitáculo. Allí fuera, a pocos metros de la tienda e iluminados por guardias personales de Gothisgar, se encontraba la thari Karjasi junto al joven príncipe Ulfrek; ambos montados sobre hipodragones.  
 
    Un ser alado aterrizó al lado de ambos. Esta criatura antropomorfa y alta era un merginshar en su forma bestial; un arpir macho. Su apariencia, como la de todos los merginshar esclavos del rey, era famélica y demacrada. Parecía que le faltaban plumas en sus enormes alas pardas. Tenía una cabeza afilada y una barbilla estrecha. Menos Wedsar, los demás thari contemplaban al arpir sorprendidos, ya que ese tipo de merginshar no solía verse, incluso el rey había utilizado a este esclavo en contadas ocasiones, la mayoría de estas, para realizar alguna demostración a los acaudalados visitantes de palacio. 
 
    Sin embargo, Wedsar tenía los ojos puestos en el príncipe Ulfrek. No parecía reconocerlo, y la misma expresión de sorpresa nació en los rostros de sus compañeros thari al volverse hacia el hijo del rey. 
 
    La lluvia caía sin ganas, y las antorchas del campamento podían mantenerse encendidas a pesar, incluso, del azote del viento en aquel páramo situado en medio de dos cadenas montañosas.  
 
    —Príncipe Ulfrek, nos honráis con vuestra visita —dijo Wedsar que, siendo thari al igual que Ulfrek, debía respeto y pleitesía al príncipe de Nertûn. Sin embargo, quedó sorprendido al ver que el chico, siempre tan atento y educado, no dijo nada, sino que siguió escrutándolo a él y a los demás thari con una mirada oscura irreconocible. 
 
    —Parece que perdemos terreno —dijo con una voz extraña, distinta a la que le recordaban. 
 
       Wedsar asintió. 
 
    —No entiendo cómo lo han conseguido, mi señor, pero estas bestias están muy bien organizadas.  
 
    —Os facilitamos catapultas y armas de proyección —dijo Ulfrek—. Los merginshar no utilizan la magia, y las armas thari os deberían permitir matar a veinte de esos pulgosos seres sin que os rozasen siquiera. Y aquí estáis, discutiendo mientras el enemigo se recupera.  
 
    —Preparábamos la estrategia a seguir, mi príncipe —dijo molesto Wedsar—. Pero Ulfrek, ¿qué mosca te ha picado? —preguntó el comandante pretendiendo recuperar el trato de confianza con el que solían tratarse. 
 
    —Wedsar, muestra más respeto a tu señor —intervino Karjasi. 
 
    El comandante negó con la cabeza incrédulo.  
 
    —No entiendo nada —dijo. 
 
    Ulfrek hizo avanzar a su montura seguido de la mujer thari. El merginshar alado se apartó cabizbajo. El príncipe llegó a la altura de Wedsar y lo miró directamente. El thari sintió un escalofrío cuando los ojos negros e insondables como un pozo sin fondo de Ulfrek lo miraron. Retrocedió involuntariamente. 
 
    —¿Qué os ha pasado? 
 
    —Solo tienes que saber que ahora soy alguien mucho más poderoso —respondió Ulfrek—. Y que mi padre me ha enviado aquí para acabar pronto con los enemigos y regresar. En Gothisgar tengo otros asuntos que tratar. 
 
    Wedsar asintió.  
 
         —Descansad esta noche —le dijo Ulfrek—. Si os obligo a atacar ahora mismo, lo haréis desorganizados. Y será peor.  
 
    La orden del príncipe descolocó a los thari, que se quedaron de pie viendo cómo Ulfrek y Karjasi se alejaban con sus hipodragones hacia una tienda que les estaban preparando.  
 
      
 
    Karjasi y los diez soldados que los habían acompañado desde Gothisgar a ella y a su príncipe, compartieron el habitáculo de tela. En su interior, una docena de camas aseadas lo justo los esperaban tras el viaje de cuatro días desde el palacio real. Karjasi depositó su cinturón con la cimitarra de Sayrën al lado de su cama. Estaba agotada. Desde que regresó al palacio tras la emboscada de los orloki, todavía no había tenido tiempo de recomponerse. El rey Borenir la castigó mandándola con Ulfrek al oeste.  
 
    Se desabrochó la armadura y la depositó sobre la cama. Luego se dirigió hacia una palangana con agua limpia y jabón a un lado, tomó unas toallas y aprovechó para asearse de espaldas a los soldados. El agua fría erizó su piel, pero le gustó. Luego regresó a la cama y se acostó en ella. Sentía las miradas de los soldados puestas en ella. El fracaso de su misión para traer a la princesa, al gladiador y al prisionero thari, había hecho decaer su reputación hasta el mismo suelo. Sabía que para estos soldados era un insulto que ella los comandara. Así que, avergonzada, les dio la espalda y se acostó. Cerró los ojos sin poder evitar el recuerdo de la mirada enojada y decepcionada del rey traspasándole el alma. «Deberías de haber muerto en tu misión antes de volver como una cobarde, Karjasi», le dijo Borenir.  
 
    —¿El príncipe estará durmiendo? —preguntó Olfer, uno de los soldados. 
 
    Karjasi abrió los ojos. Estaba de espaldas a los guardias reales. 
 
    —Duerme y cierra el pico —gruñó otro guardia—. Es probable que mañana entremos en guerra contra los merginshar, y lo que no descanses ahora, lo pagarás en la batalla.  
 
    La thari no intervino tras el comentario de Olfer. Cuanto más desapercibida pasara mejor. En todo el viaje no había entablado conversación con su príncipe corrompido. Ulfrek no tenía nada que ver con el chico que fue antes de la intervención de la alquimia de Arleri.  
 
      
 
      
 
    No había luz en la tienda donde Ulfrek se encontraba. Estaba él solo junto al cadáver de uno de los soldados de Gothisgar. El príncipe había observado a un grupo de sus hombres bebiendo alrededor de una hoguera. Unos planeaban el día siguiente, otros contaban sus propias heroicidades. Sin embargo, acabaron recordando a un compañero caído en el frente. Ulfrek se enteró de que el cuerpo del guardia muerto se encontraba en una de las tiendas, junto a varios más. Los sacerdotes de Colhu, dios de la muerte, debían estar preparando el sepelio.  
 
    Ulfrek se acercó a la tienda y escuchó los rezos de los sacerdotes. Se asomó al interior iluminado por unas velas e hizo salir a uno de ellos. El hombre se echó la capucha hacia atrás, dejando ver un rostro de cejas caídas y mirada compasiva. Aunque la imagen de Ulfrek, con sus ojos negros insondables, su piel pálida marcada por unas venas negras que la recorrían como raíces superficiales, lo hicieron retroceder involuntariamente. 
 
    —¿Dónde están los heridos? —preguntó Ulfrek. 
 
    El monje señaló hacia otra tienda más alargada, donde dos antorchas iluminaban la entrada. La mirada del príncipe se dirigió tras la posición del monje, hacia la tienda donde guardaban los cadáveres. Por primera vez, el aroma de la muerte no le resultó desagradable a Ulfrek, sino atrayente.  
 
    Ulfrek asintió y se marchó, sabiendo que el monje no le apartaba la vista de encima.  
 
    En cuando llegó a la tienda de los heridos, se asomó al interior. Había cinco sanadores, tres mujeres y dos hombres que, al verlo, dejaron lo que estaban haciendo.  
 
    —Soy el príncipe Ulfrek, y os ordeno que salgáis.  
 
    Nadie lo contradijo, sino que dejaron sus quehaceres y obedecieron. Una de las sanadoras había estado dando de beber a un hombre repleto de vendajes. Parecía al borde de la inconsciencia. Los demás permanecían medio dormidos.  
 
    Ulfrek procuró no hacer ruido mientras se acercó al que se mantenía despierto. Lo observó. El hombre entrecerró los ojos.  
 
    —¿Príncipe? —preguntó extrañado con un hilo de voz. Ulfrek asintió—. Os veo muy distinto. ¿Estáis bien? 
 
    Sin dar explicaciones, Ulfrek extrajo un fino cuchillo de su pantalón mientras con la otra mano acariciaba la frente del herido. Este lo miraba desconfiado, incrédulo ante el aspecto de su príncipe.  
 
    —Mi señor, agradezco vuestra visita —dijo asustado el soldado—. Pero creo que necesito estar solo y descansar.  
 
    Ulfrek no dijo nada, ni dejó de tocar al herido. Entonces comenzó a pronunciar unas palabras en una lengua que jamás había utilizado y que el soldado herido desconocía. El filo del cuchillo seccionó la garganta del soldado, quien abrió los ojos asustado. Quiso incorporarse, pero la mano de Ulfrek en su frente se lo impidió, fue tal la fuerza del príncipe que el herido no tuvo la más mínima posibilidad. Sus ojos comenzaron a perder fuerza, sus parpadeos se hicieron lentos y la mano con la que agarraba el brazo de Ulfrek dejó de apretar conforme la sangre salía de su cuerpo y tintaba el suelo, convirtiéndolo en un enorme charco de sangre. Todo terminó en pocos segundos, justo en el momento en que los ojos del herido perdieron todo brillo y rastro de vida.  
 
    Contemplando el cadáver, Ulfrek sonrió. Qué sensación tan maravillosa. Se agachó hasta el suelo para hundir las manos en la sangre. Luego se quitó la chaqueta y la camisa para dejar su torso al descubierto. Avanzó hacia un espejo y se observó.  
 
    Con los dedos tintados, empezó a dibujar símbolos en su piel pálida. Nuevas palabras salieron de su boca en una lengua que seguramente conocía su otro yo, el demonio Rasharr.  
 
    —Sientes la liberación, ¿verdad? —se preguntó Ulfrek a sí mismo—. La sangre humana nos activa. Despierta el recuerdo del por qué estamos aquí. Nuestro Padre ha de regresar, y para ello, debemos realizar cuantos más sacrificios mejor. He de ganar poder y fuerza, Ulfrek.  
 
    Ante el espejó, el príncipe asintió.  
 
    —No sé por qué, pero me gusta la idea de matar humanos —dijo con una sonrisa maligna. Pero no serán los de mi padre. Estoy aquí para acabar con la amenaza merginshar. Este ritual nos ha dado poder, sí, pero ejecutar a los nuestros no es viable. 
 
    Una expresión seria se apoderó del rostro bello y joven de Ulfrek. El chico no dijo nada. Sentía en su interior como si estuviera luchando contra unos instintos primarios muy fuertes. Mantuvo la mirada en su imagen, hasta que finalmente se apartó del espejo.  
 
    Volvió a ponerse la ropa y salió de la tienda. Los sanadores lo vieron salir y esperaron unos segundos de cortesía para volver a entrar. Ulfrek no miró atrás. Sabía que verían el cadáver, pero también estaba seguro de que nadie protestaría. Y así fue.  
 
    Al entrar en su tienda, encontró su espada y todas sus pertenencias descansando sobre la cama. Se puso el cinturón y enfundó su espada de Sayrën junto a una decena de cuchillos. Se asomó al exterior de la tienda. No había nadie. Pasada la medianoche, salió de sus aposentos y se dirigió hacia los establos evitando en cada momento ser visto por los soldados que hacían la guardia. Allí estaba su hipodragón junto al de Karjasi, quien debía encontrarse junto a los demás thari. Había dos soldados guardando las cuadrigas. Al ver a Ulfrek, ambos se levantaron de sus improvisadas sillas y se cuadraron ante él. 
 
    —Buenas noches, príncipe Ulfrek —saludó uno.  
 
    Ulfrek ni siquiera saludó. Pasó por delante de ellos directo a su objetivo y de un tirón rompió las ataduras de su montura. Con un movimiento grácil se subió a la bestia reptiliana y la espoleó con fuerza.  
 
      
 
      
 
    Dos horas más tarde, al oeste de la provincia de Lassag, se encontraba el clan merginshar conocido con el nombre de Nugrutar. Un grupo de veinte cannegul comandado por Bakro Zarpanegra, un ser de pelaje negro y ojos rojizos colmado de odio hacia el rey Borenir. A este clan se habían adherido otros cannegul de la región, lo que convertía al grupo en una amenaza sería para perpetuar la provincia de Lassag en manos del rey humano. 
 
    En ese momento de la mañana, cuando la luz diurna todavía no había hecho acto de presencia, Bakro se reunía con su clan y explicaba la situación. Su aspecto, ahora más humanizado, seguía imponiendo un respeto sobrecogedor. Bakro era un merginshar alto, de hombros anchos y de actitud vivaz y segura. Tenía un pelo tan negro como el pelaje que le aparecía cuando tomaba su forma bestial. Sus brazos musculosos parecían dibujados por un maestro de medicina que quisiera mostrar cada tendón y músculo de un cuerpo. Bakro señaló el suelo, donde había hecho un simple boceto del campo de batalla. A un lado, representado por una equis, estaba el campamento de los soldados humanos, y en el otro extremo del dibujo marcado en el suelo, la posición de los merginshar.  
 
    —Hemos avanzado cinco kilómetros en diez días —dijo Bakro con una voz grave y potente. Sus camaradas de clan asintieron felicitándose con la mirada—. Esos débiles humanos están exhaustos, y nosotros también. Pero no podemos dejar que ensanchen sus filas mientras descansamos. Hay que meterles la última estocada y al fin recuperaremos Lassag. 
 
    Con la intención de satisfacer a su líder, los demás cannegul vitorearon y mostraron sus dientes. Alguno incluso sufrió el cambio a bestia, pero al momento recupero su estado más humano ante la mirada reprobatoria de Bakro.  
 
    —Todavía quedan cuatro thari —dijo serio Bakro—. Nuestra misión, mientras el resto de nuestra fuerza entretiene a los soldados, es matar a los thari, luego, todo será más fácil. 
 
    Un sonido ensordecedor alarmó a la manada, que desatendió a su líder y miró hacia el este. Seguidamente, un destello dorado los alteró de nuevo. Se escuchó otro rugido que atravesó los finos oídos de los cannegul. Todos miraron a Bakro, que reaccionó al instante tomando la forma de un ser bestial, de hocico alargado, dientes afilados y un pelaje negro y encrespado. Los demás Nugrutar lo imitaron.  
 
    Bakro corrió hacia aquel destello y el origen de los rugidos. Supo quién los había realizado. Allí se encontraban los dos lefiros y el ronur, dos de las razas de gigantes merginshar de Kronhôr. Pronto pudo ver a los robustos seres enfrascados en una batalla más reducida de lo esperado. Bakro pensaba que el grueso del ejército humano acababa de irrumpir en su campamento, pero nada más lejos de la realidad. Al principio, tapado por los grandes cuerpos de los merginshar embestidores, pudo ver una silueta de estatura totalmente normal que bailaba frente a ellos, a la que no conseguían aplastar con sus monstruosas manazas. El ronur intentó embestir a quien lo enfrentaba, pero este lo esquivó con aparente facilidad.  
 
    Bakro vio que se trataba de un hombre, ataviado con la armadura negra de los thari. Sin embargo había algo en él que no encajaba.  
 
    El suelo temblaba cuando los lefiro se movían. Pesaban cerca de la tonelada, y sus rugidos resultaban ensordecedores. A pesar de no ser cannegul, estos, junto con el ronur, se habían aliado al clan Nugrutar al sentirse también víctimas de la hostilidad humana.  
 
    Otro nuevo destello impactó de lleno contra el ronur, tumbándolo en el acto. Bakro volvió a rugir. ¿Quién era ese thari que acababa de dejar fuera de combate a un ronur adulto? Se movía más rápido que los anteriores guerreros del Tharisay y los destellos de su odiosa arma resultaban más potentes y letales. Un haz dorado iluminó el cuerpo de uno de los lefiro que, con un último berrido, cayó muerto al suelo.  
 
    Uno de los miembros de la manada Nugrutar se lanzó furioso hacia el thari. Este lo vio venir y abandonó la atención hacia los gigantes que lo enfrentaban. El cannegul se impulsó sobre el cuerpo del lefiro muerto para saltar con todas sus fuerzas. Abrió sus zarpas mientras rugía por el aire. El thari, en completo silencio, giró sobre sí mismo y un nuevo destello partió por la mitad el cuerpo del cannegul justo antes de que cayera sobre él. Una lluvia de sangre tintó de rojo al thari, quien permaneció quieto, impasible, mirando al resto del clan. Bakro sintió cómo se agitaba su corazón, cómo aumentaba su respiración y se aceleraba la sangre de su cuerpo. Ese no era un thari como los demás. Ni siquiera su presencia, que emanaba un halo de oscuridad, era la de un guerrero de Sayrën. Eso que tenían enfrente era algo distinto. El desconocido guerrero comenzó a moverse de nuevo con una agilidad pasmosa y su arma de brillo dorado inició un espectáculo de destellos que sembró el caos en las filas merginshar. El clan Nugrutar se lanzó contra ese nuevo enemigo, incluido el propio Bakro, que ocupó la primera línea de ataque. En cuanto el líder cannegul llegó hasta el hombre aquel, sintió al instante que no estaba frente a un simple humano. Aquello era otra cosa, más maligna incluso, y más despiadada. No pronunciaba palabra mientras una sonrisa macabra no se borraba de su rostro ensangrentado. En verdad, el clan Nugrutar comenzó a imponerse en el enfrentamiento, pero aun así, el thari conseguía lanzar algún que otro ataque a distancia a otros merginshar que se acercaban hostiles. Los ataques a distancia que el misterioso thari lanzaba contra el clan impedían que sus enemigos llegaran hasta él antes de recibir aquellas ondas letales. Pronto, media docena del clan Nugrutar había caído bajo los fulgores del arma de Sayrën. Bakro rugió y adelantó a dos de sus camaradas para alcanzar al thari quien, de inmediato, lo reconoció como el líder y su sonrisa chulesca se ensanchó. Dibujó un rápido movimiento con la espada y de su filo dorado nació el mayor destello cortante que Bakro hubiera visto hasta entonces. El líder cannegul había luchado en infinidad de ocasiones; era capaz de cambiar de estilo de lucha para vencer a sus rivales. Pero este enemigo era distinto. Sintió que no tenía posibilidad ninguna contra él. El destello avanzó hacia Bakro tan fugaz que lo único que lo salvó de sufrir la misma suerte que su camarada fue su curtido instinto. Bakro era líder por méritos propios. Tras matar al anterior jefe de clan, y por defender su puesto ante constantes desafíos que le presentaban otros cannegul, se había ganado su puesto más que de sobra. Ante el ataque del thari, Bakro no sintió miedo, y menos estando preso del frenesí bestial propio de su especie. Pero nunca obviaba las alarmas que avisaban en su mente. Rápido miró tras él y vio una decena de merginshar muertos; todos cannegul, tanto de su clan como de otros, como si un cuchillo gigante e invisible los hubiera alcanzado. Los ataques seguidos que había lanzado el guerrero de armadura negra habían provocado tal destrucción y caos, que la mayoría de merginshar comenzaron a retirarse en desbandada, Bakro rugió, solo un poco más de la mitad de los Nugrutar resistían. El thari no se detuvo y continuó atacando, primero a Bakro, que tuvo que lanzarse al suelo en tres ocasiones más, sintiendo que en cualquier momento sucumbiría a uno de esos destellos dorados. Un dolor en el pie lo hizo rugir furioso. Su primo Rekken llegó a su lado y lo levantó de inmediato. Tiró de su brazo en dirección opuesta donde se encontraba el enemigo.  
 
    —¡Retirada, primo! ¡Retirada! —gritó Rekken. 
 
    Bakro sentía su sangre en ebullición. No quería abandonar. El thari solo era uno. ¿Cómo podía haberlos derrotado? Se volvió para acabar sintiendo más la derrota, la humillación. El thari los contemplaba alejarse, con su mirada oscura y su sonrisa perversa tintada de la sangre de sus víctimas.  
 
    —¿Qué eres? —gritó el cannegul mientras se alejaba arrastrado por su primo Rekken.  
 
    No había esperado respuesta, sin embargo, un sonido gutural e inhumano nació de la boca del thari, que no dejaba de sonreír.  
 
    —Soy hijo de Talbarke —dijo el extraño hombre—, y he venido a sembrar el caos, bestia inmunda.  
 
    ¿Talbarke? ¿El dios demonio? No podía ser. ¿Los humanos habían invocado a uno de los siete hijos del dios prohibido? Talbarke era un dios maligno cuyo poder rivalizaba con el de los grandes dioses humanos como Calaxhel, Sayrën o la propia Herian. Los dioses no podían materializarse en Kronhôr, según las antiguas escrituras, pero sus hijos o creaciones sí, ocupando cuerpos mortales. Sin embargo, para ello se requería una magia muy poderosa; unos conjuros al alcance de muy pocos. Según tenía entendido Bakro, los reyes humanos habían cerrado un pacto en el que juraron no volver a invocar demonios para aventajarse en las guerras. Una vez más, esta raza indeseada, sucumbía a la sed de poder.   
 
    —¡Vámonos, Bakro! —insistió Rekken. 
 
    Ambos se volvieron al escuchar un agudo chillido de la montura que hasta ese momento había permanecido apartada del thari. Se trataba, como solía ocurrir con estos guerreros, de un hipodragón enorme, quizá de tonelada y media.  
 
    —No nos está siguiendo —dijo otro cannegul aliviado—. Se ha detenido, creo que se marcha.  
 
    —No irá muy lejos —observó una mujer de cuerpo vigoroso y mirada severa.  
 
    Resguardados a un centenar de metros de donde había sucedido todo, los Nugrutar se replegaron. No quedaban más de diez, y quienes no formaban parte de su clan, seguían alejándose. Lo más probable fuese que ya no regresaran.  
 
      
 
      
 
    Minutos más tarde, Ulfrek sonrió complacido al ver que los merginshar se habían retirado.  
 
    —¿Tanto costaba acobardar a esas bestias? —preguntó en voz alta.  
 
    Por supuesto, allí no había nadie más que él. Karjasi se había quedado junto a los demás thari a poco más de tres kilómetros de su posición, en el campamento.  
 
    La noche quedó en silencio. Ulfrek se tomó un tiempo para deambular por el campo de batalla.  
 
        Todo había vuelto a la calma, sólo quedaba una ligera polvareda en el campamento de los merginshar, donde hogueras, carretas y atavíos habían quedado abandonados ante la ofensiva. El joven miró a su montura reptiliana, que se había acercado a devorar algunos cadáveres.  
 
    —¿Qué te parece mi poder? —preguntó el príncipe al hipodragón, que siguió devorando como si nada. El suelo estaba repleto de surcos negros, donde los tajos lanzados con su espada de Sayrën habían arañado el terreno como las uñas de un gato gigantesco—. ¿Y estos son los que tantos problemas estaban dándonos? Es patético.  
 
    —Volvamos al campamento. Estos merginshar tardarán en armarse de valor para volver —se dijo a sí mismo Ulfrek.  
 
    Su insondable mirada oteó una vez más el paisaje desolador. Las colinas que rodeaban la ciudad de Lassag habían perdido todo encanto debido a las constantes batallas libradas a lo largo de los años en la castigada provincia. Lassag era el linde entre el reino de Nertûn y el de Carsag, un territorio habitado en su mayor parte por merginshar. El hecho de que esta raza humanoide no arrasara el oeste del reino de Borenir no era otro que la imposibilidad de crear grandes ejércitos merginshar. Estos eran seres cuya raza estaba numerosamente dividida en otras: cannegul, felzar, crocsil, aslor… Había una infinidad de subrazas merginshar, y cada una poseía unas características tan dispares que las imposibilitaba a la hora de llegar a grandes acuerdos. El racismo entre ellas era mayúsculo.  
 
    Un chillido del hipodragón sacó a Ulfrek de sus pensamientos.  
 
    —Quizá tarden meses en recomponerse —dijo el príncipe mientras se agarraba a las espinas que emergían de la columna de su montura y de un ágil salto, se subía a ella—. Y si lo hacen y se atreven a regresar, necesitarán de un alïr para, al menos, ponernos las cosas difíciles. Bueno, no tentemos a la suerte —se contradijo a sí mismo—. Primero regresemos a palacio. Nuestra prioridad es que mi padre se haga con el orbe.  
 
      
 
      
 
    Las fuertes piernas de Bakro frenaron su carrera en cuanto estuvo seguro de que el demonio no los seguía. A pesar de que los cannegul gozaban de una gran reputación como corredores, Bakro tenía la sensación de que sus pulmones le iban a estallar. Tras él llegaban los rezagados, muy pocos, observó. Su primo Rekken fue el segundo en llegar tras él, seguido de una decena más.  
 
    Rodearon una loma rocosa donde antes existió un poblado merginshar. Todavía seguían los restos de las construcciones de madera y piedra esparcidas allá arriba.  
 
    Los rostros y cuerpos habían recuperado sus características humanas. No todos los merginshar se transformaban, algunos como los zetsir mantenían una forma entre la humana y la ofidia, por ejemplo. Otras como la cannegul o felzar, incluso aslor, eran capaces de sufrir transformaciones que convertían a los sujetos en bestias dotadas de zarpas, músculos y mandíbulas de afiladas dentaduras.  
 
    —Esto es preocupante, primo —dijo Rekken—. Han huido todos. Se ha roto el pacto. 
 
    Bakro soltó un rugido medio humano medio bestial que recorrió la cuesta por la que ascendían.  
 
    —Jefe, ¿es cierto que nos hemos enfrentado a un demonio antiguo? —preguntó una hembra cannegul del clan. Había otras tres que llegaban en esos momentos agotadas. Una de ellas vomitó al caer al suelo cuando sus piernas fueron incapaces de sujetarla un paso más.  
 
    —Ha destrozado nuestro pequeño ejército en menos de una hora. ¿Tú qué crees? —respondió Bakro sin dejar de caminar de un lado a otro, como un animal enjaulado.  
 
    —Podíamos haberlo matado juntos —protestó otro cannegul.  
 
    —Sí, yo iba a atacar justo cuando hemos decidido retirarnos —añadió otra.  
 
    —Nos hubiera matado a todos, estúpidos —gruñó Rekken—. Lo he visto en sus ojos. Es demasiado poderoso. —Luego se volvió hacia su líder—. Primo, no pueden salirse los humanos con la suya. Tenemos que pensar en algo. 
 
    —¿Te crees que no lo sé? —dijo Bakro molesto—. Ese rey destrozó nuestra sociedad y nuestro futuro. Antes morir que dejarlo vivir con su felicidad y petulancia. 
 
    Los demás Nugrutar asintieron con ánimos ligeramente renovados.  
 
    —¿Y cómo lo haremos? —preguntó otra de las hembras. 
 
    —Necesito pensar —dijo Bakro sin ser capaz de mirar a sus camaradas—. Vayamos a Blenedor, nos recompondremos allí.  
 
    Era de las pocas veces, o quizá la primera en la que el clan Nugrutar rehuía un enfrentamiento. De hecho, se habían ganado la merecida reputación de ser el clan más peligroso y fuerte de Carsag. Pero esa noche no lo habían demostrado. Bakro sentía las miradas reprobatorias de sus compañeros. Si en esos momentos alguno de ellos le echaba en cara que habían huido, quizá no pudiera evitar lanzársele al cuello. Por suerte para ellos, todo Nugrutar sabía que no debía molestar a su líder cuando tenía un mal día. Y ese había sido, sin duda, el peor desde hacía muchísimo tiempo.  
 
      
 
    Pasadas casi cuatro horas, llegaron a la localidad de Blenedor, al noreste de la provincia de Lassag, aunque ya en tierras del reino de Carsag, controlado por los merginshar. Esta misión de recuperar Lassag había venido de la mano del propio Bakro, ya que esa provincia, treinta y pocos años atrás, fue propiedad de los merginshar cannegul. El rey Borenir la ocupó matando y esclavizando a quienes vivían allí, el padre de Bakro entre otros.  
 
    Cuando los vigías de Blenedor, también cannegul, vieron llegar al clan Nugrutar, abrieron las puertas de la ciudad sin siquiera cuestionarlos. Bakro sabía lo que despertaba entre los suyos, y también su clan. En cuanto entraron en la pequeña ciudad, decenas de cannegul se acercaron curiosos. Por supuesto sabían que algo trágico había sucedido al ver regresar a tan reducido grupo.  
 
    —No os esperábamos —dijo un hombre alto acompañado de dos mujeres ataviadas con gruesos abrigos de piel. Ambas de pelo castaño rojizo que miraban a Bakro con interés.  
 
    El otro era el gobernador de Blenedor, un hombre de mediana edad llamado Crittgo. Aunque solía recibir a Bakro y a su gente con los brazos abiertos, el líder de los Nugrutar sabía que el gobernador lo odiaba a más no poder.  
 
    —Hemos sufrido el ataque de un demonio —dijo Bakro levantando rumores entre los presentes. 
 
    —Hay muchos demonios en Kronhôr, Bakro. ¿De qué tipo…? 
 
    —Hablo de un hijo de Talbarke. 
 
    —Eso es imposible —dijo Crittgo—. Los humanos los encerraron con su magia.  
 
    —Toda cerradura contiene una llave —respondió Bakro—. Y si los humanos los capturaron, también pueden liberarlos.  
 
    Ante la atención de los cannegul que rodeaban al gobernador y al clan Nugrutar, Crittgo llevó a Bakro y los suyos al interior de la casa solariega, donde residía con su familia.  
 
    Era una mansión de altas ventanas y firmes paredes de piedra y cal. Las dos mujeres, mucho más jóvenes que Crittgo, lo acompañaban sin mediar palabra. Las que formaban parte del clan Nugrutar les lanzaban miradas hostiles cada vez que estas posaban sus ojos en Bakro, e incluso en Rekken, quien sabían que era el segundo al mando del clan. Por primera vez, Bakro sonrió ante la escena, y en especial, a una de estas mujeres. 
 
    Atravesaron un patio bien cuidado, donde criados humanos de aspecto decaído podaban y regaban el jardín. Uno de los sirvientes llegó con una bandeja repleta de vasos y se los ofreció primero al gobernador y a las mujeres que lo acompañaban, y luego a Bakro y los suyos. Todos cogieron uno y lo vaciaron antes incluso de que el sirviente se retirara.  
 
    —Trae más —le dijo Rekken. 
 
    —No hay nada como la cerveza, ¿verdad? —preguntó Crittgo—. Es de manufactura humana. La traemos desde Litten. 
 
    —¿De dónde sacas el dinero para compararla? —preguntó Bakro siguiendo al gobernador de cerca. Una de las mujeres no pudo evitar volverse y sonreírle. Era hermosa, tan alta como Bakro y su mirada de ojos pardos lo atravesó.  
 
    —No todo son guerras, querido camarada —dijo Crittgo con tono socarrón. Sabiendo que acababa de darle una ligera puñalada con lo de «querido», incluso con «camarada»—. Los mejores tratos se hacen usando la palabra. Deberías probarlo. 
 
    Bakro negó. 
 
    —Si uso la palabra tengo que ceder, aunque sea un poco. Si mato a quien me impide salirme con la mía, lo obtengo todo. 
 
    —Puede, pero entonces no estás haciendo tratos, sino imponiéndote. Y puede salirte bien algunas veces, pero entonces aparecerá alguien más fuerte. —Dicho esto, Crittgo se fijó en el clan Nugrutar, que esperaba a unos metros de ellos. Cada miembro parecía agotado, todos se habían presentado sucios y cabizbajos—. Y parece que eso ha sido precisamente lo que os ha pasado. No habréis traído al enemigo con vosotros, ¿verdad? 
 
    —No lo creo.  
 
    —¿Y a qué habéis venido a mi ciudad? 
 
    —Solo pretendemos descansar. 
 
    Crittgo rio. 
 
    —¿Desde cuándo el gran Bakro Zarpanegra, líder de los temidos Nugrutar pide una tregua? 
 
    Bakro agarró de la pechera al gobernador y lo alzó en vilo cambiando su expresión calmada por otra desafiante. 
 
    —No tengo que pedirte permiso para nada, gobernador acomodado. Si ahora mismo me revelara contra ti, ¿a quién crees que serían fieles tus guardias? 
 
    —A mí —respondió Crittgo forcejeando para soltarse. 
 
    —¿Tú crees? ¿Lo comprobamos? Dime que sí. No sabes las ganas que tengo de quitarme este mal sabor de boca que tengo. 
 
    Los demás Nugrutar se acercaron al ver la escena. Los sirvientes se retiraron de la zona.     
 
    —Suéltame, Bakro. Estás en mis dominios.  
 
    La presión aumentó. 
 
    —Me parece que no he sido claro —gruñó Bakro—. Si yo estoy aquí, son mis dominios, ¿entendido? ¿O crees que tus torpes guardias suponen una amenaza para nosotros?  
 
    —Ni siquiera nos atacarían —intervino Rekken con una sonrisa maliciosa—. Nos admiran. 
 
    —No te conviene perder a un solo hombre luchando contra nosotros, gobernador —dijo otra Nugrutar—. Ahí fuera hemos descubierto una amenaza que podría afectarnos a todos.  
 
    —El demonio —dijo Crittgo. Su mirada indicó a Bakro que asumía su derrota. Entonces desapareció la presión—. Está bien, podéis hospedaros en la posada que encontraréis calle abajo.  
 
    —Ya vamos entendiéndonos —dijo Bakro volviéndose y saliendo hacia la calle. Sus camaradas de clan lo siguieron.  
 
    Cuando pasó por su lado, una de las concubinas del gobernador bajó la mirada, pero la otra observó a Bakro y él a ella, aunque sin dirigirse la palabra. 
 
      
 
    Una vez fuera de la casa solariega, Gleda, una de las hembras del clan dijo: 
 
    —Tendremos que descansar por turnos.  
 
        Bakro tuvo que bajar la cabeza para mirarla a los ojos, ya que la mujer no alcanzaba el metro sesenta de altura. Sin embargo, Gleda era muy hábil en el combate y transformada se convertía en una auténtico torbellino de zarpas y dientes. Aunque fue una más que a punto estuvo de morir bajo los ataques del thari.   
 
    —Por supuesto —dijo Bakro mientras avanzaban hacia la posada—. Tú y yo haremos la primera guardia.  
 
    La mujer asintió satisfecha. Bakro no se fijaba en ella más allá de su faceta como guerrera de clan. En más de una ocasión, Gleda intentó seducirlo, pero Bakro jamás la miró de aquel modo. Aun así, ver que su líder aceptaba estar a solas con ella, y que confiaba en sus dotes bélicas, era ya más que suficiente para sentirse dichosa.  
 
      
 
    Cayó la noche en Blenedor, y la ciudad se sumió en un silencio casi antinatural. Bakro, que se encontraba en el tejado del hostal junto a Gleda, estaba más que acostumbrado a que los cannegul fuesen tan silenciosos en sus descansos. Se debía a que vivían en sociedad, y una vez establecida la jerarquía de mando, era cuando bajaba la tensión. Si tocaba descansar, nadie molestaba. O casi nadie. Bakro se volvió hacia Gleda.  
 
    —Llama a Rekken, que me sustituya. Tengo que hacer una cosa. 
 
    Descolocada y ligeramente decepcionada, Gleda asintió y bajó del tejado en silencio. Bakro aprovechó ese momento para desaparecer por la otra parte del faldón. Gateó sobre el tejado y una vez en la cornisa, saltó desde la segunda planta del edificio al suelo, obligándose a rodar en cuanto aterrizó. Se puso en pie y se alejó hacia una zona en concreto. 
 
    Pasó desapercibido, evitando toparse con indeseados hasta llegar a una casa común, similar a las contiguas a ella. Era una zona algo apartada de las calles principales, un lugar estratégico. Con disimulo, entró por un estrecho paso entre la vivienda en cuestión y la contigua. Atrás había una puerta cerrada mediante una cadena. Bakro esperó con los oídos puestos en ella. Realizó un ligero gruñido constante y permaneció atento.  
 
    —No tenemos mucho tiempo —dijo una voz de mujer desde dentro.  
 
    —Pues entonces abre. 
 
    Crujieron dos cerrojos que resonaron en la noche como si fuese el tañido de unas campanas. En cuanto la puerta se abrió, Bakro miró a su alrededor, esperando ver o escuchar a alguien. Nada, se dijo. Frente a él, asomada desde la oscuridad, se encontraba una de las concubinas del gobernador Crittgo.  
 
    Bakro la observó embelesado. 
 
    —Tenía ganas de mirarte sin tener a ese desgraciado del gobernador cerca, Noilha —dijo a la mujer. Esta sonrió dejándolo acercarse.  
 
    Se sumieron en un largo beso, y aprovecharon para acariciarse mutuamente.  
 
    Noilha se apartó un segundo de Bakro. 
 
    —El gran líder de los Nugrutar encandilado por mis ojos —dijo complacida y sonriente.  
 
    Los dientes de Noilha eran blancos, perfectos, salvo por uno de los dos incisivos de delante, que lo tenía ligeramente torcido, un rasgo que a Bakro le encantaba. Volvió a besarla y entraron cerrando la puerta tras ellos. Ella lo llevó de la mano por el interior de la casa, procurando ambos no hacer ningún ruido. 
 
    —Pensaba que habría más polvo aquí dentro —dijo él observando el recibidor por el que caminaban.  
 
    La vivienda era muy pequeña y humilde. Era de Noilha, pero desde que esta se había convertido en concubina de Crittgo, había dejado de vivir allí.  
 
    —Sigue siendo mi casa, y le tengo mucho apreció —dijo ella con el cariño pintando su expresión.  
 
    —Cuando te he visto con Crittgo me ha costado disimular —cambió de tema el líder Nugrutar—. Sabes que no se me da bien fingir. Juro que me ha faltado poco para arrancarle esa cabeza asquerosa. 
 
    —Es complicado, Bakro —dijo ella sin dejar de caminar.  
 
    Noilha se detuvo frente a una puerta que abrió. Al otro lado había un dormitorio que Bakro conocía. Estaba limpio y olía bien. Dos camas separadas decoraban la estancia, y mientras Bakro observaba la habitación, Noilha aprovechó para quitarse la blusa azul marino que llevaba puesta y quedarse totalmente desnuda frente al líder del clan. Bakro sintió cómo su cuerpo se tensaba y su mirada se enfocaba directa hacia todos los atributos de la mujer. Admiró su cuerpo y se acercó a él. Volvieron a besarse mientras ella lo ayudaba a quitarse la ropa. Como solía ocurrir cuando se veían, ambos cannegul hicieron el amor apasionados, compenetrados y lujuriosos. Ella se cubrió el rostro con la almohada para silenciar sus gritos de placer; él jadeó como cuando estuvo huyendo de la zona donde el príncipe thari, poseído por un demonio, los enfrentó.  
 
    Bakro maldijo ante este pensamiento. En medio del acto acababa de cruzársele la imagen de ese joven humano de sonrisa maligna. Con un esfuerzo titánico, el cannegul pudo apartar el desagradable recuerdo de su mente y centrarse en quien tenía encima, moviendo las voluptuosas caderas al ritmo de sus jadeos. Él la agarró de las nalgas mientras ella no dejaba de moverse, cada vez más rápido. Los ojos de Noilha centellearon con un amarillo animal y Bakro sonrió, también él sentía las ganas de dar rienda suelta a su forma bestial, pero aguantó al igual que Noilha hasta que ambos alcanzaron juntos el clímax.  
 
    Dos minutos más tarde, y todavía jadeando, Bakro y Noilha permanecían acostados sobre la cama de la apagada habitación. 
 
    —¿A qué habéis venido a Blenedor? —preguntó ella.  
 
    Bakro la miró extrañado. 
 
    —¿A qué viene esa pregunta? Te echaba de menos. 
 
    —Si me hubieras echado de menos, habrías venido solo, y no con los Nugrutar. 
 
    —Siempre viajamos juntos —se defendió Bakro. 
 
    —Porque siempre estáis en guerra. Como ahora, supongo. 
 
    Bakro no dijo nada.  
 
    —He oído algo de un demonio —añadió Noilha—. Se trata… 
 
    —Oye, no he venido a hablarte de mi vida. Solo me apetecía pasar un rato contigo. 
 
    Noilha se incorporó apoyando el codo sobre la cama. Miró seria a Bakro. 
 
    —No soy una cannegul miserable y sumisa como las de tu clan.  
 
    —Lo sé. 
 
    —Pues deja de tratarme como tal, Bakro. Soy yo, joder. ¿Qué haces esquivando mis preguntas y desconfiando? 
 
    —Llevo casi un año sin venir por aquí, y pareces muy unida a ese desgraciado gobernador. No sé a quién eres leal. 
 
    A pesar de ver perfectamente la reacción de Noilha, Bakro no se movió, y un bofetón sonó como un palmeo hecho con mucha fuerza. Bakro rio y, totalmente descolocado, soltó un bufido. 
 
    —Soy leal a mí misma, imbécil. 
 
    —Eso no me ayuda, querida. 
 
    Al ver la expresión severa de Noilha, Bakro dejó de reír. 
 
    —Dime qué hacéis en Blenedor —insistió ella. 
 
    El líder de los Nugrutar miró al techo, viajando con la mente al pasado. 
 
    —Todo iba bien —dijo con la mirada clavada en sus recuerdos—. Llevábamos días avanzando, ganando terreno. Habíamos superado el erial de Brudk. Luchamos como jamás lo habíamos hecho. 
 
    —Aquí se contaban vuestras hazañas, Bakro. Estoy muy orgullosa de ti.  
 
    Pero el líder Nugrutar no se detuvo. 
 
    —Ayer preparábamos la estocada final. Habíamos matado a dos de los seis thari que capitaneaban el pequeño ejército de ese rey humano. Si organizábamos un buen ataque, podríamos forzar su retirada y recuperar la provincia de Lassag. 
 
    —Volverían a quitárnosla —dijo Noilha con pesimismo. 
 
    —Supongo, pero ya nos habríamos encargado de aumentar nuestro clan, nuestro pueblo.  
 
    —¿Y qué pasó con ese demonio? 
 
    El rostro de Bakro se ensombreció. 
 
    —Apareció la última noche, solo, con su montura reptiliana. —Ante la expresión dudosa de Noilha, Bakro se explicó—. Es una especie de dragón menor que los thari usan como caballos. Al principio pensé que se trataba de un thari más. Alguno que había venido de Gothisgar para ayudar a los que ya había. Pero al verlo luchar nos dimos cuenta de que este era muy distinto, al igual que su aspecto. Tenía los ojos oscuros, diría que de cuencas vacías, o insondables, y una piel pálida repleta de venas negras. Nos habló. 
 
    —¿Y qué dijo? 
 
    —Que era el príncipe Ulfrek. Y a la vez, también un demonio, como temí.  
 
    —¿El hijo del rey un demonio? 
 
    Bakro asintió. 
 
    —No sabría decir a cuántos mató. Y también me hubiera matado a mí, de no ser porque mi primo Rekken me arrastró lejos de ese monstruo. Por suerte, no quiso seguirnos. Supongo que intuyó que ya no le causaríamos problemas. No puedo quitarme de la cabeza su sonrisa maligna, Noilha.  
 
    —Me cuesta creer que haya alguien más poderoso que tú, Bakro —dijo ella intentando mostrar su confianza en él.  
 
    —En minutos, ese cabrón mató a la mitad de mi gente, y la otra mitad está aquí en Blenedor, esperando a que yo decida qué pasos tomar. 
 
    —¿Y tienes algo pensado? 
 
    —Claro que sí. Quiero regresar solo al campo de batalla y despellejar a ese demonio, a ese príncipe poseído por algún rito humano que desconozco. Pero sé, muy a mi pesar, que me mataría con facilidad. Así que tendré que aguantar el deseo.  
 
    »Otra opción podría ser buscar nuevos aliados, y ampliar de nuevo mi clan Nugrutar, pero eso llevaría demasiado tiempo, y ahora mismo no tengo paciencia para eso. Cada día que pasa, Lassag sigue siendo propiedad del rey humano, un hombre al que solo parece importarle el poder y el ansia de abarcar cuanto más mejor; que lleva una vida de lujos, ordenando a sus secuaces que arrasen un territorio tras otro apoderándose de vidas que no le pertenecen. Esclavizó a mi padre, quien seguramente moriría y lanzarían su cuerpo a cualquier barranco, o a los pies de uno de esos reptiles para que se lo zampara. Quiero matar a ese rey, Noilha, y no estoy dispuesto a esperar. 
 
    La mujer le dedicó una sonrisa y lo besó cariñosa. Acarició su pelo negro. 
 
    —Si alguien puede hacerlo, eres tú, Bakro. Eres un conquistador. Tu clan es conocido en todo el reino de Carsag y parte de Tajiir. Tu gran reputación no ha nacido sola, viene de todas y cada una de las hazañas que has logrado. 
 
    —Son solo minucias. Mírame. Hui con el rabo entre las piernas ante un solo hombre. 
 
    —Es un demonio. 
 
    —No me importa lo que sea, solo que no estuve a la altura. El rey ha vuelto a ganar, por enésima vez. 
 
    Noilha negó con la cabeza.  
 
    —Eres muy duro contigo mismo. 
 
    Bakro se encogió de hombros. 
 
    —Es la verdad. 
 
    —Entonces, ¿cómo piensas llegar hasta él? 
 
    —Hay una tercera opción —dijo Bakro con una expresión más esperanzada. 
 
    —¿Cuál? 
 
    Él la miró, soltó un risilla por lo bajo. 
 
    —Por ahora, me guardaré esa información. Basta de demonios por esta noche. 
 
    Noilha lo miró seria durante unos segundos, luego salió de la cama y comenzó a vestirse.  
 
    —¿Qué haces?  
 
    —¿Arriesgo mi vida estando aquí y tú sigues desconfiando? 
 
    Bakro se levantó y llegó hasta ella. La agarró de los hombros con suavidad. 
 
    —No es que desconfíe, pero es algo que todavía no tengo claro. No entiendo por qué quieres saberlo todo cuando sólo somos dos merginshar que nos juntamos para satisfacer nuestras necesidades carnales. 
 
    —Llevaba tiempo esperando este momento, Bakro. Pero tú qué coño vas a entender que no sea arrancar cabezas, ¿verdad? 
 
    Bakro la miraba descolocado, sin saber qué decir.  
 
    —¿Por qué te pones así? Solo íbamos a pasar un buen rato. 
 
    Ella se apartó de él y abrió la puerta.  
 
    —Espera ¿Cuándo nos volveremos a ver? —quiso saber él. 
 
    —No lo sé.  
 
    —Me voy pronto. 
 
    —Pues buen viaje. No olvides dejar la cadena como estaba.  
 
    Bakro la vio marchar mientras intentaba entender la situación. Comprendía el temor que podía causarle a la mujer haberse escapado de la casa de Crittgo y la vigilancia de su gente. Todo cannegul era posesivo, y la mayoría, desconfiado. Crittgo era un líder acomodado, pero líder al fin y al cabo. Así que todavía se fiaba menos de la gente que lo rodeaba. 
 
    Normalmente, cuando Bakro y su gente habían visitado la ciudad de Blenedor fue en momentos menos convulsos; para evadirse de los problemas a base de bebida, sexo y diversión. Pero en esta ocasión, el clan Nugrutar había aparecido tras su mayor humillación. Nadie quería divertirse, ni salir en busca de libertinaje. Solo necesitaban relamerse las heridas y pensar en los días venideros.  
 
    Bakro salió cerrando la puerta de la casa con el menor ruido posible. Serpenteó por las estrechas callejuelas de Blenedor hasta que visualizó a la mujer caminando apresurada, pegada a las casas y avanzando entre las sombras. Noilha era ágil, y parecía acostumbrada a moverse de aquel modo.  
 
    Según le contó Noilha en una ocasión, antes de ser concubina de Crittgo, ella fue una joven que ayudaba a sus padres confeccionando todo tipo de utensilios para los humanos. A cambio, los comerciantes venían a Blenedor y cambiaban los objetos que fabricaban Noilha y su familia por comida o ropa de abrigo. Hasta que su belleza llamó demasiado la atención. Antes de Crittgo fue otro gobernador quien la reclamó a sus padres a cambio de más alimentos. En aquellos momentos, la familia de Noilha pasaba por un momento delicado, debido a que su madre arrastraba una enfermedad que le impedía mover parte de su cuerpo. Falleció pocos meses después del primer brote. Así que, el padre, sumido en una vida triste y en decadencia, entregó a Noilha al gobernador a cambio de krekels y una larga temporada de alimento y bebida. Su padre jamás la reclamó, y cuando Crittgo desafió a dicho gobernador y venció, convirtió a Noilha en su concubina junto a Umaï, la otra mujer con la que se había desposado. Desde entonces, Noilha siempre había vivido bajo el dominio de un hombre. Bakro sabía que ella era sensible con aquel tema. También sabía que él la hacía sentirse rebelde y libre.  
 
    En estos momentos, Bakro la vigilaba mientras Noilha llegaba a la casa solariega y a escondidas penetraba en su habitación por una ventana que daba a la calle. El líder de los Nugrutar se acercó para asegurarse de que nadie en la casa se había percatado. No escuchó nada.  
 
    Mientras se marchaba, Bakro no podía apartarse de la cabeza el miedo de Noilha cuando pronunció: «Me matará».  
 
      
 
    Llegó a la posada donde se hospedaba cuando los gallos ya iniciaban sus cacareos. El alba comenzaba a despuntar pero el frío no abandonaba Blenedor de hecho, caía una llovizna débil y persistente que obligó a Bakro a cubrirse la cabeza con la capucha de su abrigo.  
 
    Entró en el hostal y para su sorpresa, la gente de su clan lo esperaba en el salón. La penumbra solo dejaba ver las siluetas de hombres y mujeres abatidos, taciturnos.  
 
    —¿Qué hacéis despiertos? —preguntó Bakro quitándose la chaqueta y mirando con recelo a su gente. 
 
    —Te estamos esperando, primo —dijo Rekken. 
 
    Bakro se sentó en la mesa vacía que había en frente de la de Rekken. Su primo lo miraba serio, incluso hostil. Sus ojos como los de los otros cannegul del clan, a pesar de encontrarse en su forma más humanizada, desprendían un ligero brillo amarillento. Una imagen que hizo sonreír a Bakro, ya que los humanos la describían para asustar a sus hijos cuando eran desobedientes.  
 
    —Creo que necesito un trago, y comer mucho —dijo el líder buscando con la mirada al posadero. 
 
    —Todo el mundo duerme —dijo Gleda—. Y tú deberías de haberlo hecho en lugar de ir por Blenedor buscando problemas.  
 
    —Sí, eso es lo único que nos falta, más problemas —añadió otro Nugrutar.     
 
    Bakro miró a sus camaradas y asintió mientras bajaba la cabeza.  
 
    —¿Eso es todo? ¿Estáis molestos porque he ido a ver a una amiga? 
 
    —Una amiga que resulta ser concubina del mismísimo gobernador Crittgo, joder —se plantó Rekken con su metro noventa.  
 
    El primo de Bakro era el segundo al mando del clan. Un cannegul casi tan poderoso y capaz como el propio líder. Aun así, Rekken jamás había retado a Bakro. Lo respetaba y lo quería como a un hermano. Pero no le gustaba que nadie se saliera de las normas. «Aquel que sin contar con la aprobación de los demás pone en riesgo al clan, será castigado», así rezaba una de sus leyes internas. Esta vez, había sido el propio líder quien se había ausentado sin comentárselo a nadie.  
 
    —Vamos, sabíais dónde estaba —dijo Bakro. 
 
    —Lo he imaginado por cómo te miraba esa ramera —gruñó Rekken, el único que podía hablarle sin tapujos.  
 
    Pero esta vez, Bakro levantó la mirada. 
 
    —Cuida tus palabras, primo. Noilha no es ninguna ramera. No la conoces.  
 
    Descolocado, Rekken miró a los demás camaradas.  
 
    —Sabes qué, igual el puto clan Nugrutar debería deshacerse. ¡Todo el mundo a su casa! Que ese desgraciado rey de Gothisgar se quede con nuestra tierra. ¡Lassag para él!  
 
    —Basta, primo. 
 
    —… Sí, que se la queden los asquerosos humanos. Un thari demonio nos ha vapuleado, nos ha destruido —continuó Rekken—. En mi cabeza no hay otra cosa que no sea la venganza. No he podido dormir porque no hago más que pensar en regresar y arrancarle cada una de sus extremidades. Pero resulta que cuando deberías estar con nosotros calmándonos y planeando una venganza épica, te escapas como un puto adolescente. Si el gobernador se entera de lo que estás haciendo, puede que sea él quien acabe con lo que queda de nuestro clan. 
 
    Bakro dio una fuerte palmada en la mesa y se puso en pie. Sus ojos se tornaron de un amarillo mucho más intenso que el de los cannegul que tenía enfrente. Los músculos de su cuerpo aumentaron y un pelaje negro brotó de su piel. La boca y la nariz se le alargaron junto a su mandíbula hasta convertirse en el rostro de un cánido. Su cuerpo superaba los dos metros de altura, y su mirada bestial se clavó en Rekken. 
 
    Su primo no se movió del sitio, aunque se tensó ante la presencia de su líder transformado. La respiración de Bakro fue el único sonido en el salón. Mostraba unos dientes largos y afilados, y fruncía la nariz y el entrecejo.  
 
    Todos los allí presentes sabían que esto era un desafío a muerte. Sabían que si alguien aceptaba el reto que Bakro estaba dejando en el aire, la sangre correría poco después.  
 
    Rekken bajó la mirada cuando Bakro se puso frente a él. En otra ocasión habría aceptado el reto, ya que Rekken se consideraba un guerrero tan hábil como su primo. Pero en esos momentos, a pesar de que los miembros del clan también estaban molestos por el comportamiento de Bakro, Rekken no tuvo agallas de aceptar el desafío, así que levantó una mano. 
 
    —Tranquilo primo. No busco un enfrentamiento —dijo con un tono pasivo.     
 
    Al ver su reacción, Bakro abandonó su forma bestial y respiró profundamente. Su cuerpo se relajó y volvió su forma humanizada. La tensión del momento bajó como si alguien hubiera explotado la burbuja que la contenía.  
 
    Bakro volvió a su asiento. 
 
    —En cuanto vi actuar a esa cosa, supe que de no retirarnos, nos mataría a todos —comenzó diciendo—. El thari es un demonio, uno muy antiguo, si realmente habita en él un hijo de Talbarke. Atacarlo de cara y a pecho descubierto no nos servirá. Volverá a derrotarnos.  
 
    —Pero siempre usamos la misma estrategia —dijo Guldë, un hombre de unos treinta y pocos de pelo negro caído a los lados de su rostro—: Arrasar a quien se nos pone por delante. 
 
    —Pues habrá que cambiarla, porque no sirvió con el demonio —dijo Melmer, otro chico más joven, de unos veinticinco años. También era alto, aunque no tanto como Rekken. Tenía el cuerpo repleto de cicatrices y una piel oscura—. Me lo estoy imaginando riéndose ante nuestra cobardía.  
 
    —Como ha dicho nuestro líder, de no haberlo hecho, ahora estaríamos muertos —intervino una mujer llamada Alleï, cuyo rostro de piel rayada y ojos azules, le confería un aspecto exótico incluso para los merginshar—. Al menos, seguimos teniendo la oportunidad de enmendar esta derrota, ¿verdad, Bakro? 
 
    El líder asintió mientras jugueteaba con una astilla que había en una esquina de la mesa.  
 
    —Así es. Pero no quiero perder el tiempo reclutando a más gente, ni tampoco negociando con otros merginshar para rehacer el ejército. Tenemos que hacerlo nosotros… Con otra estrategia.  
 
    Por primera vez desde que Bakro entró en el hostal, sus camaradas abandonaron las expresiones enojadas para mirarlo con un interés renovado. 
 
    —¿Qué propones? —preguntó Rekken. 
 
    Bakro se puso en pie y las miradas siguieron cada uno de sus movimientos. 
 
    —Vamos a actuar completamente al contrario de lo que hemos estado haciendo. Nos acercaremos a Gothisgar pasando inadvertidos.  
 
    —¿Sin matar a nadie? —preguntó Gleda confusa. 
 
    Bakro asintió. 
 
    —Buscaremos aliados que también quieran la cabeza del rey, y de toda su prole. Y entonces nos infiltraremos en Gothisgar. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Ullï Plateado, un cannegul veterano, enjuto y de aspecto siniestro. Alguien que se había ganado el respeto de sus compañeros por su eficacia en los combates.  
 
    —Buscaremos aliados que conozcan bien ese palacio y el terreno que lo rodea —añadió Bakro—. Seguro que hay zonas de acceso escondidas y desatendidas. 
 
    Las miradas del clan habían cambiado por completo. Los Nugrutar asentían con sonrisas malignas.  
 
    Rekken se levantó y se acercó a su primo.  
 
    —Me gusta tu idea, Bakro. Una vez más, vuelves a demostrar que mereces el liderazgo. 
 
    Bakro ni siquiera asintió, sino que le dio la espalda y se marchó. 
 
    —No os metáis en problemas —dijo dirigiéndose a su dormitorio—. Descansad el día de hoy porque mañana por la mañana saldremos.  
 
      
 
    Bakro pasó el día durmiendo en el hostal, ajeno a todo. Por primera vez en días, pudo dormir a pierna suelta y reponerse de la gran cantidad de energía que había consumido en las semanas anteriores enfrentándose a los hombres del rey Borenir.  
 
    Esa misma noche, Bakro salió de aquel tugurio en dirección de nuevo a la casa solariega. Las calles estrechas y tortuosas de Blenedor estaban vacías. Había poca gente. De vez en cuando podía verse a una pequeña patrulla de cannegul al servicio del gobernador, caminando vigilantes y armados. A pesar de ello, Blenedor gozaba de cierta tranquilidad, ya que comerciaba con humanos de los alrededores. También la capital de Muhurn, al oeste, se encargaba del cuidado de la ciudad fronteriza, ya que Crittgo pagaba generosos impuestos a cambio de su protección.  
 
    Dos guardias custodiaban la entrada a la mansión del gobernador, que más bien parecía una fortaleza hecha de pedazos de todo tipo de materiales. Los soldados reconocieron a Bakro en cuanto lo vieron y se tensaron.  
 
    —Capitán Zarpanegra —saludó uno de ellos inclinando la cabeza. 
 
    —Vengo a hablar con Crittgo. 
 
    —Me temo que no podrá ser —dijo el otro guardia—. El gobernador tiene un almuerzo con emisarios de Muhurn.  
 
    —La gente de la capital no permite interrupciones.  
 
    Bakro bajó la voz y se acercó ligeramente a los guardias.  
 
    —En verdad he venido a hablar con una concubina.  
 
    Los dos merginshar se miraron confusos.  
 
    —No creo que… 
 
    —Me conocéis —los interrumpió Bakro—. No os lo estoy pidiendo. Siempre podréis alegar que ella salió de la casa por su propia voluntad.  
 
    —Las concubinas tienen prohibida la salida sin permiso —dijo uno de los guardias intentando sonar autoritario.  
 
    —Muy bien —dijo Bakro simulando encajar bien la negativa—. Mañana me marcho. Me costará muy poco averiguar dónde viven vuestras esposas e hijos. Dadlos por muertos. Y si avisáis a Crittgo, juro que convertiré Blenedor en un puto matadero, empezando por vosotros dos.  
 
    —No tenemos familia —dijo nervioso uno de los guardias.  
 
    —No mientas. Vuestros pálidos rostros os están delatando. 
 
    —De acuerdo. Está bien —dijo el otro guardia. Avisaré a la concubina.  
 
    —No. De hecho, creo que será mejor que entre yo —dijo Bakro.  
 
    —¿Qué? ¡No! Si alguien os viera dentro estamos muertos. 
 
    —Pues llévame con ella y asegúrate de que no me descubran.  
 
    El guardia negó, pero entonces el otro, con la mirada fija en el suelo dijo: 
 
    —Hazlo. 
 
      
 
    Finalmente, Bakro fue llevado al interior de la casa. Se oían voces, y alguna que otra carcajada. Al parecer, Crittgo y los mensajeros de Muhurn se encontraban en uno de los patios bien cuidados de la casa. El guardia llevó al líder Nugrutar por un pasillo a la izquierda, luego ascendieron una escalera y atravesaron un recibidor sin ventilación, donde la luz natural no llegaba.  
 
    —Es aquí —dijo el guardia.  
 
    Para sorpresa del propio Bakro, un ligero nerviosismo recorrió su cuerpo. Asintió y esperó a que la llamada con los nudillos del guardia surtiera su efecto. Abrió Noilha, que miró directamente al guardia que se plantaba frente a ella.  
 
    —¿Qué…? —Entonces se volvió hacia su derecha para descubrir a Bakro. 
 
    La piel de la mujer cannegul palideció hasta casi quedársele a tono con la marca en forma de ala que tenía en un lateral del rostro.  
 
    —Tenéis cinco minutos —dijo el guardia dejando que Bakro entrara a la habitación.  
 
    Noilha lo dejó entrar todavía pasmada. Cuando cerró levantó los brazos encolerizada. 
 
    —Acabas de sentenciarnos —dijo completamente abatida—. ¿En qué momento has creído que venir aquí sería una buena idea? 
 
    Bakro se abalanzó sobre ella y la besó en los labios, estrechándola con fuerza. Por supuesto ella le correspondió. Bakro sintió su excitación al instante, pero al apartarse vio que no era por el beso, ni por el intenso abrazo. Vio que las lágrimas brotaban de sus ojos.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó el líder Nugrutar. 
 
    —No entiendo nada.  
 
    —¿Y por qué lloras? 
 
    —No lo sé. 
 
    Ella volvió a abrazarlo. Se apartó tras unos segundos y acarició su rostro. 
 
    —He venido para llevarte conmigo, Noilha —soltó de pronto Bakro. 
 
    —¿Qué? Soy prisionera, una esclava. 
 
    El merginshar se encogió de hombros.  
 
    —Pues ya no lo eres. 
 
    Ella negó. 
 
    —No funciona así. A estas alturas de la vida parece que no eres consciente de nuestras leyes—. Ella le dio la espalda. 
 
    —¿Quieres quedarte? Pensaba que te haría ilusión escaparte conmigo. 
 
    Noilha se volvió hacia él, todavía sin poder contener las lágrimas.  
 
    —No soy esclava de un simple cannegul medio adinerado, Bakro. Sino propiedad del mismísimo gobernador de Blenedor. Crittgo no tiene escrúpulos, y es poderoso. Cuando se entere de esto, me matará, me colgará delante de todo el mundo. 
 
    —Pues más motivos para venirte conmigo. 
 
     Ella se sentó en la cama. Aunque quería controlar los nervios, no lo estaba consiguiendo. 
 
    —Deberías irte. —Noilha vio que la intensidad en la mirada de Bakro se apagaba—. ¿Qué sucede? 
 
    —Pensaba que te ilusionarías cuando te pidiera que escaparas de Blenedor conmigo. 
 
    —No soy un objeto, Bakro. No pienso salir de un cautiverio para caer en otro. 
 
    —¿En eso crees que se convertiría nuestra relación? —preguntó él enojado—. ¿Me comparas con esta chusma acomodada? Estos imbéciles —señaló hacia la puerta— no saben vivir sin sirvientes ni esclavos. Yo no esclavizo, Noilha. Quien me sigue lo hace porque quiere. Y si vienes conmigo, serás libre de marcharte cuando gustes. No he venido a secuestrarte. 
 
    Dicho esto, Bakro se volvió hacia la puerta decepcionado. Ella se puso en pie.  
 
    —Espera. 
 
    Él se volvió. 
 
    —Me pides que corra un riesgo muy elevado, Bakro. 
 
    —¿Qué es la vida, sino un riesgo continuo? Mira, Noilha, los Nugrutar nos marchamos mañana. Ayer decidí el plan a seguir. Si decides venirte, te estaré esperando al alba, en la salida sur de la ciudad. 
 
    Cuando Bakro abrió la puerta, se encontró de frente con el guardia que lo había acompañado minutos antes. 
 
    —Vamos, has estado más tiempo del que debías —gesticuló el guardia apresurado—. Nos van a descubrir. 
 
    El líder Nugrutar no dijo nada, se volvió para ver por última vez a Noilha, cuya mirada parecía pedir que no se marchara.  
 
    —¡Espera! —indicó el guardia cuando escucharon unos pasos cerca. Otro gesto indicó a Bakro que lo siguiera. Los oídos de los cannegul eran mucho más sensibles que los humanos, así que ambos caminaron en completo silencio, incluso controlando su respiración al acercarse al distribuidor que conducía, entre otras estancias, a los patios de la enorme propiedad. Todavía se escuchaban las conversaciones. Seguían cenando.  
 
    Al abrir la puerta de la calle, el otro guardia soltó un suspiro de alivio.  
 
    —Creía que os habían pillado.  
 
    —No ha faltado mucho —dijo su compañero. 
 
    Bakro se volvió hacia ellos.  
 
    —Os debo un favor. Quizá algún día pueda devolvéroslo. 
 
    Los dos guardias asintieron y sus expresiones pasaron de preocupadas a agradecidas.  
 
      
 
      
 
    Karjasi y los otros thari que hacían guardia en las inmediaciones de Lassag, vieron llegar esa mañana al príncipe montado en su hipodragón. Ya sabían que se había marchado, y que para ello había matado a un soldado herido para realizar alguna especie de rito. Por supuesto, a nadie le gustó aquella acción, pero al fin y al cabo, Ulfrek era el príncipe, la máxima autoridad por detrás del rey.  
 
    Karjasi se encontraba de pie, fuera de una de las tiendas que formaban el reducido campamento. El hipodragón de Ulfrek respiraba agotado, aunque se mantenía firme. El príncipe demonio descendió de su montura y avanzó hacia Karjasi y los cuatro thari que lo observaban.  
 
    —Ya está hecho —dijo Ulfrek. 
 
    —¿A dónde habéis ido, príncipe Ulfrek? —preguntó la veterana thari. 
 
    —A solucionar el problema. Dónde si no.  
 
    Sus ojos, completamente negros y faltos de brillo, parecían escrutar el alma de Karjasi.  
 
    —¿Os habéis enfrentado solo a los merginshar? —preguntó ella totalmente sorprendida.  
 
    —He ido a matarlos. Su reducido pelotón se ha desintegrado hasta que han optado por huir, como simples ratas cobardes. 
 
    Los cinco thari se miraron.  
 
    —Vuelvo a Gothisgar —dijo Ulfrek dándoles la espalda. 
 
    —Pero mi señor —se le acercó el thari Wedsan Idelfer—. Estaréis agotado. Sentaos con nosotros a celebrar vuestro hito. Y descansad.  
 
    —No necesito descansar como vosotros. No soy un simple humano.  
 
    —Pero vuestra montura está agotada —añadió Karjasi, señalando al reptil que montaba el príncipe. 
 
    —Cogeré la tuya. 
 
    Así que Ulfrek se marchó a pie hasta los establos bajo la pasmada mirada de sus hombres.  
 
    —No puedo creerme que un solo… lo que sea eso, haya acabado con un ejército merginshar —dijo el thari Halan Brecksor—. Nos hemos enfrentado a esas bestias y por poco no acaban con todos nosotros.  
 
    —¿Qué tipo de magia oscura envuelve al príncipe? —se preguntó Wedsar.  
 
    —Una que jamás debería existir —sentenció Karjasi—. Yo he visto en Gothisgar de lo que es capaz ese demonio. —Bajo la mirada de sus compañeros, Karjasi señaló al príncipe con un gesto de cabeza—. Se enfrentó al mismísimo Mefistere y al capitán Elhoren en combate singular y los habría destruido con suma facilidad si el propio rey no lo detiene. Y eso solo usando armas de madera. Ahora lleva una espada de Sayrën, la suya. No quiero imaginar cómo habrán quedado esos merginshar a los que ha vencido. En la Primera Edad, los hijos de Talbarke, entre ellos el demonio que ocupa el cuerpo del príncipe, lidiaban cruentas batallas contra los alïr, en aquellos tiempos corpóreos. Y vencían. 
 
    —Me gustaría contemplar, aunque solo fuese una vez, esas antiguas batallas con mis propios ojos —dijo Halan—. Nadie es capaz de vencer a un alïr. 
 
    —Yo también creo que el príncipe vencería a un alïr en combate singular —intervino Olfer, uno de los soldados que habían acompañado a Karjasi y al príncipe hasta Lassag—. En Gothisgar, cuando se enfrentó a Mefistere y a Elhoren, ni siquiera jadeó. Su superioridad fue tal, que resultó embarazoso ver lo desigual del enfrentamiento. 
 
    —¿Y tú qué sabes, soldado? —preguntó Wedsar molesto por la intromisión—. Hay un clan de merginshar que causó estragos en nuestras filas, y mató a dos de nuestros compañeros thari. No puedo creerme que alguien como el príncipe pueda forzar la retirada de todo un pelotón de esas bestias. Tiene que haber algo más que se nos escapa. 
 
    —Pues yo tengo suficiente con su mirada —dijo Olfer—. Creo que es capaz de eso y más. 
 
    Halan rio. 
 
    —Eres un inconsciente. No sabes lo que dices, chico. Anda, vete a dar de beber a los caballos. 
 
    Enfurruñado, Olfer dio media vuelta y se marchó.  
 
    —¿Es siempre tan entrometido? —preguntó Wedsar.  
 
    Karjasi asintió.  
 
    —Eso no es nada. Pero tiene otras virtudes que si las explota, podrían convertirlo un oficial importante.  
 
    —¿Y ahora qué? ¿Regresamos a Gothisgar? —preguntó Halan. 
 
    —Claro que no. Vamos a asegurarnos de que es cierto lo que nos ha contado el príncipe —respondió Karjasi. 
 
    —No creo que al rey le haga gracia que dudemos de su palabra —dijo preocupado Wedsar. 
 
    —Lo que al rey no le haría gracia sería que regresásemos asumiendo que todo está solucionado y luego que estas bestias arrasen la provincia entera —dijo Karjasi en tono autoritario. 
 
    —Cierto —asintió Halan—. ¿Y cómo nos aseguramos? 
 
    —Mañana partís hacia el oeste y os aseguráis de que no hay ni rastro de esos merginshar—respondió Karjasi—. Saldréis sin llamar la atención. Nadie tiene porqué saberlo. Yo regresaré a Gothisgar con el príncipe. Si resulta que Ulfrek nos ha mentido, veremos cómo procedemos.  
 
         
 
      
 
      
 
    

  

 
   7. La casa del pescador 
 
      
 
      
 
    Al contrario de lo que habían hecho Mefistere y sus acompañantes, Luven y los demás, incluido Jirvar, el cannegul que había sobrevivido al enfrentamiento con los thari, llegaron a las inmediaciones de Tevuun simulando ser unos viejos andrajosos. Aparentar ser unos desaliñados no resultó nada complicado.  
 
    En Loma del Alcornoque habían podido darse un baño y les habían lavado la ropa, pero era el segundo día de viaje, lo que había cubierto sus prendas de manchas de sudor y de un aroma almizclado del que de nuevo, no podían desprenderse.  
 
    A pesar de que Amalia no estaba acostumbrada a llevar días sin bañarse, o a no vestir ropa limpia, no se quejó en ningún momento. De hecho, actuaba con total normalidad, como si toda su vida hubiera vivido de aquel modo. Luven pensó que se debía al deseo de alejarse de Gothisgar, de su padre. Todo sacrificio valía la pena.  
 
    Elgadram, por su parte, procuraba esconder sobre todo la parte superior de su cabeza. Luven le había dicho que en Tevuun había gente con el mismo tono de piel que el suyo, que con toda probabilidad, aquello no sería relevante para llamar la atención. Sin embargo, el chico sí que había oído lo que pensaban sus vecinos de los vadrinos y de los forasteros en general. Si Elgadram no se cubría la cresta, entonces sí que llamaría demasiado la atención.  
 
    —Para esta gente, los vadrinos no sois de fiar —informó Luven a Elgadram—. Cualquiera que llegue a Tevuun con la ropa que vestimos nosotros, y encima, con un color de piel distinto, ten por seguro que no será bien recibido. 
 
    —Esas soflamas las esparcen aquellos que tienen miedo a perder privilegios, Luven —dijo Elgadram—. De todos modos, por lo general, cada raza se considera a sí misma como la idónea, la mejor. Por tanto, si algún día viajáis a Vadrin, que no os sorprenda si os tratan igual que vuestra gente trata aquí a la mía. Pero también os digo: si entre humanos ya es complicado respetarse como a iguales, no quiero imaginar lo que costará conseguir la concordia entre humanos y merginshar —finalizó señalando a Jirvar, a quien también habían intentado esconder su apariencia bajo harapos.   
 
    Luven miró a Amalia, y ella se encogió de hombros.  
 
    —Catherin siempre creyó que la convivencia era posible —dijo la princesa— Pero los temas políticos siempre los ha llevado mi padre. A pesar de que mi hermana era una mujer muy inteligente y buena, mi padre jamás quiso tomar el camino de la concordia y el respeto con los merginshar.  
 
    —Silencio ahora —la cortó Elgadram—. Mantengámonos escondidos entre la vegetación hasta que encontremos la oportunidad de entrar. 
 
    —Es extraño —observó Luven—. No suele haber tanto tráfico en la puerta oeste. De hecho, no es la entrada principal.  
 
        A unos cincuenta metros de su posición, mientras Los fugitivos disimulaban bajo sus capuchas, los guardias al servicio del gobernador Karl Begtel, inspeccionaban a cada persona que entraba o salía de la ciudad. Los soldados habían estrechado el paso a Tevuun, y allí apuntaban en pergaminos el nombre de los que entraban y sus pertenencias. Había pocos soldados: dos escribían, y otros cinco controlaban a todo el mundo. Eran soldados jóvenes, lo que los hacía todavía más peligrosos. Luven sabía que los guardias primerizos tenían el ego muy subido, y además, encaminaban todos sus esfuerzos en demostrar su valía delante de los veteranos. Así que estaban atentos. 
 
    —Nos descubrirán —dijo Amalia.  
 
    —¿Y dices que esta entrada es la menos transitada? —preguntó Elgadram molesto a Luven. 
 
    —Hasta ahora mismo sí —respondió este—. No entiendo por qué hay tanta vigilancia, joder. 
 
    —Habrá llegado nuestra orden de captura —dijo Amalia. 
 
    —No lo creo. ¿Quién puede…? 
 
    —Arleri sabe que eres de aquí —dijo Amalia—. Y también conoce tus últimos movimientos, cómo perder a tu hermana en el muelle de la ciudad. Sabe que irás a buscarla. Y me atrevo a decir que en Tevuun habrá algún que otro guardia real de Gothisgar merodeando por las calles o el puerto. 
 
    —Mierda. Pero si hemos venido lo más rápido que se puede. Y matamos a los thari que nos seguían —dijo Luven—. ¿Quieres decir que además, tu padre ha movilizado a más gente? 
 
    —¿Tú qué crees? Somos valiosos, al menos él y yo —respondió Amalia señalándose a sí misma y luego a Elgadram—. Él es su campeón, el gladiador más codiciado del rey. Joder, y yo soy su hija. Me quiere a su lado. 
 
    —Pues no nos queda otra que entrar —dijo Elgadram—. Si la gente de tu padre se nos ha adelantado, la cosa se va a poner muy fea, porque no pienso volver a sus calabozos por las buenas. 
 
    —Aunque cabría la posibilidad de que lo primordial para los guardias que se nos hayan podido adelantar es la de encontrar a tu hermana, y con ella, el orbe de Herian. —dijo Amalia. 
 
    Luven palideció al imaginar a Teiye viéndoselas con guardias dispuestos a arrebatarle el orbe de sus manos. A cualquier precio. 
 
    —No podemos llamar la atención de los soldados —dijo Elgadram todavía preocupado por su propia seguridad—, o cerrarán la ciudad y la pondrán patas arriba hasta encontrarnos.  
 
    —¡Ya lo tengo! —exclamó Amalia con mirada decidida. Sus compañeros esperaron a que dijera algo más. Entonces ella señaló un carruaje—. No hay nadie dentro.  
 
    —Mirad —señaló Elgadram—, la pareja esta allí, charlando con ese vendedor ¡Vamos!  
 
    Actuaron rápidos y silenciosos, y en cuestión de segundos, se encontraban en el interior del carruaje, donde todo tipo de verduras y frutas rellenaban numerosos capazos de mimbre. Elgadram subió tras ellos.  
 
     —No te muevas —ordenó a Jirvar, que había seguido de cerca a Amalia hasta saltar tras ella al interior del carruaje.  
 
    El cannegul se mostraba asustadizo, preocupado, pero totalmente colaborativo.  
 
    Elgadram tan solo extrajo un brazo para atrapar las riendas de los dos caballos que esperaban a sus dueños. A los pies del asiento del carruaje se encontraba la fusta para espolearlos. Elgadram se plantó y soltó dos rápidos azotes en cada grupa. Asustados, ambos equinos piafaron a la vez que salían despavoridos contra la carreta que esperaba delante. Elgadram tiró de las riendas lo justo para esquivar dicho vehículo. Viraron a la izquierda y luego tomaron recto el acceso a la entrada de la ciudad. La gente comenzó a gritar asustada y a apartarse del camino de ambos caballos. Algún desgraciado fue tragado por las poderosas patas de estos animales y otros fueron golpeados y lanzados a un lado. Elgadram se escondió junto a Luven y Amalia bajo la lona que cubría la carreta. Los ojos de Jirvar lo miraban totalmente aterrados. Los cuatro se aferraron a la estructura del vehículo con todas sus fuerzas mientras verduras y frutas saltaban de los cestos, golpeando sus cabezas una vez tras otra. Escucharon las voces de los soldados. Elgadram se asomó ligeramente justo para tirar de las riendas y hacer que el carruaje se adentrara por la calle que seguía el camino de entrada. 
 
    —¡Saltad ahora! ¡Hacia la izquierda! 
 
    En ese momento, el carruaje, caballos incluidos, se estampó contra unos tenderetes que vadeaban la entrada a la ciudad, donde los mercantes aprovechaban el bullicio de gente para vender sus productos. 
 
    Luven cogió del brazo a Jirvar y lo obligó a saltar junto a Amalia. Los tres cayeron aparatosamente en medio de un torbellino de ropa, frutos secos y todo tipo de productos cosméticos. El clamor de los presentes y el desorden causado fueron aprovechados por los fugitivos para esconderse y desaparecer tras Elgadram. 
 
    El gladiador abría el camino a empujones, soltó un puñetazo cuando alguien lo señaló mientras con la otra mano evitaba que se le cayera la capucha. Luven y Jirvar seguían a Amalia. Una vez más, al chico lo sorprendió la agilidad de la princesa, que esquivaba a los curiosos como si fuese una liebre huyendo de su cazador. De pronto se detuvieron al doblar por otra calle mucho menos concurrida. Olía a comida y Luven no pudo evitar buscarla con la mirada. Elgadram se cruzó en su línea visual. 
 
    —Eres de aquí, ¿dónde podríamos escondernos? 
 
    El chico asintió y tomó la delantera. Volvió a llevarlos hacia la calle principal, pero Elgadram lo frenó agarrándolo del hombro.  
 
    —¿Qué haces? ¿Pretendes que nos arresten? 
 
    —Si los guardias nos ven correteando solos por un callejón, sospecharán. En cambio si nos mezclamos con toda la gente, pasaremos inadvertidos. 
 
    —Tiene razón —dijo Amalia. 
 
    Elgadram asintió, se volvió hacia Jirvar. El viejo cannegul los miraba asustado, con una expresión rendida. Cubierto con las telas que habían encontrado, parecía un anciano humano de rasgos extraños y marcados. Finalmente el gladiador se encaró a la princesa. 
 
    —Avanza junto a él —dijo a Amalia, que asintió conforme—. A partir de ahora es tu abuelo, pero evita que se le queden mirando. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Luven veía que a pesar del obstáculo que suponía el viejo cannegul, Amalia se mostraba más que dispuesta a cargar con él. Es lo que tu hermana querría que hicieras, pensó el chico. Elgadram era quien peor llevaba el lastre de Jirvar. No hacía más que refunfuñar, pero tanto Luven como la princesa le habían dejado claro que no abandonarían al anciano. 
 
    Salieron a la calle donde la gente todavía hablaba de lo acaecido en la entrada oeste de Tevuun.  
 
    —Los caballos han salido despavoridos de repente —dijo alguien a otro—. Quizá una serpiente haya picado la pata de alguno de ellos. 
 
    —Seguramente. Esos bichejos juegan malas pasadas.  
 
      
 
      
 
    Mefistere jugueteaba con una moneda de oro equivalente a mil krekels. El thari estaba sentado sobre un cubo de madera, cerca del muelle. A esas horas de la tarde todavía se escuchaban las voces de los marineros, que regresaban a casa tras un arduo día de trabajo. Unos aparecían sobre sus embarcaciones con rostros agotados y taciturnos, otros de lo más animados. Seguramente porque habían obtenido buena pesca. 
 
    Por una de las calles que daban al muelle, apareció la esclava zetsir Hari´jin, que acaparaba todas las miradas, mezcla de terror y atracción por igual. Algún hombre se atrevió a hablarle, pero la mujer ni siquiera pareció escucharlo. Tras ella venían tres guardias custodiando a Daniel, el pescador al que interpelaron dos noches atrás. El hombre miraba abatido a muchos de sus paisanos; quienes lo contemplaban con disimulo, nadie quería llamar la atención de un thari o de la guardia real.  
 
    Daniel tenía magulladuras repartidas por todo su cuerpo, y caminaba marcando una leve cojera. 
 
    En cuanto llegaron hasta Mefistere, la zetsir se detuvo y se volvió. Los guardias frenaron su avance y uno de ellos, apoyando la mano en el hombro de Daniel, lo frenó. 
 
    —Quieto —le ordenó.  
 
    Mefistere estuvo unos segundos mirándolo, sin mediar palabra y sin dejar de juguetear con su moneda de oro.  
 
    —Creí haberte dejado las cosas claras, Daniel —comenzó—. Era muy simple, hoy vendrías aquí por tu propio pie y me dirías dónde se encuentra el tal Crissof. Sin embargo, has optado por huir. Imagínate por un momento que decido no atraparte, y que tu lengua seguramente sibilina anduviera luego por Tevuun alardeando de que diste esquinazo a un thari. ¿Cómo crees que me haría quedar eso delante de mis soldados? 
 
    —Mi señor, no busco problemas, os lo juro. Iba a venir, pero tenía problemas en casa. Vuestra merginshar ha irrumpido sin preguntar, y me ha dado una paliza sin que yo pudiera hacer nada.  
 
    Mefistere levantó una mano indicándole al hombre que había tenido suficiente. 
 
    —Todo eso, pescador, no me importa nada. Pero seré benévolo contigo si me dices ahora mismo dónde se encuentra el tal Crissof. 
 
    Daniel sollozó. 
 
    —No lo sé, señor.  
 
    —Veremos si sigues sin saber. 
 
    Entonces, al hombre le fallaron las piernas cuando vio que otra zetsir de piel ligeramente turquesa, llevaba a su esposa bien sujeta. 
 
    —No, ¿qué hace ella aquí? —protestó Daniel—. Esto va conmigo. 
 
    La mujer lloraba. 
 
    —Daniel, ¿qué sucede? —preguntó asustada. 
 
    —Tranquila, cariño. Puedo solucionarlo. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó Mefistere poniéndose de pie y acercándose a la mujer—. Veréis, señora. Vuestro marido quedó conmigo en que me daría el paradero de un hombre llamado Crissof. Quizá usted pueda darme esa información. De hecho, si lo hace, podrán marcharse a casa y olvidar este momento, lo recordarán como algo anecdótico, por ejemplo, como el día que estuvieron a punto de morir a manos de un thari al que no le gustan las estupideces. 
 
    —¿Crissof? —preguntó ella—. Me suena. Daniel, tú lo conoces. Diles dónde está.  
 
    —Hace días que no lo veo —admitió él—. Tengo entendido que se encuentra fuera, pero no lo sé con certeza. —miró suplicante a Mefistere—. Dejadme que pregunte a la gente. 
 
    —Tienes hasta esta noche. Y ella será tu sombra —señaló Mefistere a Hari’jin.  
 
    —No, yo iré con él —pidió la esposa. 
 
    —Tú te quedas conmigo. Y si Daniel me trae buenas noticias, os dejaré marchar.  
 
    
       
 
       
 
   
 
      
 
    Luven y sus compañeros habían llegado a la zona más decadente de Tevuun, situada cerca del muelle, donde las calles, sucias y malolientes se estrechaban, y multitud de gente peligrosa merodeaba por las sombras buscando a sus víctimas. 
 
    En una sola ocasión, dos maleantes se acercaron a Amalia, que parecía realmente una anciana encorvada y delgada. Al no verle el rostro, pensaron que era vieja y fácil de reducir si no les daba lo que querían. Amalia ni siquiera tuvo que hacer nada cuando sintió un tirón en su abrigo negro. Al instante, Elgadram se volvió y embistió con su cabeza contra uno de los malhechores. La propia Amalia se encargó del otro propinándole un fuerte puñetazo en el mentón.  
 
    —Debemos procurar no meternos en problemas —les recriminó Luven—. Si como nos han dicho hay un thari merodeando en Tevuun y se ha traído a algunos guardias, es probable que nos estropee la huida. No podemos ir por ahí peleándonos con cualquier desgraciado que nos increpe. 
 
    Amalia asintió mientras se ajustaba la capucha. Sus ojos grandes y verdes se fijaron en Luven y este se ruborizó por momentos. La princesa era una mujer joven y bella.  
 
    —Está bien, vamos —dijo Amalia. Luego se volvió hacia Jirvar, que esperaba pegado a una pared. Tras un asentimiento, el cannegul la siguió.  
 
      
 
    El muelle estaba cerca. Había pasado el mediodía, y la zona del río comenzaba a recuperar su ajetreo. Pero Luven no se dirigía hacia esa zona. Sino que torció por una calle que ascendía y luego tomó otra intersección para bajar de nuevo. 
 
    Levantó una mano cuando llegó a un portal en lo alto de unas escaleras estrechas y desgastadas. La fachada estaba descuidada, había unas ventanas pequeñas, con contraventas de madera cerras.  
 
    —¿Es tu casa? —preguntó Amalia.  
 
    —No. Yo ya no tengo casa —respondió Luven con pesar. 
 
    —No es momento para recordar nuestras vidas —gruñó Elgadram, incómodo ante la conversación que estaba a punto de brotar entre aquellos dos. Observó las viviendas colindantes, inseguro al encontrarse en medio de la calle. 
 
    —Esperad aquí —les indicó Luven levantando una mano. Subió la escalerilla y llamó a la puerta con tres golpes. Se volvió para asegurarse de que sus compañeros seguían a la espera. Amalia lo miraba expectante mientras que Elgadram y Jirvar vigilaban los dos extremos de la calle, donde seguían escuchándose discusiones y gritos. Algún perro ladraba y las ratas deambulaban bebiendo de los charcos que se habían formado tras la llovizna de esa mañana. Eso hizo que Luven mirara al cielo. Pronto volvería a llover pensó, justo en el momento que alguien abría la puerta. Se volvió para ver que delante tenía a un Crissof más delgado que de costumbre. Desde la última vez que lo vio, que no fue otra que cuando Teiye se marchó con él, Crissof había perdido algunos kilos, y su mirada presentaba unas ojeras que Luven tampoco recordaba. Al principio, el pescador no pareció reconocer al joven hijo de su amiga Nomie Caresen.  
 
    Crissof hizo la intención de cerrar la puerta en las narices de Luven, pero este sujetó la hoja de madera.  
 
    —Señor Crissof, soy yo. Luven.  
 
    Entonces el joven thari se quitó la capucha.  
 
    —Oh, no te había reconocido —dijo Crissof con el ceño fruncido—. Pero, ¿no te habían capturado? 
 
    —Sí, bueno, es una larga historia. ¿Podemos pasar, por favor? —señaló Luven hacia el interior de la casa.  
 
    —¿Por qué? —quiso saber Crissof.  
 
    —Se lo diremos dentro. Pero por favor, déjenos entrar. Quiero hacerle unas preguntas.  
 
    —Venga, pasa.  
 
    Luven entró cuando Crissof se retiró de la entrada. De pronto el pescador dio un respingo al ver cruzar el umbral a varias personas más.  
 
    —Eh, ¿Quiénes son estos? —preguntó desconfiado. Entonces vio como uno de los desconocidos se apartaba la capucha de la cabeza y dejaba al descubierto un cráneo decorado con una cresta ósea. Sumado aquello a la piel oscura del hombre, Crissof tuvo claro que se trataba de un vadrino, y su nerviosismo se tornó en una protesta verbal—. ¿Eso es un merginshar? —señaló a Jirvar, que encorvado permanecía detrás de Elgadram. 
 
         —No se preocupe, Crissof, es inofensivo —intentó calmarlo Luven. 
 
    —Largaos, no quiero gentuza en mi casa. Y menos a esa bestia —gritó Crissof—. Mi esposa y mis dos hijas no tardarán en regresar, y tendremos una buena si os ven aquí dentro.  
 
    —Señor Crissof —dijo Amalia—, no buscamos problemas. Solo respuestas.  
 
         Al ver que la joven que se encontraba con Luven también se apartaba la capucha, Crissof entrecerró los ojos.  
 
    —Tú me suenas —dijo.  
 
    —No lo creo, señor —negó ella—. Jamás he estado en Tevuun.  
 
    —¿Cómo te llamas? Pareces de la aristocracia —dijo el marinero señalándole el decorado de oro que llevaba en la oreja derecha.  
 
    —Atienda al chico y nos iremos —gruñó Elgadram. 
 
    —Espera —dijo Crissof señalándolo—. ¿Un vadrino en Tevuun? ¿No serás pariente de ese gladiador tan famoso? Creo que se llama Eldam, o algo así.  
 
    —¡Señor Crissof, por favor! —exclamó desesperado Luven—. Ahora mismo os estarán buscando, y necesito saber dónde está mi hermana. 
 
    —¿Quién me busca? ¿Y por qué? 
 
    —Tenemos dinero, lléveme hasta mi hermana, se lo suplico —insistió Luven. 
 
    —La dejé en la isla de Pladt hace ya unos días. Ya sabes, desde que tu madre me la entregó.  
 
    —¿Y se encuentra todavía allí?  
 
    —No lo sé.  
 
    De pronto, llamaron a la puerta. Todos quedaron en silencio y miraron hacia la entrada como si acabara de aparecérseles un demonio mitológico.  
 
    —Ha dicho que su esposa no tardaría en venir —dijo Amalia.  
 
    —Mi esposa no llama a la puerta. 
 
    Volvieron a llamar. Esta vez más fuerte. 
 
    Elgadram se acercó a la entrada y extrajo la lanza que guardaba en su espalda. El cannegul Jirvar se alejó a una esquina del salón y se encogió. Luven y Amalia esperaban órdenes del gladiador, quien miró a Crissof y le indicó que preguntara. 
 
    —¿Quién llama? —obedeció el pescador. 
 
    —Crissof, soy Daniel Laferge. Abre, quiero comentarte algo.  
 
    Crissof caminó decido hacia la puerta, pero el propio Luven lo sujetó. Y tras unas palabras, el marinero volvió a preguntar: 
 
    —¿Estás solo? 
 
    —Sí, claro. 
 
    Cuando iban a dejar que Crissof abriera la puerta, el cannegul soltó un gemido. Todos lo miraron y vieron cómo negaba con la cabeza, mostrándoles una expresión preocupada. 
 
    —Trampa —dijo con un hilo de voz.  
 
    Luven extrajo su espada de Sayrën y Amalia desenvainó la suya propia.  
 
    —No abra —ordenó Luven. 
 
    Crissof se encogió de hombros, y ante otra rotunda mirada del chico, dirigió la voz hacia Daniel.  
 
    —No me encuentro bien. Dime qué quieres. 
 
    —Quería mostrarte algo que han atrapado mis redes —dijo Daniel con un tono que los del interior de la casa intuyeron inseguro—. Es raro de cojones, y necesitaría que me dieras tu opinión.  
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Tienes que verlo. Creo que podría ser… algo muy valioso —dijo esta última frase con un susurro. 
 
    Fue algo muy sutil, prácticamente inaudible, de no ser por el cannegul que, por segunda vez, daba el aviso. Jirvar se aceró a Elgadram y señaló al techo. El gladiador indicó a Luven que subiera a la planta de arriba y echara un vistazo. El chico se encogió de hombros. ¿Para qué?, preguntó sin alzar la voz. Elgadram volvió a gesticular con la mano para que cumpliera la orden.  
 
         Amalia se quedó junto a Crissof, que cada vez parecía más nervioso.  
 
    La planta de arriba estaba en penumbra. Crissof y su familia habían dejado todas las contraventanas cerradas, menos las de una habitación al fondo, donde la luz iluminaba parte de la estancia. Luven escuchó un ligero crujido y entonces su corazón se aceleró. ¡Allí había alguien! Se acercó con las piernas flexionadas, con la espada emitiendo el fulgor dorado propio de la magia de Sayrën. Su corazón palpitaba de tal modo, que la adrenalina le golpeaba las sienes. Estuvo a punto de gritarse a sí mismo que se calmara. ¿Y si Crissof escondía a alguien que se les había adelantado? Luven miró al suelo, esperando ver alguna sombra que delatara a la presencia, pero tampoco podía distinguir nada más allá de la luz diurna. Tenía que provocar a quien estuviera allí dentro para que se moviera, para que cometiera algún error. Si Luven iba asomándose de habitación en habitación, quien estuviera allí arriba acabaría sorprendiéndolo. El único modo de adelantarse era atacar primero. Así que apretó el pomo de la espada y con un rápido movimiento hizo que el arma proyectara uno de sus cortes mágicos. La onda salió despedida del metal y golpeó el marco de una puerta, produciendo una explosión de astillas y escombros que impactó en la pared de enfrente. Medio segundo después una figura se lanzó contra él desde la oscuridad. Por poco, un filo plateado no lo degolló. 
 
    Luven tuvo que retroceder a trompicones ante la insistencia de su atacante. Un ligero aroma amargo, incluso ácido, ya que le escoció en los ojos, advirtió al chico de que la hoja de su atacante estaba impregnada con alguna ponzoña. Luven logró detener un ataque lateral del arma y desesperado, soltó una patada a media altura con la que consiguió empujar a su rival unos metros atrás.  
 
    Al fijarse en aquella silueta descubrió que se trataba de una mujer. El chico no necesitó más luz para asegurarse de que no era humana, sino una zetsir, a juzgar por sus gráciles y extraños movimientos. ¿Qué hacía ese ser en la casa de Crissof? Justamente, los zetsir eran merginshar muy peligrosos, según estudió Luven en el templo del Tharisay. Eran una raza que poseía genética de serpiente. Los zetsir eran muy distinguibles, ya que no se transformaban, mantenían una estética permanente mezcla entre humano y serpiente. La mujer era esbelta, y se movía lenta y silenciosa cuando no atacaba. Porque de hacerlo, entonces podía resultar, junto a los de su raza, uno de los seres más rápidos y sorpresivos de Kronhôr. Los ojos rojizos de la mujer merginshar lo miraban con fijeza, tenían tonos totalmente inhumanos y una pupila fina y vertical. La piel de su cuerpo, decorada por escamas dibujadas en ella, tenía un tono ligeramente turquesa. Una lengua bífida salía puntualmente de su boca de labios finos. Aun así, era tan hermosa como exótica. 
 
    —¿Por qué me atacas? —preguntó Luven. 
 
    El chico había estudiado a los merginshar en el templo del Tharisay, y sabía que los zetsir eran fríos, calculadores e inteligentes. No le sorprendió que la mujer guardara silencio. Entonces lo sorprendió atacándolo de nuevo. A pesar de que Luven estaba alerta, tuvo que esforzarse al máximo para mover su potente arma de Sayrën y evitar así, que la criatura lo atravesara con su cuchillo curvo como un colmillo. Luven levantó el arma lo más rápido que pudo, dotando al movimiento de todas sus fuerzas. La espada de Sayrën refulgió, y un haz dorado nació de ella en dirección a la zetsir. La mujer, sin cambiar su expresión, se apartó a un lado. Soltó un siseo cuando la proyección luminosa rozó su cuerpo, hiriéndola en el pecho. La sangre emanó al instante, pero la mujer zetsir consiguió mantenerse concentrada y dispuesta a continuar. Sin embargo, Luven había aprovechado para dar media vuelta y bajar las escaleras a toda prisa. No llegó a tocar ni la mitad de los escalones cuando aterrizó en el salón, ante la atenta mirada de sus compañeros.  
 
    —¿Qué ha pasado ahí arriba? —preguntó Amalia, que había estado cuidando de la seguridad de Jirvar. Elgadram se acercó a Luven, echando una rápida mirada hacia la puerta. Crissof se mostraba preocupado. 
 
    —Pensaba que podrías contra un simple guardia —dijo el gladiador a Luven. Este soltó una risa nerviosa.  
 
    —Lo de ahí arriba no es un guardia real. Más quisiera yo. 
 
    Todos dirigieron la mirada hacia las escaleras y vieron cómo la mujer zetsir que había atacado a Luven bajaba en silencio, acechante.  
 
    —Dirseli —dijo Amalia de inmediato. 
 
    —¿La conoces? —preguntó Elgadram. 
 
    Vieron cómo del muñón de su brazo izquierdo caían gotas de sangre. Se había hecho un torniquete con parte de la pernera de su pantalón. 
 
    —He conseguido herirla. Pero no parece que cortarle la mano vaya a frenarla —dijo Luven. 
 
    Dirseli se había detenido en medio de la escalera al reconocer la voz y el rostro de la princesa. 
 
    —Ven con mí —dijo la zetsir en lengua común, con un acento casi inentendible. 
 
    Desde fuera llamaron de nuevo. 
 
    —Crissof, abre. No te harán daño. —Era la voz de otro hombre—. Soy de la guardia real, solo queremos hablar. Hemos oído ruidos. ¿Hay alguien más contigo? 
 
    Crissof dijo: 
 
    —Ha aparecido una mujer muy extraña.  
 
    —Sí. Oye, amigo —dijo Daniel—, procura abrirnos la puerta. Ella solo está ahí para protegerte. Por favor, abre. 
 
    Elgadram señaló hacia la puerta y mostró tres dedos para luego señalarse la lanza. Tres guardias, entendió Luven, que asintió. A pesar de que el gladiador era un gran guerrero, tres guardias reales podrían resultar demasiado para él. Estos soldados estaban bien entrenados. Para convertirse en guardia real, se tenían que pasar unas pruebas, todas ellas en el campo de batalla. Cualquier guardia real ya sabía lo que era matar a alguien, o a unos cuantos. El vadrino había visto en alguna ocasión actuar a estos guardias, y cuando no, también los contempló —aunque en contadas ocasiones— entrenando. Practicaban todos los días, y aprendían a no rendirse, a atacar con eficacia. Eran, en su mayoría, artistas marciales.  
 
    Luven se acercó a Crissof.  
 
    —Abre, y cuando entre Daniel, lo apartas lo más rápido que puedas.  
 
    Cuando se apartó de Crissof, Luven se aseguró de que este lo había entendido. El marinero le señaló hacia dónde lo llevaría. El joven thari miró a Elgadram y señaló a la zetsir de la escalera para luego tocarse la base del ojo: Vigílala, indicó con el gesto al gladiador. Este asintió y avanzó hasta situarse junto a Amalia.  
 
    La zetsir bajó un peldaño y se detuvo cuando la princesa levantó una mano.  
 
    —No te muevas —le ordenó Amalia. Luego señaló con la cabeza la entrada a Crissof—. Abre de una vez. 
 
    El hombre, presa de los nervios, llegó hasta la puerta de entrada y la abrió. En cuanto su amigo Daniel entró, lo agarró y lo empujó hacia su izquierda. Justo en ese momento entraban los tres guardias reales apresurados.  
 
    —¡Sabía que los teníamos! —exclamó uno de ellos con los ojos clavados en Luven.  
 
    —Princesa, apartaos de esta gente —ordenó otro de los guardias reales.  
 
    Los tres llevaban las armas sujetas en sus manos, listos para usarlas.  
 
    —¡Entregaos de inmediato! —gritó uno.  
 
    Los guardias vestían armaduras negras y penachos dorados en sus yelmos. El emblema del Gothisgar estaba marcado en su pechera metálica.  
 
    —Depositad las armas en el suelo, ¡Ahora! —ordenó uno de ellos. 
 
    Ninguno de los fugitivos hizo caso a las advertencias. En lugar de ello, aferraron las armas con más fuerza. Luven giró sobre sí mismo y realizó un tajo horizontal a la altura de los cuellos de los guardias, aprovechando que Crissof había empujado a Daniel al suelo. Uno de los guardias había gritado la palabra thari justo cuando la espada de Luven tomó un tono dorado, así que dos de ellos se agacharon. El que se encontraba más atrás no vio el movimiento previo de Luven antes de que el haz dorado lo golpeara de lleno y le aplastara la armadura lanzándolo por los aires. Cayó en medio de la calle con un sonido metálico, sin fuerzas para incorporarse. 
 
    Amalia no dudó en escudar a su compañero cuando los otros dos guardias quisieron sorprenderlo. Por supuesto, Luven ya se había vuelto hacia ellos. Él y la princesa los esperaron preparados. Uno de los dos guardias que los enfrentaban gritó hacia la escalera. 
 
    —¡Dirseli! Encárgate del gladiador —ordenó. 
 
    Elgadram se había situado al pie del primer escalón, mirando directamente a los ojos de la zetsir, esperando a que se decidiera bajar de una vez. 
 
    El rostro de la merginshar, dotado de unos ojos que prácticamente no parpadeaban y que desprendían un brillo rojizo, no mostraba expresión alguna. De pronto, Dirseli se movió a una velocidad pasmosa, bajando los peldaños en zigzag hacia Elgadram. El vadrino, al ver su reacción no dudó en invocar la magia de su raza. Su piel se tornó dura y gris justo en el momento en que la hoja ponzoñosa de Dirseli golpeaba su pecho. El cuchillo curvo no consiguió penetrar en su piel. Elgadram soltó un puñetazo a la zetsir en pleno rostro que la tumbó en el suelo. Esta se alejó con un siseo y volvió a la carga, esta vez realizando varios amagos con un cuchillo en cada mano hasta acertar un directo al ojo derecho de Elgadram. Él se agachó y removió su lanza para golpear el cuello de la mujer. Ella se contorsionó y volvió a sorprenderlo atacando directo a sus ojos. Con la lanza, Elgadram desvió el ataque y entonces pivotó sobre su pie izquierdo para dar tal inercia a su nuevo embate que atravesó el abdomen de la zetsir con uno de los extremos afilados de su arma. 
 
    Luven acababa de recibir de un guardia real un puñetazo en el rostro que lo tumbó en el suelo.  
 
    —Mátalo, a ese no lo necesitamos —dijo el otro guardia. 
 
    Amalia se lanzó contra él y este esquivó su espada para luego levantar una mano. 
 
    —Calmaos, princesa —pidió—. No queremos haceros daño, sólo que nos acompañéis a Gothisgar, por orden de vuestro padre. 
 
    —¡El vadrino ha matado a la merginshar! —gritó el tercer guardia medio recuperado del ataque anterior de Luven.  
 
      
 
    Entonces todos vieron cómo Elgadram extraía la punta de su arma del cuerpo de la mujer zetsir. La expresión de los guardias cambió. Miraron sorprendidos al gladiador.  
 
    —Encargaos de él, yo remataré a este —señaló uno a Luven. 
 
    El chico ya se había puesto en pie, pero su espada se encontraba más cerca del guardia que de él. No podía alcanzarla. Miró a Amalia esperando a que esta pudiera encontrarse en mejores condiciones para afrontar el segundo asalto, pero en cambio vio que acababa de ser golpeada por la espalda por el segundo guardia, que acto seguido le quitó el arma. De no haberla atacado por sorpresa, Luven tuvo claro que Amalia lo habría derrotado. 
 
    Elgadram llegó hasta el guardia a la vez que el tercero se unía a este. Ambos lo atacaron sin miramientos; lanzándole objetos y tajos a todas las alturas, pero una vez más, el vadrino estaba demostrando por qué era el gladiador más aclamado en los coliseos.  
 
    Luven apartó la mirada de su compañero justo para agacharse cuando el guardia que lo enfrentaba lanzó un tajo vertical sobre su cabeza. Por muy poco, Luven no sintió cómo su cabeza se partía en dos por la espada del guardia. Varios ataques más siguieron al primero y Luven no tuvo más remedio que retroceder, tropezando con todo lo que le salía al paso. A punto estuvo de caerse al suelo cuando su pie se enganchó en la mesa baja del salón. Sintió un dolor lacerante en la tibia, pero siendo perseguido por el guardia, no tuvo más remedio que seguir moviéndose. Miró desesperado a Amalia, pero esta tenía su atención puesta en Elgadram, que luchaba contra los dos guardias y seguía, por el momento, manteniéndolos a cierta distancia. Luven tuvo que arriesgarse y hacer una finta en dirección a su atacante; este previó el desplazamiento y atacó justo cuando el chico se detenía y viraba hacia el otro lado. La espada del guardia atravesó el aire y Luven pudo agarrarlo del brazo armado. Tiró de la extremidad con fuerza pero el hombre era más pesado y fuerte que él. Así que este también tiró a su vez y arrastró al chico en su dirección. Luven vio cómo su enemigo extraía un cuchillo con su brazo libre y sonreía triunfante, pero justo cuando bajó el brazo para acuchillar a Luven, un gruñido rabioso resonó a su izquierda. El guardia no se volvió a tiempo y Jirvar, completamente transformado en una pobre versión bestial de cannegul, lo agarró por la espalda y lo lanzó contra la pared que tenía justo al lado. Las estanterías se rompieron y los objetos que había en ellas cayeron al suelo con estruendo. Luven miró al viejo merginshar. A pesar de su transformación en bestia, seguía estando decrépito y asustado. Le había nacido un pelaje gris que no llegaba a cubrirle toda la piel del cuerpo. Seguía sin tener dientes, así que no había podido morder al guardia, aun así, fue suficiente para que Luven se lanzara al suelo y alcanzase la espada de Sayrën. El guardia gritó, sabedor de que acababa de perder toda la ventaja. Los ojos de Luven refulgían de odio, y no dudó en atacar con su arma al guardia. Un haz de luz dorada salió en su dirección rasgando el suelo. La madera crujió al paso de la proyección dorada. El guardia rodó por el suelo y aprovechó para lanzar el cuchillo que llevaba en la mano hacia Luven. El ataque fue directo a su rostro, que el chico apartó lo justo para que la afilada hoja no lo atravesara y lo matara en el acto.  
 
    A muy pocos metros de distancia, Amalia golpeó con una patada circular la cabeza a uno de los guardias que acosaban a Elgadram. En ese momento, el vadrino acababa de desarmar a su oponente y se disponía a atravesar al otro con la lanza, pero Amalia se le adelantó, así que siguió moviendo el arma larga para soltar varios ataques seguidos al guardia que acababa de desarmar. La armadura lo protegió en los primeros embates, hasta que Elgadram descubrió un hueco en su cuello y lo aprovechó.  
 
    Amalia comenzó a soltar puñetazos desesperados al rostro del guardia al que había aturdido. Evitó que se recuperara y siguió golpeándolo mientras gritaba que no iban a llevarla a ningún sitio, que era libre. Hasta que el hueso de la nariz del hombre se hundió en su propio cráneo y luego lo siguieron la mandíbula y el pómulo. A pesar de los guantes que cubrían los puños de la princesa, esta sintió el dolor en sus propios huesos debido a los contundentes golpes, aun así, seguía presa de un frenesí que jamás había sentido hasta ese momento. Bajó el brazo para volver a golpear de nuevo, pero alguien la sujetó. Al levantar la mirada descubrió que Elgadram asentía con la cabeza.  
 
    —Ya está muerto. 
 
    A pesar de que Luven había recuperado su arma, el guardia que lo enfrentaba estaba resultando de lo más resistente. Jirvar ya no lo había vuelto a ayudar, había recuperado su apariencia más humanoide y se había retirado a un rincón de la habitación, justo al lado opuesto de donde se encontraban Crissof y Daniel, observando la batalla totalmente superados.  
 
    —Habéis matado a mis compañeros —dijo el guardia a Luven. En los ojos del servidor del reino refulgió el odio.  
 
    El chico, exhausto, aferró su arma con fuerza. Pero un siseo pasó por su lado e impacto de lleno en el pecho del guardia, lanzándolo al extremo de la habitación con el torso perforado. La lanza de Elgadram lo había clavado en la pared. El hombre, con los ojos abiertos al máximo miró el mango metálico saliéndole del pecho. La sangre brotó por su boca. Miró a Luven y sus ojos se apagaron un segundo después.  
 
    Todo había quedado en silencio. El thari cayó de rodillas soltando su espada, y Amalia corrió hacia él. Se arrodilló a su lado y lo envolvió con sus brazos. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó la princesa. 
 
    Luven negó. 
 
    —No. No he sido capaz de matar ni siquiera a uno. En cambio vosotros. 
 
    —Yo lo he atacado por sorpresa, Luven. No es justo. Te has enfrentado al más poderoso de los tres. 
 
    —Tenía que haberlo vencido. 
 
    —No deberías preocuparte por eso —intervino Elgadram acercándose.  
 
    En su avance hacia el joven thari, el vadrino esquivaba los objetos que habían quedado esparcidos por el salón. Crissof contempló los destrozos.  
 
    —Mi esposa… va a matarme. Me había pedido que recogiera la casa. Y ha sucedido lo contrario.  
 
    —Al menos estás vivo —dijo Daniel—. Y tu esposa a salvo. Esa gente venía a por ti. Me habían obligado a venir para apresarte. 
 
    —¿A mí? —preguntó Crissof descolocado—. ¿Y eso por qué? 
 
    —Sé que ayudaste a la niña que buscan —le dijo su amigo—. Y yo no iba a delatarte, pero tienen a Ervina, y ahora que están todos sus soldados muertos, no sé cómo haré para recuperarla. 
 
    La mirada de Daniel se dirigió hacia Elgadram y los demás.  
 
    —Por favor, ayudadme a recuperarla. Sois guerreros.  
 
    De nuevo, Amalia compartió una mirada preocupada con Luven, sabedora de que Elgadram iba a negarse, de hecho, ya lo estaba gesticulando con la cabeza. También Luven negó. 
 
       —No podemos hacer nada —dijo el chico—. No estamos aquí para hacer ese tipo de favores. Tenemos que encontrar a mi hermana antes que los servidores del rey. 
 
    —Pero ella es la princesa, puede ordenar al thari Mefistere que libere a mi Ervina. Mi esposa es inocente. ¡Joder, y yo también! 
 
    —No vamos a enfrentarnos a ese thari —gruñó Elgadram mientras limpiaba su hoja con la ropa de uno de los guardias muertos.  
 
    El cannegul se acercó a Amalia. 
 
    —No ir con Mefistere —suplicó. 
 
    —Tranquilo. —La princesa apoyó la mano sobre el hombro del viejo merginshar—. No volverás con ellos. 
 
    Este asintió y respiró aliviado. 
 
    —Tenéis que iros —dijo Crissof a Luven—. Mientras estéis aquí, mi vida peligra. Yo no sé combatir. 
 
    —Dime dónde está mi hermana —lo apremió el chico. 
 
    —No lo sé. La dejé en Pladt, ya os lo he dicho. 
 
    —Pues llévanos hasta allí. Nosotros no sabemos navegar, ni tenemos embarcación. 
 
    —No, no y no. Ya le dije a tu madre que solo sacaría a la niña de Tevuun. No voy a hacer nada más.  
 
    Crissof fue tan rotundo que Elgadram avanzó hacia él apretando los puños, pero entonces, Daniel intervino. 
 
    —Yo os llevaré. —En cuanto el hombre vio las miradas de alivio de Luven y los demás, señaló hacia donde se encontraba el muelle—. Pero primero rescatad a mi esposa. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   8. Una intervención crucial 
 
      
 
      
 
      
 
    La lluvia, convertida en granizo, caía insistente en la fría costa de Galaguen. La tripulación del capitán Yural Torvoni se había instalado en el ayuntamiento de la ciudad portuaria, ahora completamente vacío y repleto de enseres. Habían encendido un fuego y todos descansaban alrededor de la chimenea. Teiye se encontraba sentada junto a su nueva e inseparable amiga Nira Kelsor. La joven hechicera había invocado un aura reponedora con su magia del Calax, y todos recobraban fuerzas y ánimos mientras comían. Teiye sintió con aquella magia que el humor le cambiaba, que había esperanza en su futuro. Había enviado a la alïr de vuelta al orbe tras el consejo de Yural. Según el capitán, pronto vendría el enemigo, y todos tenían que estar preparados para lo peor. El aura reponedora de Nira ayudó al fuego a apartar el frío, y las heridas y magulladuras de los tripulantes desaparecieron con una rapidez inusual.  
 
    Había vigías fuera, esperando escondidos entre los escombros de lo que fue una próspera ciudad portuaria. Tres de ellos eran los Gorhunenes de la tripulación. Estos no solían separarse y eran grandes guerreros cuando luchaban juntos. Además, gozaban de buena visión, ya que la mayoría de ciudades y pueblos de Gorûn se encontraban en zonas repletas de riscos y montañas escabrosas. Allí, de pie, apoyado en un hombro contra la pared derruida de lo que en su día fue una habitación que daba al norte, Gertchs miraba con los brazos cruzados al horizonte. Su compañero Vilgue se encargaba de controlar el paisaje más llano del este, y la tercera, una mujer llamada Baraidi, avivaba el fuego protegido por un techado medio destrozado. Ella acababa de ser reemplazada por Vilgue, y pretendía avivar las llamas para luego echarse una siesta acompañada por el calor de la lumbre.  
 
    —No creo que en este temporal venga alguien. Esperarán a que amaine la tormenta —dijo Baraidi mientras hacía cortas pausas para soplar a las brasas. Ninguno de sus compañeros dijo nada, siguieron mirando a través del granizo. Intermitentes truenos recorrían un cielo gris y neblinoso.  
 
    —Descansa, compañera, y deja que nosotros nos ocupemos de si viene alguien o no. En dos horas te despertaré para que me releves —dijo Gertchs, cuya cresta mojada como la de su compañero Vilgue, mantenía su verticalidad a pesar de que la lluvia la había empapado. Las gotas le acariciaban su rostro todavía joven hasta bañar los tatuajes que ascendían por su cuello hasta marcar parte de su cráneo rapado a cuchillo. Vilgue, unos quince años mayor que Gertchs, tenía menos pelo, y tan rubio que parecía blanco, aun así, seguía bañándolo con resinas para mantener su cresta en alto, algo propio de los clanes guerreros de Gorûn. 
 
    —¡Ahí! —exclamó el propio Gertchs señalando hacia el horizonte que vigilaba.  
 
    Sus dos camaradas se acercaron y entrecerraron los ojos. Un borrón se materializaba a lo lejos.  
 
    —Si no fuese por la lluvia diría que alguien está levantando el polvo —observó Baraidi. 
 
    Vilgue negó. 
 
         —Es gente. Y no parece muy molesta por el granizo que está cayendo. 
 
         —Ve a dar el aviso, Baraidi. 
 
      
 
    Teiye había caído presa del cansancio. Se durmió con una placidez que no había sentido desde que ocurrió lo de su familia. Las últimas noches, sobre todo cuando estuvo en Pladt, habían transcurrido con sueños intermitentes, pesadillas que la despertaban exaltada, con noches en vela deseando que nadie reparara en ella. Pero esta vez, y desde que había descansado junto a Nira, aquellos malos momentos habían desaparecido. Ojalá pudiera dominar también la magia reponedora del Calax. Deseaba no separarse nunca de su nueva amiga que tan bien la hacía sentir. 
 
    En ese momento tuvo un sueño extraño. Veía la figura de Nira junto a la de Yural, rodeados de oscuridad, entre sombras bajo una luz anaranjada y tenue. Hablaban, pero no podía entender lo que decían. «Esa es tu labor», oyó la voz de Yural, al fin. «Pero yo quiero aportar más, y no estar junto a ella todo el tiempo, es demasiado callada, y frágil». Esa era la voz de Nira. Teiye se acercó, pero ellos no la veían ni la escuchaban. «Aprovecha tu magia para que no quiera separarse de ti, gánate su confianza, y cuando sientas que come de la palma de tu mano, convéncela sutilmente para que me entregue ese orbe. Si lo consigues, te ascenderé a mi segunda al mando. Serás la mujer más poderosa de Galdia».  
 
    Teiye no entendía lo que sucedía. De algún modo sabía que aquello era un sueño, sin embargo, sentía que tenía un grado de realidad. «Lo haré, capitán. Pero prométeme que luego la apartarás de mí. El hecho de que sea joven no significa que quiera cuidar de una mocosa torpe y delicada como esa. No me gusta, y me cuesta fingir que sí».  
 
    Si era un sueño, si aquello no estaba sucediendo de verdad, ¿por qué Teiye digería la escena con tanta tristeza? ¿Por qué había desaparecido su agradable sensación de paz y descanso? 
 
    En medio del sueño captó un brillo blanquecino por el rabillo del ojo y se volvió a su derecha. Dio un sobresalto al ver de pie a la alïr, su protectora. Aunque a la mujer seguía rodeándola un aura de luz blanca y pura, su aspecto era más corpóreo. Tenía un pelo rubio y largo, sujeto y decorado con hilos y broches de plata que resplandecían. La cubría una armadura azulada con decorados del oro más puro que Teiye hubiera visto jamás. De su cintura colgaba un yelmo del mismo material, con el que la había visto luchar en una de sus intervenciones. De pronto, a Teiye casi se le para el corazón al ver cómo la alïr dirigía la vista hacia ella.  
 
    —¿Puedes verme? —preguntó la niña.  
 
    —Sí. Ahora estás en mi plano —dijo la mujer etérea con una voz serena y un acento que arrastraba ligeramente las vocales. 
 
    —¿Esto es un sueño? 
 
    —A medias. Te estoy mostrando la verdad —señaló la alïr la escena que seguía sucediendo delante de ellas. 
 
    —¿Hablan de mí? 
 
    —Así es. 
 
    —Pero Nira es mi amiga.  
 
    —Solo sigue las instrucciones de su capitán. Todo el mundo quiere apropiarse de los orbes de Herian. Y él no es una excepción. 
 
    —¿Y qué hago? 
 
    —Yo no doy consejos, solo protejo. 
 
    —Pero me estás mostrando… 
 
    —Esto forma parte de mi protección. Te muestro la verdad para que actúes en consecuencia. 
 
    De pronto, la imagen de la alïr comenzó a temblar, las palabras de Yural y Nira se desvanecieron y fueron sustituidas por otra voz más intensa. Teiye fijó la mirada en su protectora, pero esta se desvaneció como cuando desaparecía tras una invocación.  
 
    Teiye despertó y levantó la cabeza del hombro de Nira. Que estaba vuelta hacia su izquierda, donde Baraidi, una de los gorunenses, informaba de la llegada de alguien. Todo el mundo se puso en pie, y Yural comenzó a dar órdenes. Preguntó a Baraidi si era posible que se tratara del general merginshar que gobernaba la costa galdiense.  
 
    —Eso me temo —respondió ella preocupada. 
 
    Yural llevó la mirada a Nira y asintió con un movimiento discreto que Teiye percibió. La joven hechicera del Calax se volvió hacia la niña.  
 
    —Vamos, tenemos que prepararnos. 
 
      
 
      
 
    Ungiar Pieldorada caminaba bajo la lluvia sin importarle el agua que empapaba su cabellera rubia y apelmazada. Tenía una piel tan dorada como su cabello, y unos ojos verdes claros tan hermosos como dementes. Un colmillo le sobresalía perenne del labio superior. Tenía una nariz ancha y recta. Vestía con ropajes de piel, donde sus poderosos brazos asomaban bajo un chaleco marrón. Sus enormes pies descalzos pisaban con fuerza el terreno, y el fango los abrazaba sin que ello molestase en lo más mínimo al enorme felzar. A su alrededor viajaba una comitiva de veinte merginshar más, entre ellos unos pocos felzar moteados y el resto, humanos prestados por la reina Sulhe Talessian, la Embaucadora. Ungiar avanzaba a la cabeza por uno de los caminos que conectaban Galaguen con Cremden, la ciudad que acababan de tomar. Los humanos que formaban la comitiva de Ungiar transportaban un carruaje repleto de cráneos. El líder felzar melenudo, había ordenado actuar con la máxima crueldad, cosa que sus subordinados cumplieron a rajatabla.  
 
    Los merginshar, en general, odiaban a los humanos, y el pueblo de Cremden estaba poblado por esta raza en su totalidad, así que no les supuso un gran esfuerzo matar sin tapujos a los rebeldes. La actuación del gran Ungiar fue memorable. Era un merginshar de pocas palabras y hechos grandiosos. Luchaba sin armas, sirviéndose solo de sus zarpas, que cortaban como la espada más afilada. Usaba brazales de acero para detener los ataques de sus enemigos, y solo con sus zarpas y poderosa mandíbula, se valía para crear auténticas masacres en las filas enemigas. Cuando todo hubo terminado en Cremden, sus subordinados, incluidos los humanos, vitorearon su nombre. Ungiar dejó en aquel poblado a un general humano que la reina dispuso para ello. Ahora Ungiar solo deseaba regresar a Galaguen y echarse una larga siesta, quizá una de dos días, arropado por las hembras felzar que lo acompañaban. Las tres mujeres de piel moteada formaban parte de su harén. Eran suyas, y los demás felzar —tres hombres también de piel moteada—, tenían prohibido incluso mirarlas.  
 
    Conforme se acercaban a Galaguen, un nuevo aroma tensó el pelaje de la nuca de Ungiar. Levantó una de sus manazas y los demás se detuvieron mirándole la ancha espalda. Ungiar se volvió hacia su séquito de guerreros y señaló a dos felzar machos. Con dos gestos les indicó que se adelantaran y tantearan el terreno.  
 
    Estos asintieron obedeciendo a toda prisa, agazapados y con las espadas desenvainadas.  
 
    Dos de las hembras gruñeron, deseosas por complacer a Ungiar, que continuó su avance. 
 
    El enorme felzar medía casi dos metros y medio, y pesaría más de trescientos kilos. Su sola presencia arrebataba la valentía de cualquiera. Desde su posición podía ver cómo sus dos subordinados felzar recorrían el espacio tortuoso que los separaba de Galaguen con experta discreción. De pronto, una flecha atravesó a uno de ellos y este, transformado en bestia, gritó de dolor. Su compañero rugió alarmando a su líder y a los demás. Ungiar gruñó mientras su cuerpo se ensanchaba, sus músculos crecían y su piel se poblaba de un pelaje dorado. La cabellera le creció y su rostro, antes humanoide, se volvió bestial hasta semejarse al de un felino de poderosas mandíbulas. En su lengua felzar, indicó a dos hembras de su raza y a otro macho, que corrieran hasta sus compañeros en peligro. También media docena de humanos fueron tras los felzar, y la otra hembra se quedó junto a Ungiar, que corrió poseído por la furia en dirección a las primeras casas medio derruidas de Galaguen, desde donde les habían atacado.  
 
    La aguda mirada de Ungiar captó la presencia de varios humanos que, desde su posición, volvían a armar sus arcos y a disparar sus flechas hacia la avanzadilla del líder merginshar. Ungiar no pudo soportar la furia creciente y rugió mientras sus ojos se inyectaban en sangre. Alguien había usurpado su bastión, y lo pagaría muy caro. Esperó a que su sola presencia amedrentara a los intrusos, pero entonces descubrió a un hombre de presencia autoritaria señalarlo. Se encontraba junto a una niña también humana a la que parecía darle instrucciones.  
 
    Ese debía ser el líder, así que Ungiar dejó que el odio lo invadiera y con un rugido ensordecedor, corrió en aquella dirección al tiempo que los suyos se enfrentaban a humanos que les salieron al paso sin temor aparente. Pasó justo al lado de dos enemigos que acosaban una de sus hembras felzar. Ungiar no pudo evitar cambiar de dirección y agarrar por la espalda a uno de ellos que gritó de dolor al sentir las enormes uñas del merginshar clavarse en su cuerpo. Ungiar lanzó un zarpazo a su espalda que se llevó por delante músculos y tendones. El grito desesperado del hombre colmó de placer al felzar que, preso del frenesí no dudó en partirle el cuello con su poderosa mandíbula. La felzar a la que Ungiar había protegido dio un paso atrás cuando su líder se encaró al otro humano, que lo miraba como un niño indefenso miraría a un padre borracho y violento.  
 
    —¡Está aquí! —gritó el humano señalando a Ungiar con su espada.  
 
    El felzar melenudo saltó sobre él anteponiendo su brazal de acero y evitando que la espada del humano lo hiriese. Fue tan penosa la fuerza que este le dio a su ataque, que Ungiar tuvo la sensación de que, si no hubiera llevado los brazales, el arma ni siquiera lo habría herido. Alargó su zarpa y atrapó el cuello del hombre. Lo alzó como si no pesara y lo acercó a su rostro. El guerrero lo miraba aterrorizado. 
 
    —¿Quién es vuestro líder? —preguntó Ungiar con un acento casi irreconocible.  
 
    Para los merginshar transformados en bestias, pronunciar palabras en la lengua común de los humanos requería de una práctica de lo más trabajada. Normalmente sus lenguas más largas y grandes resultaban complicadas de dominar para una labor tan refinada como el habla.  
 
    Pero el hombre lo entendió y señaló a su izquierda.  
 
    —Es el que está con la niña —dijo casi sin poder respirar.  
 
    Ungiar extrajo sus largas uñas retráctiles y con un movimiento seco, atravesó el abdomen del hombre, que abrió la boca y los ojos presa del pánico y del dolor. Cuando el merginshar felino tiró hacia él, gran parte de órganos e intestinos se le salieron del cuerpo sobre un charco de sangre. Ungiar soltó el cuerpo y miró hacia el humano que se acercaba con la niña. A pesar de la escena, ese desgraciado se mostraba confiado. Tras él, un felzar de piel rayada lo secundaba en silencio, serio. Aquello molestó a Ungiar, que por un momento abandonó su forma bestial para gritarle. 
 
    —¿Qué haces con ese humano? Únete a la causa de la reina. Pronto gobernará Adarea entera, y quien se resista, morirá como esta gente —señaló los cuerpos a los que acababa de arrebatarles la vida.  
 
    —Solo tú morirás, engendro —rugió el humano junto a la niña.  
 
      
 
    Teiye estaba aterrada. La imagen del gigantesco merginshar transformado, con el agua de la lluvia dándole un aspecto más salvaje si cabía, la había dejado paralizada. Fue al recibir un golpe por la espalda que la tiró al suelo cuando salió de su ensimismamiento. Se volvió sobre el fango para ver la expresión furiosa de Yural. Al lado, el capitán tenía a Nira, que la miraba imitando a su capitán. Teiye esperó a que su amiga le tendiera la mano, que incluso invocara la magia del Calax para tranquilizarla, pero en lugar de ello, Nira alzó la mirada por encima de Teiye y gritó: 
 
    —Ya vienen. 
 
       La niña miró hacia el merginshar y vio que el enorme felzar melenudo los señalaba. Tras unas órdenes, la parte humana de sus subordinados corrió hacia ellos. Toda la tripulación de Yural se encontraba alrededor de su capitán. Todos miraban a Teiye, esperando la invocación. La niña se sintió completamente abrumada y superada por la escena. Al ver que ella no reaccionaba, Yural no tuvo más remedio que enviar a los suyos a frenar el avance de los hombres de Ungiar Pieldorada. Entonces aprovechó para acercarse a Teiye y la levantó agarrándola de la pechera.  
 
    —¿Qué haces estúpida niña? Invoca a la alïr o ese monstruo nos matará a todos. 
 
    —No quiero que le hagan daño —sollozó Teiye, recordando el rostro de la mujer que la protegía. Volvió a mirar a Nira, pero no había resquicio de compasión en sus ojos—. Ayúdame. Tengo miedo. 
 
    —Invócala —dijo la aprendiz del Calax—. Invoca a tu protectora, Teiye.  
 
    —No quiero que mate por mi culpa, y tampoco que pueda morir ella.  
 
    —¿Estás de broma, niña? —rugió Yural fuera de sí. Entonces la abofeteó—. No mereces ese orbe. —Entonces, forcejeó para arrancarle el colgante.  
 
    Teiye gritó asustada. 
 
    —Yural, si se lo quitas no podrá invocar su magia —dijo la tripulante Maertte agarrando del hombro a su capitán. Este rugió desesperado. Al mirar hacia el combate, vio que dos de los suyos habían caído bajo las armas de los guardias de la reina Sulhe. Por otro lado, Nir´tehel se había metido en medio de la contienda y había matado a tres guardias humanos y dos felzar, uno de ellos una hembra de pelaje negro que saltó sobre él sin contemplaciones al grito de traidor.   
 
    Yural obligó a Teiye a mirar la escena.  
 
    —Puedes pararlo, solo tienes que pronunciar las palabras —le dijo a la niña. 
 
    —Teiye —intervino Nira—. Dale le orbe a Yural. Él sabrá cómo manejarlo, cómo aprovechar su poder. A ti te viene grande. Tienes miedo, quítate esa responsabilidad. Confía en mí.  
 
    Teiye dudó. El orbe podía garantizar su supervivencia, protegerla en un mundo desconocido repleto de amenazas. Sin embargo, reconoció que si se lo entregaba a Yural, este, como guerrero que era, sabría sacarle partido para hacer que la tripulación prosperase.  
 
    Al parecer, Nira vio la duda real en el rostro de Teiye, y entonces insistió. 
 
    —Dáselo, amiga mía. Yo cuidaré de ti, y Yural jamás dejará que nos pase nada. Solo tienes que entregárselo y decirlo en voz alta mientras lo haces. 
 
    Yural estiró la mano. Su expresión había cambiado. Se mostraba medio sonriente, y usaba un tono de voz bajo y amable, incluso comprensivo. Conforme habían avanzado en el viaje hasta llegar a la costa de Galdia, el temperamento de Yural había desmejorado, mostrándose más serio y enojado. A pesar de ello, Nira siempre decía a Teiye que su capitán estaba ensimismado con ella, que la quería como a una hija. Pero no lo parecía. Además, en cuanto desembarcaron en Galaguen, Nira pasó a hablarle de la importancia de que un orbe de Herian estuviera en las manos adecuadas, que de lo contrario, podría resultar fatal para un portador no preparado. «Yural te lo devolverá en cuanto alcance un estado de poder en el que el orbe ya no le sea necesario», le dijo Nira dos días atrás. Incluso, la aprendiz del Calax se había servido de su magia reponedora para envolver a Teiye en un aura de positivismo y relajación.  
 
    Hasta la noche anterior, cuando la alïr le mostró en sueños la conversación de Nira con Yural, Teiye creyó que, a pesar de haber perdido a sus padres y de que su hermano estuviera lejos de ella, había encontrado a lo más parecido a una hermana. Se había autoconvencido de que la hechicera la quería y se preocupaba por ella. Pero tras aquella revelación de la alïr, Teiye no reconocía la sinceridad en Nira.  
 
    La sacaron de sus cavilaciones los gritos de dolor de la tripulación de Yural, que estaba siendo masacrada por el enemigo. Solamente Nir´tehel, y por el momento, podía rivalizar con los merginshar enemigos, de hecho, había matado al menos a cinco. Pero un nuevo enemigo lo había tumbado en el suelo, y se disponía a rematarlo. Nir´tehel parecía agotado.  
 
    Nira estaba llorando desesperada, Yural se apartó de Teiye y desenvainó su espada mientras extraía con la otra mano un cuchillo largo como su antebrazo. En su rostro había decisión. Se apartó de la niña y esta lo vio correr hacia la trifulca, justo para llegar a tiempo de que no decapitaran a Nir´tehel. El felzar de la tripulación cayó al suelo sin fuerzas cuando el enemigo lo soltó para defenderse de Yural. El capitán, al contrario que sus compañeros, era capaz de luchar de tú a tú contra los merginshar. Uno de ellos reculó mientras una hembra aparecía para sorprenderlo desde un costado. Las armas de Yural se movieron rápidas y eficaces, manteniendo a raya las espadas de los felzar que, aunque transformados en bestias, preferían combatir el acero con acero. 
 
    —Por favor, Teiye, te lo suplico —lloraba Nira a su lado mientras de sus manos emanaba un aura azulada. Lanzó una de esas luces en dirección a Nir´tehel, que al instante recuperó fuerzas y se alzó de inmediato.  
 
    Al gran Ungiar no le pasó por alto la magia del Calax y señaló a Nira. Tras una orden, otra felzar de su pelotón puso los ojos en ella.  
 
    —Viene a por mí —sollozó Nira—. Por favor, Teiye, te necesito. 
 
    Finalmente, la niña se puso en pie y se secó inútilmente las lágrimas con la manga de su abrigo ya empapado por la lluvia. Miró a la felzar que corría hacia ellas y luego a la tripulación de Yural. Habían muerto casi la mitad. Ungiar se acercaba al capitán. 
 
    Teiye corrió directa hacia la felzar, que posó los ojos en ella y esbozó una sonrisa triunfante. Cuando estuvieron a menos de diez metros de distancia, la niña pronunció las palabras: 
 
    —Nerhuravari. 
 
      
 
    El miedo hizo presa de Teiye en el momento en que vio cómo la felzar la alcanzaba. La mujer merginshar levantó la espada y rugió victoriosa, pero justo en ese momento, un aura blanca adelantó a la niña y enfrentó sin temor alguno a la felzar.  
 
    Una vez más, la mujer etérea que aquella noche le había hablado en sueños, acudió a su rescate como así la obligaba la magia de Herian. Amputó el brazo de la felzar con el que sujetaba la espada, y luego la atravesó el costado con su hoja blanca hasta que la punta del arma emergió por el otro lado del cuerpo, todo ello decorado por una lluvia de sangre que se mezcló con la tormenta. Teiye no perdió tiempo y miró a Yural, que todavía se estaba enfrentando junto a la tripulación que le quedaba al pelotón humano. Nira gritó en plena batalla: 
 
    —¡La ha invocado, capitán! ¡Teiye ha invocado a la alïr! 
 
    Yural se volvió y descubrió a la niña corriendo directa hacia otros hombres. La mujer etérea la seguía de cerca, esperando a que alguien atacara a Teiye para defenderla, y eso parecía también querer provocar la niña.  
 
    El miedo desapareció en los ojos de Teiye, que confiaba tanto en la alïr que no temía meterse en medio del enemigo. Y así lo hizo. Al parecer, no todos se percataron de que se encontraban delante de la magia de Herian, y ver a la guerrera etérea tan cerca, les dio a entender que se encontraban delante de una enemiga más. Hasta que brazos, piernas, y cabezas, salían despedidas de sus cuerpos. Dos felzar moteados atacaron a la alïr por la espalda. Uno de ellos consiguió sorprenderla, y la hirió en un costado. Sin parecer percatarse de que la habían herido, la mujer se volvió y lo degolló. El otro retrocedió aterrado. Dijo algo en una lengua que Teiye desconocía. De pronto, unos pesados pasos irrumpieron cerca de la niña y al volverse, esta descubrió que se trataba del gran Ungiar. Este rugió encolerizado, apartó a un guardia de Sulhe para ocupar su lugar frente a la alïr. Frustrado, Ungiar vio cómo los enemigos clamaban a la guerrera etérea. 
 
    Con su enorme envergadura, Ungiar extrajo sus afiladas uñas, capaces de cortar el cuero curtido. Comenzó a soltar tajos entre rugido y rugido. El corazón de Teiye se encogió como un puño. Ese monstruo era al menos cinco veces más corpulento que la alïr, sin embargo, volvió la esperanza en ella cuando la vio moverse rápida y precisa. A pesar de que las enormes uñas de Ungiar hendían el aire con unos movimientos que habrían destrozado el robusto tronco de un árbol, por ejemplo, Teiye no podía creerse que su protectora pudiera ser tan ágil que rivalizara con semejante bestia. La alïr tuvo que detener un zarpazo a la altura de su pecho, y el golpe la lanzó varios metros por los aires. Aterrizó rodando grácil por el suelo fangoso y poniéndose de pie al instante. La gente de Yural, incluido el capitán, corrieron hacia ella hasta rodearla. 
 
    —No deberías haber tardado tanto —niña —dijo Yural de nuevo con esa expresión agria. Su cuerpo estaba completamente empapado, mezclado con el agua y la sangre que se habían fundido en un solo tono oscuro. Nir´tehel seguía vivo, pero varias de las personas con las que Teiye había convivido, ya no estaban entre ellos. Los dos felzar que quedaban: una mujer y un hombre bestiales hicieron costado a su líder, que rugía y gruñía al ver que la alïr se plantaba delante de ellos bajo la característica luz blanca.  
 
    Nira llegó hasta Teiye y la abrazó por la espalda. De pronto, la alïr se volvió hacia ella. La aprendiz del Calax soltó de inmediato a Teiye tras una rotunda orden de Yural. Aun así, la mujer etérea abandonó la pelea para regresar de inmediato hasta la niña mientras los supervivientes de la tripulación de Yural, él incluido, se apartaban a toda prisa.  
 
    —Nosotros no somos enemigos, estúpida, son ellos —gruñó Gertchs. Nira había conseguido sanar a su compañera Baraidi, que se recuperaba tumbada en el suelo; pero ni siquiera la magia del Calax había podido sanar la cabeza aplastada de Vilgue. Tampoco podía meter en el interior las tripas del joven Bram. Pero sí que había invocado al Calax en dos ocasiones en las que sus compañeros habían recuperado las fuerzas y el descanso equivalente a un largo reposo. Aquello había conseguido que los guerreros de la tripulación inclinaran de nuevo la balanza a su favor.  
 
    Ungiar había puesto los ojos en Nira, y había ordenado que nadie la matara, que la quería viva. Pero entonces, apareció la alïr y todo se frustró para el general merginshar.  
 
    Teiye, custodiada por la poderosa mujer etérea miraba a Ungiar, que se acercaba peligroso.  
 
    —Ríndete, merginshar y te mataré rápido —dijo Yural—. Estas tierras no son tuyas, y pienso avanzar hasta arrebatarle el reino a ese demonio al que obedecéis.  
 
    A Ungiar solo le quedaban dos felzar y tres soldados de Sulhe. Toda la demás gente que había venido con él, estaba muerta. De pie, al lado de Teiye, la alïr miraba al merginshar sin inmutarse, dispuesta a hacerle frente si este volvía a atacar. Para sorpresa de todos, Ungiar abandonó su forma bestial y señaló a Teiye. 
 
    —¿Cómo has conseguido esa magia?  
 
    —No respondas —le dijo Nira a la niña. 
 
    —Me la dio mi madre —dijo Teiye con el ceño fruncido.  
 
    —Entrégame ese orbe y me iré —dijo Ungiar con una apariencia más humana. Su cuerpo había perdido parte de la musculatura, aunque seguía siendo alto y corpulento. Sus ojos verdes claros desprendían una viveza contenida y amenazante. Dio dos pasos más hacia delante hasta que Yural levantó la mano. 
 
    —Detente, bestia. A estas alturas no estás en posición de pedir nada más que clemencia. Y te repito que la tendré si te rindes ahora mismo y me dices dónde está tu reina. 
 
    Ungiar sonrió. 
 
    —Tú tampoco eres nada si esa niña no interviene, de hecho, te reto ahora mismo a luchar en combate singular contra mí, y quien gane, se quedará con Galaguen. —Volvió la mirada hacia Teiye—. Si vienes conmigo, conocerás lo que puedes hacer con tu poder. 
 
    —Ya has sido testigo de ello —intervino Yural—. Y si quieres ver más, solo tienes que acercarte a ella.  
 
    La felzar moteada del pelotón de Ungiar rugió enfurecida hacia la niña, pero no fue capaz de avanzar cuando su general le lanzó una orden. Los tres retrocedieron junto a los soldados humanos que quedaban.  
 
    —Teiye, que no se vayan ¡Ve hacia ellos! —ordenó Yural.  
 
    Por un momento, la niña hizo intención de seguirlos cuando estos retrocedieron. Pero negó con la cabeza. 
 
    —No quiero. 
 
    —Si dejas que se vayan, vendrán de nuevo con un ejército. 
 
    —No lo dudes —soltó Ungiar con una sonrisa maliciosa—. Pienso despellejarte vivo, a ti y a toda tu tripulación. 
 
    Yural soltó una patada a una piedra que salió despedida de su pie.  
 
    —Esto es increíble —rugió—. Menuda inútil me ha tocado. Qué desperdicio de poder. 
 
    Teiye bajó la cabeza y se acercó a Nira, esperando que esta la consolara. Sin embargo, la aprendiz la apartó de un empujón.  
 
    —Eres una cobarde. Por tu culpa ese monstruo ha matado a la mitad de los nuestros. Sobre tu conciencia queda. 
 
    Dicho esto, todos se apartaron de Teiye y la dejaron sola, en medio de la fría lluvia y de los cadáveres. La niña observó en silencio cómo se marchaban mientras la alïr seguía impertérrita a su lado. 
 
    Con el odio pintado en sus ojos, Ungiar dio media vuelta y se alejó junto con los suyos. 
 
    —Ha caído la sentencia sobre vosotros —dijo el general de Sulhe a Teiye. 
 
    

  

 
   
    9. Destellos dorados 
 
       
 
   
 
      
 
    Había pasado media noche, y en el muelle de Tevuun, los marineros bien se iban a descansar tras la dura jornada o bien zarpaban en ese momento hacia las frías aguas oceánicas. Luven observó el puerto desde una de las calles que desembocaban en él. A su lado, Amalia, Elgadram y Daniel esperaban sus indicaciones. Jirvar siempre permanecía unos metros tras ellos, asustado. 
 
    —No veo nada sospechoso —dijo el chico—. Pero es difícil distinguir algo en esta noche tan oscura y lluviosa.  
 
    Al hablar, Luven sintió cómo temblaba su mandíbula. Al mismo tiempo, apretujados en sus abrigos, sus compañeros se pegaban a la fachada de la casa desde la que observaban.  
 
    —Mi mujer ha de estar con el thari —dijo Daniel preocupado—. Vayamos donde se hospeda. 
 
    —Si te ha dicho que te esperaría en el muelle, estará allí —dijo Elgadram. 
 
    Entonces vieron una figura moverse con prisas. Luven señaló y Amalia dijo que quizá eran pescadores que se preparaban para zarpar.  
 
    —Es mi esposa —exclamó Daniel señalando a una mujer que acababa de acercarse a uno de esos hombres.  
 
    Daniel avanzó con la intención de acudir al encuentro de su esposa, pero Elgadram lo agarró del hombro y lo detuvo. El marinero lo miró confundido.  
 
    —Mira allí —señaló el vadrino. 
 
    Todos contemplaron la presencia del hipodragón de Mefistere, y sobre el reptil, estaba el thari, que volvió a dar órdenes y quienes parecían ser pescadores, resultaron ser soldados del rey.  
 
    —He contado seis guardias —dijo Amalia—. Y supongo que todavía quedará la otra zetsir en pie. No vamos a poder llegar hasta ellos sin llamar su atención. Tengo una idea. 
 
      
 
    Cuando Amalia contó lo que pensaba hacer, tanto Luven como Elgadram se opusieron rotundamente. Sin embargo, ella les hizo entender que no había otro modo que ir de cara. Así que por un lado, el gladiador y el joven thari se alejaron hacia donde Daniel les había indicado. Según el pescador, su embarcación se encontraba muelle abajo, en dirección a la desembocadura. Les indicó que tenían que buscar un barco con un grabado anaranjado en el casco. Mientras tanto, Daniel y Amalia se acercarían hasta Mefistere. Ella sabía que el alto thari no podía hacerle daño, o tendría que enfrentarse a la ira de su padre.  
 
    Ambos caminaron tensos hacia el muelle mientras la lluvia les bañaba la ropa. Amalia iba armada, por supuesto, pero en ningún momento tuvo el arrebato de extraer su espada. Era tal la desventaja que tenía frente al reputado Mefistere, una zetsir mucho más poderosa que la que habían matado en casa de Crissof y tres guardias reales, que tuvo claro que jamás podría derrotarlos. Pronto, los tres guardias repararon en su presencia y dejaron lo que estaban haciendo para contemplar a Amalia y su acompañante. La zetsir emergió de entre escombros y cajas. 
 
    —¡Alto! —ordenó uno de ellos procurando esconder una sonrisa triunfal. 
 
    —Quiero hablar con Mefistere —dijo Amalia. 
 
    Tanto ella como Daniel se volvieron a su izquierda para presenciar a la silenciosa mujer zetsir como quien ve al monstruo de sus pesadillas. Esta se movió alrededor de ellos con cautela.  
 
    —¡Mefistere! —gritó Amalia sobresaltando a los presentes, incluido el propio Daniel. 
 
    Al momento se escucharon los pasos del hipodragón y la bestia apareció con su jinete subido a lomos. El thari la miraba suspicaz. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó a Amalia.  
 
    —He venido a ordenarte que liberes a la esposa de Daniel. Me querías a mí, y aquí estoy. 
 
    Mefistere se mesó la barba bien recortada. 
 
    —Creí haberte dejado las cosas bien claras, pescador —le dijo a Daniel sin siquiera responder a Amalia. El marinero levantó la mirada nervioso. 
 
    —La he encontrado en casa de Crissof, señor —improvisó Daniel—. Y me ha dicho que es la princesa de Nertûn, que la acompañara hasta vos.  
 
    —Ya veo. ¿Y puede saberse dónde está mi zetsir y los tres guardias que la acompañaban? 
 
    —Muertos —soltó Amalia sin pelos en la lengua. 
 
    Los soldados reales se removieron incómodos, mientras que Hari´jin avanzó un paso. Amalia levantó un brazo. 
 
    —Tu compañera es la única que sigue viva —mintió—. Pero no la soltaré hasta que liberéis a la esposa de Daniel. 
 
    —¿Dónde mi Dirseli? —preguntó la zetsir.  
 
    —Es una treta —intervino Mefistere con los brazos cruzados sobre su robusta montura reptiliana—. Eres demasiado débil para retener a una zetsir como Dirseli. Estás con el gladiador y el joven thari, ¿verdad? No te han secuestrado, te has ido por propia iniciativa. Cómo va a doler esto a tu padre. Él deseaba que te hubieran secuestrado, incluso después de que los guardias de los calabozos le hubieran jurado que nadie te obligó a marcharte, ni a ti, ni a tu difunta hermana.  
 
    —Sigo siendo tu superior, Mefistere —insistió Amalia—. Y te ordeno que liberes a esa mujer. Daniel no tiene nada que ver.  
 
    —Muy bien —dijo Mefistere indicando algo a uno de los guardias. Este se alejó y regresó tras poco más de un minuto con la esposa de Daniel maniatada. 
 
    El pescador la saludó temeroso y se llevó las manos al rostro con evidente preocupación. Estiró los brazos para indicar a la mujer que avanzara hacia él. Pero entonces, una palabra en otra lengua hizo que el hipodragón de Mefistere bajara la cabeza cuando la esposa del marinero pasó junto a la bestia. Las enormes mandíbulas la atraparon del hombro y la alzaron como si no pesara. Ella gritó aterrada y dolorida; el animal la zarandeó con tal fuerza que el cuerpo pronto perdió la tensión. La cabeza de la esposa crujió con un sonido seco que heló la sangre tanto de Daniel como de Amalia. Un color carmesí se extendió por la ropa de la esposa, cuyo cuerpo se movía inerte. El hipodragón la soltó y esta cayó al suelo sin vida. Daniel lloraba desconsolado al ver a su esposa muerta. El reptil ni siquiera parecía percatarse de lo que acababa de hacer. Bajo las órdenes de su jinete, había matado a una persona inocente.  
 
    —¿Qué has hecho? —gritó Amalia superada por la escena. 
 
    —Ha hecho lo único que sabe. —Se escuchó la voz de Elgadram a sus espaldas.  
 
    —Vaya, ya van apareciendo —dijo Mefistere satisfecho—. Espero que vengáis a entregaros. Aunque me haríais un favor si os resistierais, dándome la excusa perfecta para mataros de una vez por todas —añadió al ver que algunos guardias de la ciudad que estaban haciendo su ronda se acercaban al muelle. 
 
    —¿Qué ocurre aquí? —preguntó uno de ellos con tono autoritario. Al percatarse de que en la escena había un thari y guardias reales, el hombre, junto a un reducido pelotón de soldados, se detuvo y miró el cadáver de la esposa de Daniel—. Mi señor thari, ¿necesitáis ayuda? 
 
    Daniel no pudo contenerse. 
 
    —La ayuda la necesito yo, guardia. Este thari ha matado a mi esposa, y ella no había hecho nada. Ni siquiera yo. 
 
    El capitán de pelotón alzó la mirada hacia Mefistere, y este se encogió de hombros. 
 
    —Esto son asuntos reales que nada os importan, soldado. Así que ya podéis marcharos por donde habéis venido si no queréis ser acusados de entorpecer asuntos de la corona.    
 
    Dicho esto, aquel hombre indicó a su pelotón que siguieran la ronda en completo silencio.  
 
    —¿Y bien? ¿Os entregáis o vais a obligarme a mataros? —preguntó Mefistere. 
 
    Elgadram avanzó con la mirada puesta en él hasta quedarse muy cerca de Amalia. Entonces le susurró:  
 
    —Ante la señal, ataca a la zetsir y corre con todas tus fuerzas hacia la embarcación de Daniel.  
 
    Ella lo escuchó, pero no se movió ni un ápice mientras Elgadram siguió avanzando hacia Mefistere con los brazos alzados y la lanza descansando en su espalda. La zetsir lo vigilaba de cerca, esperando cualquier repentino movimiento. Pero no fue el gladiador quien lo realizó. Para sorpresa de todos, unos pasos apresurados se escucharon desde detrás del hipodragón.  
 
    Apareció Luven corriendo lo más rápido que se lo permitían sus piernas. Soltó un tajo desde la izquierda de la bestia reptiliana y de su espada de Sayrën nació un haz dorado que voló en su dirección. Mefistere gritó a la vez que saltaba del reptil para evitar que el ataque se lo llevara por delante. La proyección del arma golpeó en el lateral de la montura y esta rugió de dolor. Gracias a su gruesa piel y las duras escamas que la protegían, su cuerpo no se partió en dos a la altura de las costillas, pero sí que sufrió tal golpe que se quedó tumbada en el suelo. Mefistere no había podido saltar a tiempo, pero al menos, la onda desprendida del arma no lo había alcanzado de lleno. Había caído al suelo y ya sujetaba el mandoble con ambas manos, preparado para matar al thari traidor. Rugió furioso al percatarse de que tan solo había sido una treta para ganar tiempo. Amalia, Elgadram, Daniel, incluso el thari traidor, se alejaban a la carrera muelle abajo. Mefistere quiso ordenar a la zetsir que, al menos, atrapara a la princesa. Si Amalia conseguía escapar, Borenir jamás se lo perdonaría.  
 
    Al repetir la orden y buscar a la zetsir, Mefistere se percató de que la merginshar se encontraba en el suelo, agarrándose la pierna izquierda con la mano completamente ensangrentada. A su lado había un chuchillo tintado de su sangre. Mefistere conocía esa arma; era de manufactura real. Amalia la había herido desde la distancia, justo en una zona que la incapacitaba para correr. Mefistere, sintiendo que perdía el control debido a la rabia contenida, alzó la mirada. Por allá iban los fugitivos, serpenteando por el muelle, entre montones de redes, cajas vacías para trasportar el pescado y todo tipo de tenderetes que los pescadores usaban para exponer la mercancía. Mefistere giró sobre sí mismo y realizó un poderoso ataque en horizontal a la altura de su abdomen. Fue un ataque mucho mayor que el de Luven, que desprendió una luz llameante y fugaz que iluminó parte del muelle, como si un destello solar hubiese aparecido de repente. El halo cortante que nació del mandoble viajó rápido en dirección a los fugitivos. 
 
      
 
    Fue Elgadram quien dio el aviso justo en el momento en que se volvía para saber cuál era la reacción de Mefistere, sabedor de que no iba a dejarles marchar tan fácilmente.  
 
    —¡Al suelo! —rugió alarmado. 
 
    Una vez más, ninguno dudó ante la orden. Tuvieron la suficiente resolución de obedecer sin preguntar, sin volverse. Por supuesto, Daniel, un hombre que no estaba acostumbrado a vivir aquellas situaciones, no reaccionó a tiempo, pero Luven estaba cerca y se lanzó contra él obligándolo a tumbarse de inmediato. El suelo mojado los golpeó con fuerza, y un viento repentino acompañado de todo tipo de objetos: astillas de madera, agua, restos de pescado, basura y metales, los golpearon en todo el cuerpo. Gritaron de dolor mientras recibían los impactos, y cuando el grueso del ataque pasó sobre ellos, no dudaron un segundo en levantarse y continuar la carrera. Solo Elgadram miraba de vez en cuando para asegurarse de que Mefistere no lanzaba otro ataque semejante. Por supuesto lo hizo, pero esta vez, Luven lo vio. Dejó que sus compañeros lo adelantaran y cuando Amalia, que iba en la retaguardia lo sobrepasó, el joven thari realizó otro ataque horizontal menos potente que el de Mefistere pero lo suficiente para reducir sus efectos hasta convertirlo en algo asumible.  
 
    Los dos tajos cortantes nacieron raudos de las espadas y se dirigieron uno contra el otro. El ataque de Mefistere impactó contra el de Luven y lo devoró, aunque al menos, el chico consiguió frenar parte de la inercia que llevaba el haz de luz enemigo. La onda lo golpeó con fuerza y lo lanzó por los aires. Aturdido, Luven no fue capaz de reaccionar a tiempo para evitar golpearse contra el suelo con un sonido sordo que lo dejó sin respiración.  
 
    —Vamos, levántate o no llegaremos —lo apremió Amalia cogiéndolo de las axilas. Él movió las piernas hasta que pudo incorporarse. Mefistere corría hacia ellos, pero tuvo que detenerse cuando la lanza de Elgadram voló con fuerza en su dirección. El arma pasó a menos de metro y medio de distancia de Luven y Amalia, que pudieron escuchar un siseo amenazador al verla pasar. Mefistere se detuvo para esquivarla, ya que iba directa a perforarle el pecho. Aquellos segundos en los que el thari se detuvo fueron cruciales para escuchar el grito aterrado de Jirvar, que desde una embarcación les chillaba para que se apresurasen. El plan puede salir bien, se dijo Luven a la vez que volvía a tomar la carrera hacia los límites del muelle. Daniel hizo un gesto al cannegul que lo miraba concentrado, esperando no fallar en un momento tan crucial. El enjuto merginshar asintió al entender lo que el marinero le pedía. Así que corrió a un extremo de la embarcación y desató el cabo que la amarraba al muelle. Acto seguido, Jirvar tomó un remo y comenzó a agitarlo torpe en el agua, con la esperanza de alejar lo máximo el bote de la orilla. Elgadram fue el primero en saltar los dos metros que todavía separaban la nave del muelle. Nada más caer dentro de la cubierta, el vadrino arrancó el remo de las manos de Jirvar al tiempo que lo lanzaba a un lado de un empujón. Obró su magia y la piel de su cuerpo se tornó grisácea y dura como la roca. Los movimientos del gladiador sobre la embarcación obligaron a Jirvar a agarrarse a la borda para no rodar por el suelo. Con el remo, Elgadram forzó a la embarcación para alejarla con mayor premura del muelle. En ese momento saltaron Daniel y Amalia.  
 
    Volvió a verse un destello dorado seguido por un sonido creciente. Más escombros volaron en su dirección y de pronto, Luven voló descontrolado hasta caer al agua. Amalia corrió hacia la borda para ver si el chico se encontraba consciente. Y para su alivio, lo descubrió saliendo a flote todavía con la espada de Sayrën bien apresada en su mano derecha. Nadó rápido ante la insistencia de Amalia. Esta y Daniel tiraron de él cuando lo tuvieron cerca mientras que Elgadram no dejaba de remar.  
 
    —Va a seguir atacando. Querrá hundirnos —exclamó Luven empapado y tembloroso mientras señalaba al muelle. Y como si le hubieran leído la mente, Mefistere asomó con las runas de su espadón refulgiendo luz dorada.  
 
    —Contraataca, Luven —dijo Elgadram con una voz distinta, más grave y seca—. Solo tú puedes minimizar sus ataques.  
 
    Luven estaba aparentemente agotado. Asintió porque sabía que era cierto.  
 
    —Id a proa —dijo el chico con la mirada clavada en el alto thari. 
 
    A unos cincuenta metros, Mefistere miraba desafiante al chico. Levantó el mandoble y gritó furioso al ver que Luven lanzaba varias proyecciones con su espada en dirección al agua, con el fin de alejar lo más rápido posible la embarcación de su enemigo.  
 
    Mefistere realizó un movimiento con una técnica perfecta y de la afilada hoja nació un potente tajo luminoso. Descubrió que Luven ya reaccionaba contra su ataque, por supuesto, con mucha menos fuerza.  
 
    La embarcación entera se sacudió de tal modo, que Jirvar y Daniel se fueron al suelo, golpeándose el cuerpo por varios sitios. El cannegul sollozaba lastimero. Daniel se agarró a él por acto reflejo, pero lo soltó cuando Jirvar quiso hacer lo mismo. Amalia y Elgadram había resistido aferrándose a la borda. Luven había caído sobre la cubierta, pero se levantó de inmediato y volvió a atacar cuando un nuevo destello asomaba del arma de Mefistere. Aquel segundo ataque fue demoledor, traspasó la defensa de Luven e hizo crujir la embarcación entera. Todos creyeron que una brecha se abriría en el casco y como consecuencia, acabarían hundiéndose o regresando a la orilla como prisioneros. Pero para su sorpresa, la nave resistió. 
 
    —Otro golpe como ese, y se acabó —gritó Daniel bajo la lluvia.  
 
    A pesar de que los ataques de Mefistere resultaban demoledores, también los beneficiaba, ya que empujaban más si cabía a la embarcación directa hacia la desembocadura. En menos de dos minutos, ya los separaba una distancia de unos trescientos metros.  
 
    El alto thari fue consciente de ello, y realizó un último intento. Tardó varios segundos en preparar el ataque, hizo una serie de movimientos marciales que colmaron de inercia su arma.  
 
    —Contraataca al instante, Luven. Si su ataque se acerca demasiado, nuestra defensa no servirá de nada —dijo Amalia, con la aprobación de Elgadram—. Nos destrozará la nave.  
 
    Completamente agotado, sin fuerzas siquiera para hablar, Luven asintió y realizó su propia técnica. Le costaba mover el brazo con el que sujetaba el arma, como si la espada pesara el doble. Aun así se concentró. Debía estar a la altura. Vio la luz anaranjada iluminó el enorme espadón de Mefistere. Luven también atacó, y el haz de poder salió a toda velocidad para encontrarse con el del enemigo. En medio de la distancia que los separaba, una explosión de luz creó una onda que produjo un enorme cráter en el agua para después dirigirse a la embarcación. Luven vio desesperado cómo no había podido detener a Mefistere. Ese thari era demasiado poderoso para él. Iban a morir.  
 
    —¡Cuidado! —gritó Luven ya sin fuerzas.     
 
    Entonces Elgadram soltó el remo y convertido en un ser rocoso, se lanzó al encuentro del haz dorado. Amalia gritó el nombre del gladiador, pero ya era tarde, este se había lanzado directo contra la honda proyectada por el alto thari.  
 
        La explosión removió la embarcación y la empujó todavía más hacia mar abierto. Luven vio cómo Elgadram caía a las frías aguas. El chico saltó por la borda de inmediato. Daniel soltó el timón y cogió el remo, llevándolo hacia el extremo del bote donde había saltado Luven. Amalia se asomaba desde la popa, buscando desesperada a sus compañeros. No había rastro de ninguno, ambos hundidos. Jirvar sollozaba asomado junto a la princesa.  
 
    —No muertos —decía con la mirada clavada en el oscuro mar—. No muertos. 
 
    Amalia hizo ademán de lanzarse también a las frías aguas, pero Jirvar la sujetó.  
 
    —Esperarte —dijo conjugando mal el verbo.  
 
    —Se ahogarán. 
 
    Amalia vio aliviada cómo Elgadram se retiraba, luchando por apartar la mirada del mar.  
 
    —¡Amalia! ¡Ayúdame! 
 
    Era la voz de Luven. La princesa volvió la vista a las aguas para ver a su amigo arrastrando torpemente el cuerpo del gladiador hacia la embarcación. La cabeza del vadrino se movía laxa, sin resistencia, al son de los vaivenes de Luven. Amalia se temió lo peor. El joven thari se cogió del extremo del remo que Daniel sujetaba. Con ayuda de Amalia y Jirvar, tiraron del palo de madera hasta atraparlos y volverlos a subir a bordo de la embarcación. Luven necesitó varios minutos para recuperarse, dejando que Amalia y Daniel se ocuparan de Elgadram. 
 
    El vadrino no respiraba, hasta que Daniel se sentó sobre él y con ambas manos le presionó el pecho varias veces, luego acercó sus labios a los de Elgadram e insufló aire a sus pulmones. Al tercer intento, el vadrino se incorporó y escupió gran cantidad de agua. Tenía el cuerpo completamente magullado, y casi no podía abrir los ojos.  
 
    —¡Elgadram! Gracias a Herian —dijo Amalia acariciando la cabeza de su compañero. Este abrió los ojos y miró aturdido a su alrededor. 
 
    —¿Hemos escapado? —preguntó sin fuerzas.  
 
    —Sí, aunque casi no lo cuentas —respondió Amalia.  
 
    —Tenía que hacer algo —dijo el gladiador—. Ese último ataque habría destrozado la embarcación. 
 
    —No sé cómo lo has podido resistir —comentó Luven completamente sorprendido.  
 
    —Llevo mucho tiempo perfeccionando la magia de mi raza. Y estos últimos años me han curtido a base de bien.  
 
    —Deberías descansar —dijo Daniel desde el timón. 
 
    La embarcación no era grande, sino que se trataba de un navío con un mástil central donde una vela blanca permanecía plegada. Contaba con una cabina situada en la parte trasera, donde también se accedía a la habitación, cocina y baño mediante el paso por una escotilla.  
 
    La lluvia seguía cayendo, así que los fugitivos se resguardaron en el interior de la embarcación.  
 
    —Todos deberíais descansar —dijo Daniel con pesar—. Yo me encargo del trayecto. 
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó Amalia a Luven. 
 
    —A buscar a mi hermana, dónde si no. 
 
    Amalia negó con la cabeza.  
 
    —Me refiero a qué parte de Adarea. 
 
    —Crissof dijo que la llevo a la isla de Pladt —respondió Luven—. Así que allí tendremos que ir.  
 
    —No queda otra —dijo Daniel—. Esta embarcación necesita una reparación. Los golpes de ese thari desgraciado la han sacudido de tal modo, que temo que no sea capaz de llevarnos incluso a Pladt. 
 
      
 
    Los cinco fugitivos se tomaron unas horas para descansar. Daniel había explicado a Luven cómo conducir la embarcación rumbo al este. El chico acababa de sustituir al marinero, que salió de la cabina y se sentó fuera, donde el alba daba paso a un nuevo día. El hombre escondió la cabeza entre las manos y comenzó a llorar. Todos compartieron miradas tristes. 
 
    —No podemos hacer nada por él —dijo Elgadram—. Dejemos al menos que llore tranquilo a su esposa.  
 
    —¿Qué creéis que hará Mefistere? —preguntó Luven. 
 
    —Perseguirnos —respondió Amalia sin dudas. 
 
    —Antes tendrá que rearmarse —dijo Elgadram, acostado en el suelo. Daniel les había traído unas mantas del camarote, pero dijo que no tenía comida, solo dos botijos de agua que, por suerte, no había vaciado la última vez que salió a pescar, cinco días atrás.  
 
    Los fugitivos, desde que salieron de Loma del alcornoque, no habían comido prácticamente nada. Sin embargo, no tuvieron más remedio que resignarse cuando Daniel les informó de que no había víveres, ya que no tenía previsto salir ese día. 
 
      
 
    A pesar de que no veían ninguna embarcación acercándose desde Tevuun, ninguno de los fugitivos se sentía tranquilo. Pasadas las primeras doce horas desde el combate con Mefistere, Luven todavía se sentía débil, agotado. Mantenía la espada cerca siempre, pero tenía la sensación de que si Mefistere aparecía de nuevo con sus poderosos ataques, ni siquiera podría responder al primero. Elgadram estaba peor. Todavía no se había levantado desde que su cuerpo soportó la última acometida de Mefistere. Tan solo se movió para ir al baño ayudado, eso sí, por Daniel.  
 
    —¿Qué esperas encontrar en Pladt? —preguntó Amalia a Luven. 
 
    El chico se encogió de hombros y se pasó la mano por el cabello rubio, completamente despeinado. Un gesto enternecedor que agradó a la princesa.  
 
    —Espero encontrarla —dijo, refiriéndose a su hermana—. Y si no, asegurarme de que todavía sigue viva e ir a su encuentro. 
 
    Amalia apoyó la mano sobre su hombro. 
 
    —Seguro que la recuperas. 
 
      
 
      
 
    Mefistere se encontraba en una taberna. Había pasado allí la noche. Usar tanto la magia de Sayrën lo había agotado. Además, no se movería de allí mientras no pudiera contar con la zetsir que todavía le quedaba. Esa mujer era necesaria para rastrear y matar sin causar revuelo. Mirando el vaso de licor, el thari seguía calentándose la cabeza con el enfrentamiento que había tenido con esa gente. Pensaba que quien más problemas le causaría sería el gladiador, el vadrino esclavo del rey. Sin embargo, fue el joven thari, con su arma de Sayrën robada al thari Urei, quien evitó que los apresara. En ese momento le vino a la mente el rostro de la princesa Catherin, que murió en aquella huida de los calabozos. Era la que menos merecía morir de todos ellos. Esa mujer no era como sus hermanos. Era estudiosa e inteligente. Podría haberse convertido en una asesora muy positiva para un reino que necesitaba desesperadamente una visión más progresista y amable. ¿Por qué tuviste que acercarte a Amalia? Preguntó Mefistere mentalmente a una Catherin imaginaria, como si la verdadera princesa todavía pudiera escucharlo. Tenía que reconocer que Amalia era valiente y temeraria. Estaba claro por qué huía de Gothisgar. Para Borenir, su hija más joven pasaba desapercibida. El rey jamás la vio como una guerrera, que era lo que ella perseguía desde muy joven. Solo Ulfrek, el único varón de la corte, tenía cierto valor para ese rey arrogante. Pero los aires de grandeza de su hijo habían acabado jugando en su contra, y el rey ahora lo había transformado en algo muy peligroso. La hazaña del alquimista Arleri lo había convertido en otra cosa, un demonio, y de los poderosos.  
 
    Por ahora, Rasharr, el demonio que ocupaba el cuerpo de Ulfrek, obedecía al rey, pero eso podría cambiar en cualquier momento, creía Mefistere. 
 
    Tras unos largos tragos más, el thari llamó al mozo. Un chico de unos quince años que se acercó forzando una sonrisa. 
 
    —Deseáis algo más, señor. 
 
    —Sí. Vendrá una mujer merginshar. —Ante la palabra, el joven se tensó y miró incómodo a su alrededor—. Quiero que le des la llave de mi habitación y le digas que me espere allí.  
 
    —Claro, señor —dijo el chico en cuanto Mefistere le entregó veinte krekels.  
 
    Los ojos del mozo se abrieron sorprendidos ante la generosidad del desconocido. Luego, se retiró.  
 
    Mefistere no había encontrado a ningún hechicero del Calax en Tarduur, así que tuvo que dejar a Hari’jin en un sanatorio convencional. En un principio, el matrimonio de sanadores que llevaba el negocio se negó a tratar a la zetsir, hasta que vieron resplandecer el arma de Mefistere y una moneda de plata que se posó en sus manos. «Dos días hasta que pueda caminar casi sin molestias», lo informó la sanadora, mientras su marido preparaba la cama. Reticente, la zetsir acabó aceptando que la trataran, aunque su primera reacción cuando los sanadores le pusieron las manos encima fue atacarlos. 
 
    Ahora, Mefistere solo podía hacer una cosa si quería evitar la ira del rey. Debía reclutar una embarcación y a varios hombres para ir tras los fugitivos. Por suerte, Tevuun era una ciudad grande, y siempre había maleantes con ganas de ganarse un dinero fácil.  
 
      
 
    

  

  
    
     10. En solitario  
 
       
 
   
 
      
 
    El silencio era incómodo. La tripulación de Yural Torvoni había sufrido muchas bajas tras el enfrentamiento contra Ungiar Pieldorada. El merginshar había optado por la retirada, sin atreverse, a pesar de su poder, a enfrentarse a la alïr de Teiye.  
 
    Los ánimos estaban muy decaídos en la gente de Yural. Nira ninguneaba a Teiye cuando más necesitaba la niña que alguien estuviera a su lado. De nuevo, en cuestión de días, volvía a ver cómo moría gente, cómo unos atravesaban a otros con espadas y lanzas. Vio destrozar cráneos, ensañarse con cuerpos ya sin vida, gritos de desesperación, adultos llorando. Su mente intentaba procesar todo aquello, y por un momento, la niña se vio obligada a quitarse el colgante y entretenerse observándolo.  
 
    El día clareaba, y todavía no habían dormido desde hacía más de veinticuatro horas. Además, todos estaban agotados y se preguntaban qué pasaría en los días venideros. Alguien habló de abandonar Galaguen, dejar el continente de Adarea a su suerte y marchar a otro lugar donde pudieran vivir más tranquilos. Yural se negó. Esta era su tierra y no iba a dejar que una reina indigna usurpara su poder. 
 
    Dentro del continente había muchos reinos, y esa mujer se estaba haciendo con el control de todos ellos sin que nadie la detuviera. Ahora tenían la oportunidad de hacerle frente si jugaban bien sus cartas. Teiye era la clave, y cada vez, la niña era más consciente de ello.  
 
    Yural volvió a enviar a Nira a hablar con ella. Esta la vio venir, y esperó que la aprendiz del Calax, agotada por realizar su magia y sanar las heridas de sus compañeros, la tratara con el cariño que era habitual. Nira se sentó a su lado y se abrazó las piernas.  
 
    —¿Cómo estás, Teiye? —preguntó. 
 
    —Bien —mintió la niña.  
 
    Teiye había llegado a la conclusión de que su mente debía abandonar, al menos por un tiempo, su pasado. No podía vivir del recuerdo. Resultaba demasiado doloroso. Podía decirle a Nira que añoraba su anterior vida, en la que sus padres la cuidaban y su hermano la protegía y divertía. Todo aquello ya no existía, y recordarlo dolía hasta un punto que podía no tener retorno. Se le escapó una lágrima y carraspeó. 
 
    —¿Has pensado en tu futuro? —le preguntó Nira.  
 
    Teiye asintió. 
 
    —¿Entonces entregarás el orbe a Yural? —Nira fue directa al tema que realmente importaba—. Él puede cuidar de nosotras; convertirnos en personas importantes, en reinas, incluso. Cuando arrebatemos el poder a Sulhe Talessian, tendremos el continente de Adarea a nuestros pies. Podremos ocuparnos de un territorio, y reinarlo.  
 
    Teiye miró la sonrisa embaucadora de Nira. De hecho, sus ojos brillaban de entusiasmo.  
 
    —El orbe fue un regalo de mi madre.  
 
    —Y es muy especial —añadió Nira apoyando su mano el en hombro de la niña—, por eso debería tenerlo alguien que pueda protegernos, que sepamos que jamás nos hará daño.  
 
    —Mi madre me dijo que el poder cambia a las personas.  
 
    Vio como Nira abandonaba su sonrisa y fijaba la mirada en ella.  
 
    —El poder nos puede dar la libertad. Pero ha de estar en manos de alguien capaz de controlarlo. Yural… 
 
    —No voy a entregar mi orbe. Jamás.  
 
    Incluso Teiye se sorprendió de su arrebato. Vio que Nira se tensaba y echaba una fugaz mirada a Yural, que se encontraba a pocos metros observándolas sin pestañear. Al otro lado, apoyado de cara al exterior, permanecía Nir´tehel, aparentemente ausente a la conversación. Así que Teiye volvió a sentirse sola contra el mundo. 
 
    Se puso en pie y dijo: 
 
    —Nerhuravari.  
 
    Todos se sorprendieron al ver que la niña invocaba a su protectora.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó Yural enojado. 
 
    —No quiero que volváis a utilizarme —gritó Teiye llorando—. No pienso volver a luchar por vosotros. —Señaló a Yural—. Si quieres enfrentarte a esa reina, lo haces solo.  
 
    Con la sensación de haberse sentido traicionada y utilizada, Teiye echó una última mirada de decepción a Nira y salió corriendo del edificio donde habían pasado la noche resguardados de la lluvia.  
 
    Fuera, las nubes grises cubrían el cielo, pero al menos no llovía. Teiye ni siquiera sabía hacia dónde dirigirse, pero lo que sí tenía claro era que allí no iba a quedarse. No confiaba en nadie, solo en su alïr, a la que querían arrebatarle. Tenía miedo. Miró a atrás y vio que Nira no la seguía. No lo hacía nadie. En el fondo, Teiye esperó y deseó que el propio Yural corriera hacia ella, que la abrazara y se disculpara, que le prometiera que jamás volvería a pedirle el orbe, y que iba a procurar evitar las batallas con el fin de encontrar un futuro de paz y por qué no, de más amor.  
 
      
 
    Nira se volvió hacia Yural.  
 
    —¿La sigo? 
 
    —No. Eso le daría más fuerza. No sabrá ni buscarse la comida. En menos de media hora regresará arrastrándose.  
 
    Dicho esto, Yural subió unas escaleras en dirección a una de las habitaciones de la casa que habían ocupado.  
 
    —Avisadme cuando toque enterrar a nuestra gente. Nir´tehel —dijo al merginshar—. Vigila a esa niña. Si es necesario, convéncela para que regrese. 
 
    El felzar de piel rayada se marchó sin mediar palabra.  
 
      
 
    Teiye se había alejado más de lo que en cierto modo pretendía. Su idea era la de demostrar a Yural que no los necesitaba para sobrevivir, hacerles ver que si no la trataban como debían, podrían perderla. Pero nadie la siguió, y lo que había sido un terreno llano y trabajado por hombres, ahora se volvía vegetal y agreste. Frente a ella se extendían montañas nevadas, bosques de abetos y pinos, además de árboles de trempa. Allí habría criaturas malignas, lo sabía, porque tanto su hermano como sus padres alguna vez comentaron sobre los peligros que existían en los bosques tremparios. De algún modo, los pies de Teiye no se detuvieron, sino que siguieron avanzando. Se recordó que no estaba sola. A su lado, la alïr la seguía en silencio, sin mirarla, como si la mujer etérea no fuese consciente de la presencia de su protegida. Sin embargo, en cuanto algo amenazaba a Teiye, la alïr respondía con una contundencia inaudita. La niña le sonrió, y ni siquiera le importó que la mujer no reaccionase. Una ráfaga de viento frío la sacudió y levantó parte de su abrigo. La niña se apretujó en la prenda y se echó la capucha sobre la cabeza. Tenía mucha hambre, pero tampoco es que Yural pudiera aliviar su estómago.  
 
    Teiye tenía pocas nociones de supervivencia, pero sabía que si al menos podía beber periódicamente, aguantaría algunos días hasta encontrar a alguien. Con la alïr a su lado, quizá pudiera obligar a algún desconocido a que la alimentara. 
 
      
 
      
 
    Había pasado un día entero y la noche y el frío absorbían el paisaje. De vez en cuando, Teiye veía cómo su protectora se volvía en mitad del bosque, como si hubiera escuchado algo que la niña fuera incapaz. Por mucho que Teiye inspeccionara el salvaje entorno, no conseguía distinguir nada, así que seguía avanzando.  
 
    Encontró un arroyo de aguas gélidas que descendía de lo alto de las montañas, cristalino y puro. Teiye aprovechó para beber, incluso para saciarse y así sentir que su estómago se calmaba ligeramente. Aprovechaba la luz de la alïr para ver en la oscuridad.  
 
    Estas horas en soledad sirvieron a la niña para sentirse totalmente segura con la alïr a su lado. Así que dejó de mirar a todos lados en cada paso que daba y usó su esfuerzo mental para orientarse y buscar un sitio donde guarecerse. Por suerte, en un bosque montañoso como aquel, había escondites de sobra. Ascendió una empinada cuesta, marcada por un sendero estrecho, donde una sombra parecía indicar la posición de una cueva. Perfecto para que el frío no la atenazara a la intemperie. Mientras subía, el corazón de Teiye se aceleró justo cuando la alïr la adelantó y se situó frente a ella. La niña se detuvo. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó. Por supuesto, al momento recordó que la mujer etérea no respondía.  
 
    Algo crujió en el interior de la cueva y la niña se tensó. ¿Podía dar órdenes a su protectora? Era algo que nunca había probado.  
 
    —¿Hola? ¿Hay alguien? —preguntó la niña nerviosa.  
 
    En ese momento tuvo la certeza de que la respuesta era afirmativa. Una sombra se materializó en el umbral, y Teiye dio un paso atrás. Era el hombre más grande que hubiera visto jamás. Tenía un aspecto salvaje. Teiye avanzó unos pasos y la alïr hizo lo mismo, hasta que la luz blanquecina iluminó al extraño más de cerca, haciéndolo parecer todavía más grande y corpulento. Por su aspecto, Teiye supo que se trataba de un merginshar. Pero nada tenía que ver este con cualquier otro que hubiera conocido, como por ejemplo, Nir´tehel. Al contrario que el miembro de la tripulación de Yural Torvoni, este tenía un rostro cubierto por una barba parda, unos ojos negros y unas cejas gruesas como dedos. Su pelo, también encrespado y del mismo tono que la barba, lo llevaba sujeto con un pingo. Pero lo tenía cuidado, con dos trenzas cayéndole del lado izquierdo de la cabeza y unas marcas tatuadas en el lateral rapado. Llevaba el torso desnudo. Su pecho musculoso parecía cubierto por dos placas de acero del tono de la carne. A Teiye también la sorprendió el tamaño de sus manos, una de ellas apoyada en la roca de la cueva. Los dedos eran gruesos como su antebrazo y tenía unas uñas largas, de aspecto resistente.  
 
    El merginshar habló, dijo algo en una lengua que Teiye no entendió. Tras unos segundos de espera, el desconocido volvió a perturbar el silencio con su voz grave y amenazante. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Me llamo Teiye.  
 
    —Se lo pregunto a ella —señaló el merginshar a la alïr.  
 
    —Ella no puede hablar. Está conmigo. Tienes que dirigirte a mí.  
 
    El hombre la miró unos segundos. 
 
    —¿Qué hacéis en mis tierras? 
 
    —Estoy perdida, y… 
 
    Teiye enmudeció cuando de detrás del extraño apareció una mujer también grande, aunque no tanto, y dos niños de pelo negro y rizado ¡Tiene familia! pensó Teiye.  
 
    —Marchaos, si no queréis que os mate —gruñó el merginshar a la niña mientras gesticulaba a su familia para que entrara de nuevo en la cueva.  
 
    La mujer obedeció sin mediar palabra y sin apartar la mirada tanto de Teiye como de la alïr.  
 
    —¿Sabes dónde puedo encontrar algún pueblo humano? —preguntó la niña. 
 
    —Ve a la costa —señaló el merginshar hacia donde se encontraba Galaguen.  
 
    —Vengo de allí. ¿No conocéis otro lugar? 
 
    Vio cómo la tensión del desconocido crecía. El enorme hombretón se apartó de la entrada de la cueva y avanzó hacia ella. Teiye no lo hubiera detenido en otra ocasión, pero alzó la mano al ver que la alïr también avanzaba hacia él. Este mostró los dientes y soltó un gruñido largo y ronco. Su cuerpo se ensanchó todavía más, y la musculación de su torso, cuello y brazos aumentó.  
 
    —Por favor, detente —pidió Teiye—. Ella es una alïr. 
 
    El merginshar miró confundido a la mujer etérea, mucho más menuda que él. Ese hombre perfectamente podría alcanzar los dos metros treinta de altura, y podría pesar alrededor ciento setenta kilos. Su mandíbula, que había quedado a medio transformar, ya presentaba un tamaño que la cabeza de Teiye podría caber allí dentro perfectamente.  
 
    —No sé lo que es una… 
 
    —Es una guerrera de la diosa Herian.  
 
    El merginshar torció la cabeza.  
 
    —Conozco esa magia. ¿Hablas de los orbes de poder? 
 
    La niña asintió esperanzada. Quizá aún podía evitar que ese gigante la atacara.  
 
    —¿Esos seres son tan peligrosos como dicen? —preguntó el desconocido.  
 
    Teiye no dudó en asentir.  
 
         —Ella es la mejor guerrera que he conocido. No creo que exista alguien tan poderoso en toda Kronhôr.  
 
    —No será para tanto. Acércate, pero ella que se quede donde está.  
 
    —Eso no podrá ser, señor. La alïr me acompaña siempre. Jamás se separa de mí.  
 
    El merginshar, aparentemente molesto, levantó la mano.  
 
    —Ahora salgo. 
 
    Teiye esperó y de pronto, mientras el desconocido se encontraba en el interior de la cueva, la alïr volvió a girarse rápida y se quedó mirando la oscuridad del bosque. Teiye la imitó. 
 
    —¿Qué ocurre? Ahí no hay nada —dijo Teiye con poca convicción. 
 
    Por supuesto, la alïr no respondió, sino que apartó la mirada de sus espaldas y la fijó hacia la cueva.  
 
    De pronto, el hombretón salió con un fardo de troncos y los depositó en el suelo. Apartó unos cuantos mientras quien debía ser su esposa emergía también de la cueva con hierba seca. El hombre la puso bajo una pequeña pila que había hecho con algunos de los troncos. Creó chispas con dos piedras hasta que la hierba prendió tímida. El hombre se agachó y sopló con delicadeza hasta que brotó una llama que fue tomando fuerza poco a poco. La mujer regresó a la cueva para salir un minuto después con algo envuelto en piel curtida. Era carne. A juzgar por el tamaño de los finos huesos que esta envolvía, Teiye supuso que se trataba de aves, o pequeños roedores.  
 
    La mujer se acercó a Teiye y esta se sorprendió al ver que la alïr seguía en su sitio. Aunque no apartaba la mirada de los desconocidos, parecía segura de que no pretendían hacerle daño, al menos, de momento. Sin embargo, cuando la mujer de pelo negro, largo y ondulado quiso acercarle el alimento, la alïr extrajo su espada blanca. Teiye levantó la mano y la mujer salvaje se quedó quieta. El peligro venía del hombretón que tenía al lado, que fijó la mirada en la alïr y soltó un nuevo gruñido. 
 
    —Déjalo en el suelo. Yo lo cogeré —dijo Teiye mostrándose lo más amable posible. Por suerte, la mujer obedeció y vio como la niña cogía la comida. Luego la merginshar añadió una bota de piel.  
 
    —Cógela y bebe. Es agua —dijo con torpeza.  
 
        La niña asintió complacida. Comenzó a comer y descubrió que aquella carne estaba realmente deliciosa, aunque quizá demasiado seca, pero después de días sin comer como era debido, esto le pareció un manjar.  
 
    —¿Qué hace una niña como tú en este bosque? Alguien acabará matándote —dijo el hombretón—. Las bestias de este lugar no son piadosas.  
 
    —Vosotros lo sois —dijo la niña sonriendo con la boca llena—. Además, no tengo miedo. Ella me protege —señaló una vez más a su protectora.  
 
    —¿Es magia? —preguntó la mujer merginshar.  
 
    —Sí. Eso es un alïr —dijo el hombre señalando a la mujer que acompañaba a Teiye. 
 
    Al ver que la pareja de merginshar no parecía entenderlo, la niña se explicó. 
 
    —Es un ser protector —dijo—. Mi madre me contó que proviene de la magia más ancestral y atávica, aunque esto último no sé lo que significa.  
 
    —¿Dónde está tu madre? No deberías ir sola, por muy protegida que creas que estás —dijo la merginshar.  
 
    —Mi madre y mi padre murieron hace poco. Yo escapé. Solo quedamos mi hermano y yo, y espero encontrarme algún día con él.  
 
    —¿Y quién te está siguiendo? —señaló el hombre más allá de la luz de la hoguera y de la que proyectaba la alïr.  
 
    Teiye se volvió asustada, imaginando que Yural aparecería en cualquier momento. Pero al mirar, no vio a nadie.  
 
    —No lo verás, niña —dijo la mujer de la cueva—. Lo estamos oliendo. Además, esta compañera tuya hace mucho que sabe que te siguen.  
 
        Teiye observó a la alïr, que permanecía a su lado mirando fijamente a los dos desconocidos y de vez en cuando, volviéndose hacia la zona por la que habían venido. 
 
    —Es inútil que sigas escondiéndote —dijo el hombre a la oscuridad.  
 
    Entonces, con pasos cortos y silenciosos apareció Nir´tehel de las sombras, mirando fijamente a la pareja de la cueva.  
 
    —Ya decía yo que olía a mierda —gruñó la mujer levantándose.  
 
    Teiye vio cómo Nir´tehel se quedaba tensó e inmóvil a una distancia más que prudencial.  
 
    —He venido solo por ella —dijo el felzar rayado—. No busco problemas.  
 
    Sin embargo, la mujer se estaba transformando, como si no tuviera voluntad suficiente para detener su mutación. El hombre la agarró como quien alza un barril y la lanzó hacia la cueva. Ella aterrizó de pie, mostrando los dientes y con el rostro a medio transformar.  
 
    —No dejaré que hagáis daño a Nir´tehel —señaló Teiye a la alïr—. Si ella entra en combate, moriréis los dos.  
 
    Dicho esto, el hombre, que había escuchado cada palabra, y por supuesto, las creyó, comenzó a empujar a su pareja en dirección a la cueva. Una vez allí, rugió una orden en la lengua que Teiye desconocía y regresó sin siquiera mirar atrás.  
 
    —¿Qué haces aquí? No eres bienvenido —gruñó el desconocido a Nir´tehel.  
 
    El felzar señaló a Teiye.  
 
    —La vigilo.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Forma parte de nuestra tripulación. Hemos sido atacados por un caudillo felzar; un melenudo.  
 
    Aquella noticia puso en tensión al hombre.  
 
    —¿Os han seguido? 
 
    —No. Ese felzar huyó cuando apareció la alïr —dijo Nir´tehel mirando a la mujer etérea.  
 
    —¿Un felzar melenudo huyendo? ¿Estás seguro de que no era de los tuyos? 
 
    Molesto por la pregunta, Nir´tehel alzó la cabeza desafiante. 
 
       —Puede que me confundiera sí, igual que me he confundido al veros. Pensaba que erais cannegul.  
 
    Una expresión peligrosa nació de las facciones del hombretón.  
 
    —Cuida tus mofas. 
 
    —Lo mismo digo.  
 
    —Señor —dijo Teiye encarándose al desconocido—. Te estoy muy agradecida por haberme alimentado. Me moría de hambre. 
 
    —Si quieres, puedes quedarte a dormir. Hay habitaciones ahí dentro.  
 
    Teiye asintió. 
 
    —¡Espera, Teiye! —exclamó Nir´tehel, que se acercó hasta que las miradas del hombre y de la alïr lo detuvieron en seco—. No entres ahí, deja que yo te proteja. 
 
    —No voy a regresar a Galaguen —dijo ella—. No puedes obligarme.  
 
    —Y no lo haré. Pero esta gente no es de fiar —señaló Nir´tehel al hombre—. Son aslor, comen de todo.  
 
    —Han sido amables, Nir´tehel —protestó Teiye—. Y vosotros no. Vosotros me habéis tratado como a un trapo usado. Solo me queréis por la magia de mi orbe. Al menos ellos me han alimentado. 
 
    —No son humanos —insistió el felzar. 
 
    —Eso ya lo sé, y tú tampoco. 
 
    Teiye le dio la espalda y se dirigió hacia la entrada de la cueva. Sin embargo, justo antes de entrar, la alïr la adelantó y extrajo la espada frente al aslor. Teiye gritó:  
 
    —Detente, no le hagas daño. 
 
    —Intuye peligro. Ya te lo he dicho —dijo Nir´tehel. 
 
    El aslor miró enojado al felzar.  
 
    —No te preocupes, Teiye —dijo—. Dormirás bien ahí dentro. Y podrás comer más todavía.  
 
    La niña volvió a intentar avanzar, pero de nuevo, el aslor tuvo que retroceder por que la alïr se le acercaba peligrosa.  
 
    —Si no puedes entrar, quédate fuera, niña.  
 
    Dicho esto, el hombretón se adentró en la cueva y colocó una chapa de hierro en la entrada.  
 
    Teiye se volvió enojada hacia Nir´tehel. 
 
    —Por tu culpa no puedo dormir bajo techo y caliente —protestó—. Ahí dentro tendrán mantas limpias y más comida. 
 
    —Tú eres la comida —respondió el felzar enojado. Luego señaló a la alïr—. Ella habría matado al aslor antes de que entraras. Creo que es capaz de intuir las intenciones de la gente. 
 
    Teiye se acercó sin vacilar a Nir´tehel. Este se tensó al ver que junto a ella, también avanzaba la alïr. 
 
    —No te muevas —ordenó la niña al ver la tensión del merginshar. Para sorpresa de Teiye, Nir´tehel obedeció, manteniéndose firme, con todos los músculos apretados. Tan solo dos metros los separaban al uno del otro. Entonces, poco a poco siguió acercándose, mirando al felzar a los ojos. Este tenía la piel pálida, y respiraba nervioso. 
 
    Tener a la alïr tan cerca hacía que Nir´tehel tuviera que luchar contra sus instintos para no transformarse y atacarla. Sabía que de hacerlo, moriría. Por fin apartó la mirada de la mujer que, a su vez, tenía los ojos clavados en él. Aquello era perturbador para Nir´tehel, como estar mirando a los ojos a la muerte, esperando su veredicto. 
 
    De pronto, para su sorpresa, Teiye se lanzó contra él, rodeándolo con los brazos. El felzar, incómodo, consiguió apartar la mirada de la alïr y atender a la niña que lo abrazaba. 
 
    —No quieres hacerme daño —sollozó Teiye, temblando y llorando. 
 
    —No, no quiero. 
 
    La niña apartó la mirada, y viendo cómo el felzar seguía tensó ante la presencia de la alïr, se apartó de él, quedándose a un metro de distancia. 
 
    —¿Y qué haremos ahora? —preguntó a Nir´tehel. 
 
    Este gesticuló para que Teiye se acercara a la hoguera. Ambos se sentaron. 
 
    —Podemos buscar refugio en un sitio. Creo que te acogerán.  
 
    —Pero no puedo alejarme mucho. ¿Y si viene mi hermano? Sabe que vine a Adarea. 
 
    —Dijiste a Nira que tu hermano fue arrestado por la guardia de Tevuun. —Teiye asintió al felzar—. Hazte a la idea de que estará muerto. El rey Borenir no suele hacer prisioneros. 
 
    Teiye negó enojada.  
 
    —No está muerto.  
 
    Nir´tehel no insistió, dejó que la niña pensara lo que quisiera.  
 
    —¿Qué quieres hacer entonces? —preguntó el merginshar—. ¿Regresamos a Galaguen? Estaremos un tiempo sin enemigos, hasta que Ungiar Pieldorada regrese junto a la reina Sulhe con ganas de arrasarlo todo.  
 
    —¿Es cierto que esa reina es un demonio? 
 
    —Eso dicen. Realizó alguna magia con la que absorbió a un hijo de Talbarke. Es muy poderosa, Teiye, ni siquiera sé si tu alïr tendría alguna posibilidad contra ella.  
 
    Teiye miró a la mujer etérea. Su vestimenta de guerrera y su espada de luz blanca colgando enfundada de su cinturón le otorgaban el aspecto de una reina, bella y temible. Sin embargo, ahí estaba, de pie e impertérrita, como quien esperase frente al horno a que el pan estuviera hecho.  
 
    —Me ha hablado —dijo Teiye a Nir´tehel. Este la miró extrañado—. En sueños. Me previno sobre los planes de Yural y Nira. Los vi con mis propios ojos confabulando. Bueno, era un sueño, pero sé que es real. Solo soy un arma para ellos. Pretendían convencerme para que les entregara el orbe. 
 
    —Lo sé —dijo el felzar, soportando una mirada de reproche de la niña—. Intenté decírtelo, pero no pude. Yural es controlador y su vigilancia es constante.  
 
    —Tú eres más fuerte que él —dijo Teiye—. Podrías haberlo desafiado para liderar a la tripulación.  
 
    —No soy humano. No me interesa liderarlos. Los felzar somos de naturaleza solitarios, aunque muchos acabamos conviviendo con humanos. 
 
    —¿Por qué lo haces tú? 
 
    Nir´tehel se puso en pie y se estiró, soltando un largo bostezo.  
 
    —Dejemos ese tema para otra ocasión. Ahora descansemos. La hoguera aguantará un par de horas. Vigilaré mientras duermes.  
 
    —No es necesario. Ella nos protegerá. 
 
    —¿No necesita descansar? 
 
    —Creo que no. —Teiye dudó. En realidad desconocía si la alïr descansaba—. Se lo preguntaré. 
 
    Nir´tehel frunció el ceño, y sus ojos felinos la miraron con desconcierto. 
 
    —¿Se lo preguntarás? ¿Cómo? 
 
    —Si hablé con ella una vez en sueños, puedo volver a hacerlo.  
 
    El felzar negó con la cabeza.  
 
    —No debes confundir sueños con realidad. 
 
    —No lo hago.  
 
    Entonces Teiye se acercó a la hoguera y con la alïr a su lado se acostó hecha un ovillo y cerró los ojos. 
 
    —Estoy muy cansada —dijo—. Me alegro de que estés aquí.  
 
    El felzar no dijo nada, sino que se quedó mirando en silencio a la niña.  
 
      
 
    
     

   

  

 
   
    10. Misión para un demonio 
 
       
 
       
 
   
 
      
 
      
 
    Palacio de Gothisgar. 
 
      
 
    Ulfrek miraba el cadáver con menosprecio. El soldado que segundos antes estaba vivo, ahora yacía inerte, con un feo corte en el abdomen que había atravesado su peto metálico como si de mantequilla se tratara. A su derecha, otro hombre, este tirado en el suelo, con el cuello girado de un modo imposible. Los conocía, pero aquello no había frenado su arrebato de rabia. Se sentó en la silla de la reducida sala, junto al patio de armas, donde otros soldados entrenaban dejándose la piel en cada ejercicio; así era la guardia real. Estos dos que yacían sin vida junto a Ulfrek eran veteranos instructores a los que el propio príncipe jamás había podido vencer en anteriores combates, en ejercicios en los que los maestros dejaban que los alumnos más aventajados probaran de vencerles.  
 
    Esta vez, dos días después de su regreso a palacio y arrastrado por la frustración, decidió desahogarse con estos dos desgraciados. Los había pillado en el patio de armas y tras estos negarse, los siguió hasta el vestuario y los desafió. No tuvieron otra opción que defenderse cuando él comenzó a jugar con ellos.  
 
    Alguien llamó a la puerta. 
 
    —Caorlen, ¿sigues vivo? —preguntaron desde fuera entre risas.  
 
    Ulfrek se volvió y se acercó a la rendija de la puerta metálica cerrada. En cuanto la abrió, el hombre que llamaba reparó en él y dio un respingo.  
 
    —Disculpad, mi príncipe. No sabía que estabais aquí.  
 
    Los ojos completamente negros de Ulfrek lo miraban sin parpadear, sin que su rostro plasmara expresión alguna.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó. 
 
    La fría voz de Ulfrek hizo tartamudear al hombre.  
 
    —Solo quiero saber si los instructores van a tardar mucho o envío a los soldados a descansar.  
 
    Ulfrek abrió la puerta y se apartó. 
 
    —Pregúntaselo tú mismo —dijo marchándose. 
 
    El guardia se apartó para darle espacio más que suficiente y entonces se asomó al interior de los vestuarios. Se quedó paralizado al ver a dos de sus compañeros y amigos muertos en medio de la habitación, completamente ensangrentados y abiertos como si un depredador hubiera estado alimentándose de ellos.  
 
    A pesar del temor que le transmitía el príncipe desde que había sido expuesto a la alquimia de Arleri, el hombre salió de la habitación y lo llamó. 
 
    Este se volvió en sus telas negras. Los guardias que entrenaban en el patio se volvieron al oír el grito.  
 
    —¿Por qué lo habéis hecho? —preguntó el soldado aguantando el pesar.  
 
    Ulfrek avanzó despacio hacia él.  
 
    —¿Cómo reaccionarías tú si supieses que te han escondido que una de tus hermanas ha muerto, y que la otra ha escapado porque reniega de su sangre? 
 
    El soldado supo perfectamente a qué se refería su príncipe. Todo el mundo en Gothisgar conocía la suerte que habían corrido las dos princesas, tanto Catherin, que había muerto al saltar por el acantilado del los calabozos y Amalia, que a escondidas se había quejado a más de uno de que su padre no la quería y que ella no tenía cabida en la línea de sucesión. El propio Caorlen, muerto en la habitación que el soldado tenía a sus espaldas a manos de Ulfrek, la había tildado de juguete roto.  
 
    —Sigo molesto —dijo el príncipe—, así que no deberías ni siquiera mirarme a la cara. Porque lo que me apetece ahora mismo es descabezarte como a un langostino, por entrometido. ¿Es lo que quieres? 
 
    —No, mi príncipe. Os pido disculpas —se arrodilló el soldado.  
 
    Ulfrek estuvo unos segundos mirándolo, como si se estuviera planteando matarlo. Finalmente, se dio la vuelta y se marchó. 
 
    El soldado se dejó caer al suelo cuando Ulfrek desapareció. Los otros guardias corrieron a su encuentro. 
 
    —¡Cannar! ¿Qué ha pasado? —le preguntó el primer guardia en llegar hasta él.  
 
    El soldado señaló la habitación.  
 
    —Están muertos. Ese demonio los ha matado como si tal cosa —sollozó. 
 
    Dos soldados, vestidos solo con unos pantalones cortos y el cuerpo completamente sudado por los esfuerzos del entrenamiento, corrieron hacia la habitación. Uno de ellos gritó y salió al instante. Miró a la quincena de compañeros que tenía delante.  
 
    —No puede ser. Caorlen y Tosant eran… mejores que nosotros —terminó diciendo—. Y el príncipe ha salido sin un rasguño. 
 
    —¿Por qué lo ha hecho? —preguntó otro soldado, también con el torso desnudo. Sus músculos todavía se movían al son de su agitada respiración. El vaho emergía de su piel como si por dentro estuviera en llamas, a pesar del frío.  
 
    —Me parece que ha sido porque lo han informado sobre la suerte de sus hermanas —respondió el soldado que había recibido la amenaza del príncipe. 
 
    Los demás guardias compartieron miradas preocupadas. A los pocos minutos de lo sucedido, cuando los soldados que entrenaban todavía se encontraban junto al vestuario, sin saber exactamente cómo proceder, apareció otro de los instructores. 
 
    —¿Dónde están? —dijo sin saludar siquiera.  
 
    Fue directamente al vestuario y observó en silencio unos segundos. Luego se volvió.  
 
    —Está bien —dijo—. Sacad los cuerpos y avisaré al sacerdote de Garhu. Que prepare el funeral, si así lo ordena el rey.  
 
    Cannar se puso en pie.  
 
    —Instructor, Dornë. Si nadie lo para, podríamos ser los próximos.  
 
    Una bofetada resonó en el patio cuando Dornë, un hombre curtido, de mirada severa y mandíbula ancha, lo golpeó sin miramientos. Cannar perdió el equilibrio y a punto estuvo de caerse de nuevo al suelo.  
 
    —¿Por qué lo habéis hecho? —preguntó el guardia sorprendido a la vez que molesto. 
 
    —No se os paga por especular. Lo que el rey Borenir o su hijo, el príncipe Ulfrek, heredero a la corona de Nertûn hagan, no nos incumbe. Solo debemos seguir sus órdenes. No cuestionamos sus decisiones ¿Queda claro? —terminó la pregunta alzando la voz y acercando el rostro al de Cannar. Este asintió—. No te he oído. 
 
    —Sí, instructor Dornë. No volveré a hacerlo. 
 
      
 
    —Me lo ha escondido —dijo Ulfrek mientras ascendía una de las escaleras exteriores que llevaban a la terraza delantera del gran palacio de mármol. El viento soplaba con fuerza y removía su abrigo—. Me fui de aquí sin saber que Catherin había muerto y que a Amalia la habían secuestrado. Tengo que traerla de vuelta. 
 
    «Atenderemos primero las órdenes de Borenir. Yo estoy aquí para servirle», escuchó la voz en su cabeza. El demonio Rasharr no descansaba. Ulfrek sentía su presencia a todas horas. Aunque pareciera que él tenía el control de su cuerpo, Rasharr influía en sus decisiones. Como por ejemplo el hecho de haber matado a dos hombres de la guardia; a dos instructores, ni más ni menos. Ulfrek sabía que antes de su posesión, jamás les hubiera hecho daño, pero ahora sentía cómo la rabia lo consumía por cualquier motivo aparentemente irrelevante. Recordó también cuando mató al guardia herido en la enfermería del campamento en Lassag. Lo mató sin sentir culpa alguna, como ahora. De hecho, todavía sentía la furia en su interior.  
 
    —Deja de hacerme sentir tan enojado, demonio —gruñó Ulfrek con los dientes apretados. 
 
    «El odio y la rabia te hacen poderoso, no reniegues de ello. No querrás convertirte en el humano débil que eras». 
 
    No, en realidad no quería. Ahora podía enfrentarse a cualquiera, no importaba lo poderoso que pudiera resultar. Lo mataría con facilidad.  
 
    Llegó a lo alto de las anchas escaleras y se acercó hasta los dos guardias reales que custodiaban la puerta del palacio. Al verlo, ambos se tensaron e inclinaron la cabeza.  
 
    —Buenos días, príncipe Ulfrek —saludaron. 
 
    Este no respondió, simplemente esperó a que le abrieran el portón.  
 
    —Vuestro padre os espera en el salón de los Consejeros.  
 
    De nuevo, los guardias se cuadraron al ver que se acercaba alguien más. Ulfrek se volvió y descubrió que se trataba del instructor Dornë. Admiró la templanza en su mirada, ya que en ese momento el instructor ya habría visto los cuerpos, y además, sabía que no habría consecuencias para el príncipe. Ulfrek le sonrió cuando sus miradas se encontraron. Al instante, Dornë bajó la cabeza. El hombre, de unos cuarenta años no le dirigió la palabra, simplemente lo siguió a una distancia prudencial. Ambos atravesaron la primera cámara, un amplio recibidor decorado con cuadros de gente ilustre, entre ellos, el abuelo de Ulfrek, su madre, y unos cuantos tíos y primos. También había un lienzo con la imagen de Rûm, el hipodragón que acabó salvando en más de cinco ocasiones la vida de su abuelo. Cuando ese reptil de piel negra y rojiza murió, fue la primera y única vez que Ulfrek vio llorar a su abuelo.  
 
    El príncipe escuchaba los pasos de Dornë tras él, pero no quería preguntarle, aunque imaginaba por qué se dirigía al mismo sitio que él.  
 
    Llegaron hasta un amplio recibidor y ambos torcieron a la derecha de la escalera. Se escuchaban voces al fondo de un pasillo limpio, con suelos de mármol negro y vetas blancas. Cuando Ulfrek entró descubrió a los consejeros alrededor de una gran mesa de caoba pulida. Había ocho miembros, entre ellos una mujer de avanzada edad llamada Glaire de Aronnem, provincia costera al sur de Nertûn. Pero fue en Bridgam cuando la mirada de Ulfrek se detuvo. Ese anciano había sido el instructor de Catherin. Un hombre que la había querido más que su propio padre. Bridgam había pasado la vida de Catherin enseñándole cosas, como el origen de las magias, los secretos de la alquimia, además de todas y cada una de las razas de merginshar. Ulfrek recordó que él y Amalia siempre se burlaban de su hermana mayor cuando intentaba explicarles lo que había aprendido. «A mí no me interesan esas chorradas», recordó Ulfrek que le decía: «Yo solo quiero ser el mejor manejando mi espada». Amalia lo secundaba siempre, también ella quería convertirse en una maestra del combate. Sin embargo, Catherin renegaba de la lucha armada. Amalia y él habían discutido mucho con ella por ese motivo, como también porque estaba en contra de usar a los merginshar como esclavos. Repetía que la convivencia entre los merginshar y los humanos podía darse, y que resultaría provechosa para ambas razas, no como ahora, cuya relación se basaba en el odio y la guerra. «Es un conflicto eterno», recordó que le decían tanto Ulfrek como Amalia. Aunque esta era más paciente que él, pues Amalia solía escuchar los raciocinios y explicaciones de su hermana mayor.  
 
    —¡Ulfrek! —escuchó la voz de su padre. Al mirarlo vio que Borenir le señalaba un asiento vacío. 
 
    —¿Desde cuándo tengo un asiento en el Consejo? —preguntó el príncipe con sorna—. Solo he venido para saludar. Vio pasar a Dornë y dirigirse hacia el rey. El instructor le cuchicheó algo al oído y ambos lo miraron. Arleri se encontraba en un rincón de la amplia habitación sentado sobre una solitaria silla.  
 
    —¿Has matado a Caorlen y Tossan? —preguntó enojado el rey a su hijo. 
 
    —Y seguirían vivos si me hubieses informado de la suerte que han corrido mis hermanas —dijo Ulfrek, viendo que el viejo Bridgam bajaba la mirada.  
 
    —Antes que mi hijo eres mi servidor —gruñó Borenir—. No tengo que darte explicación alguna si no me place.  
 
    De nuevo, el demonio que Ulfrek llevaba dentro lanzó a su mente una ola de ira difícil de controlar. De algún modo, podía escuchar la risa de Rasharr en lo más profundo de su ser. Le divertía. «No puedes tocarlo, porque yo te lo prohíbo. Pero haré que lo odies más todavía».     
 
    —¿Cómo ha ido la misión en Lassag? —preguntó Borenir. 
 
    —Si yo… Si nosotros no hubiéramos ido, los merginshar estarían entrando en la provincia de Sagornes. 
 
    —¿Dónde están mis hombres? —preguntó Borenir.  
 
    —Llegando a palacio, supongo. Los dejé allí en cuanto vi que los Nugrutar se marcharon. 
 
    »Y ahora, si no te importa, padre, quiero ir a por mi hermana Amalia, la única que me queda, tal y como he averiguado hoy. 
 
    Borenir levantó una mano y Ulfrek esperó a que hablara.  
 
    —¿Eso es todo? —preguntó el rey—. Matas a dos de mis hombres y no asumes ninguna responsabilidad.  
 
    —Me escondiste información. 
 
    Borenir se levantó de su sillón y se acercó a Ulfrek. Le propinó un potente puñetazo en el estómago, con tal fuerza, que el príncipe vomitó el almuerzo delante de todos los consejeros. 
 
    —Es la última vez que tocas a uno de mis hombres. A la próxima, a ti y a ese demonio que habita ahí dentro —dijo golpeando con el índice la cabeza de cabellos negros de Ulfrek— os encerraré en uno de mis calabozos hasta que os muráis del asco.  
 
    Ulfrek hincó la rodilla en el suelo. ¿Por qué no se había defendido? Es más, ¿por qué sentía tanto dolor a causa del golpe? Cuando luchó contra las filas de merginshar en las fronteras de Lassag, recibió golpes, algún corte superficial, y ni siquiera se dio cuenta de ello hasta que regresó a su tienda. Sin embargo, un simple puñetazo en la boca del estómago lo había hecho vomitar y doblarse hasta tocar el suelo. De nuevo, la voz de Rasharr llamó su atención. 
 
    «Sirvo a tu padre. Ese es el trato que hice con el alquimista. Podemos unir fuerzas contra cualquiera, menos contra él. Y acataré todas sus órdenes. A pesar de ser simplemente un ridículo humano, tu padre puede dañarnos como a un igual».  
 
    —Joder, habérmelo dicho antes —susurró Ulfrek poniéndose de pie.  
 
    —¿Qué has dicho, hijo? —preguntó Borenir retador. 
 
    —Nada, padre. No volverá a suceder. 
 
    Miró a los consejeros y vio expresiones de sorpresa, incluso de fascinación.  
 
    —Alquimista —dijo uno de ellos a Arleri—. Eres un genio. No sé cuánto pides, pero necesito de tus habilidades.  
 
    —Y yo —se sumó otro. Se escucharon risas. Les divertía en lo que se había convertido Ulfrek. Y no era de extrañar. Había pasado de ser la mayor amenaza para su padre, en su servidor más fiel y poderoso. Todo mediante la alquimia. Esta vez, el odio que sentía Ulfrek sabía que venía solo de él, Rasharr no tenía nada que ver ahora. Su mirada inhumana, de ojos negros insondables, borró de facto toda risa y diversión. Los consejeros apartaron la mirada del chico y alguno de ellos carraspeó incómodo.  
 
    Ulfrek apretó los puños. A su padre no podía hacerle daño, pero nadie le impedía desmembrar a esos desgraciados. «Te equivocas, Ulfrek. El rey nos ha prohibido matar a sus hombres». De nuevo, la voz del demonio irrumpió en sus pensamientos.  
 
    —No sé qué lío hay en tu cabeza, hijo. Y tampoco sé realmente si me dirijo a ti o al demonio.  
 
    »Hace unos días, mientras estabas fuera, Mefistere salió junto a mis dos zetsir en busca de tu hermana. Ya tendría que haberla traído. Según los testigos que estuvieron presentes cuando escaparon, puede que el chico thari y mi gladiador vadrino, hayan encontrado a la niña del orbe, ya que se dirigían hacia el continente de Adarea, donde esta escapó. No me importa remover cielo y tierra sin con ello consigo un orbe de Herian —señaló a Arleri—. El alquimista jura que puede separar al alïr de su protegido. Pero para ello, necesitaré que el demonio que habita en ti puede incapacitar a ese ser y así arrancar el orbe del frágil cuello de la niña a la que protege. 
 
    Pensar en la nueva misión ayudó a Ulfrek a olvidarse del vapuleo de su padre y en cambio cumplir sus deseos. Era una sensación extraña, pero estaba convencido de que su deber era cumplir los deseos del rey. De pronto se vio sonriendo. Necesitaba partir y encontrarse con rivales, con gente que pretendiera frenarlo. Poco a poco lo conocerían como el despiadado príncipe invencible, un portador del caos. Dirigió la mirada hacia Arleri y sonrió. Nadie tenía por qué saber cómo se las gastaría para encontrar a su hermana ni a la niña del orbe. Lo que tenía claro era que se llevaría unas cuantas almas por delante. Sus ánimos se vinieron arriba.  
 
    —¿Necesitarás alguno de mis hombres? —preguntó el rey. 
 
    Ulfrek lo miró. ¿A quién se dirigía su padre, a él o al demonio? 
 
    —No —respondió—. Si me los llevo estoy seguro que acabaré matándolos por incompetentes. —Disfrutó viendo cómo su padre borraba la expresión burlona de la cara.  
 
    —Mis hombres no son incompetentes, demonio. 
 
    —Eso, no te lo ha dicho Rasharr, padre. Sino yo. 
 
    Puede que decir que los guardias reales no eran competentes lo hubiera pensado y dicho Rasharr, pero a Ulfrek le bastó con ver la expresión contrariada de su padre. 
 
    Arleri se puso en pie y gesticuló a un sirviente que se acercara. Este traía unos pergaminos enrollados. El alquimista tomó uno y lo desenvolvió sobre la mesa. Era un mapa de Kronhôr. Abajo a la izquierda estaba el continente de Ulangor, donde se encontraban ellos, en la zona sur. A la derecha tras sortear un archipiélago llamado Cumrea, estaba el continente de Adarea. Arleri lo golpeó con la punta del dedo.  
 
    —Según lo último que hemos sabido, la niña portadora del orbe se encuentra en este continente. No sabemos si su hermano la habrá encontrado o estará sola y desamparada.  
 
    —¿Desamparada con un orbe de Herian? —rio la consejera Glaire. Los demás negaron ante su retórica pregunta. Arleri la miró molesto pero continuó—. Tras todos ellos enviamos al alto thari Mefistere, como bien ha informado nuestro rey minutos antes. Sin embargo, sabemos a ciencia cierta que ha perdido a una de las zetsir y a todos los guardias reales que lo acompañaban.  
 
    —Quizá lo han matado a él también —dijo otro consejero. Pero el rey negó. 
 
    —Ya habría llegado la noticia. Mefistere sabe que si viene con las manos vacías lo degradaré como mínimo —informó Borenir con los brazos cruzados—. Un thari decente moriría antes que regresar sin cumplir la misión.  
 
    —La mayor amenaza restando al orbe de Herian que lleva la niña y que además es capaz de usarlo, es el gladiador —dijo otro consejero.  
 
    Ulfrek torció la cabeza como si fuese un perro que ha escuchado un sonido molesto. 
 
    —¿Elgadram? —preguntó—. Lo hacía en Camtagur, preparándose para la nueva temporada de espectáculos.  
 
    —No —dijo Arleri—. Según uno de los guardias que estuvo en el encontronazo con el joven thari y el gladiador vadrino, tus hermanas también los liberaron. Mataron a Urei y Calaren, llevándose la espada de Sayrën del primero. Parece ser que el thari… 
 
    —Luven, se llama Luven —dijo otro consejero.  
 
    —Lo conozco, aunque poco —dijo Ulfrek—. Coincidimos cuando terminé mis estudios en el templo Tharisay. Ese chico era de segundo año. Y algunos monjes ya lo calificaban como portentoso. 
 
    —Aun así, ninguno de esos, incluso Elgadram, deberían suponer una amenaza seria para Mefistere —intervino el rey—. Os recuerdo que es uno de mis mejores hombres. Es uno de los diez altos thari del templo.  
 
    Ulfrek se encogió de hombros.  
 
    —No te preocupes, mi rey. Yo solucionaré este embrollo. Te traeré el orbe, a mi hermana y las cabezas de los demás.  
 
    —Los quiero vivos a todos —pidió el rey—. La muerte, por muy cruel que se la inflijas, es una condena demasiado piadosa. Tengo pensado algo mucho más… —chasqueó los dedos mientras buscaba la palabra— divertido.  
 
    —¿Y qué pasa con Amalia? ¿Estará con ellos? 
 
    —Eso me temo —respondió el rey—. Tu hermana llevaba un tiempo molesta conmigo. Pensé que era por la edad, tema de mujeres. La verdad es que reconozco que nunca le he hecho el caso que merecía.  
 
    —Mi hermana no te quiere padre. Ni tampoco a mí. Amalia solo amaba a Catherin, y diría que solo es fiel a ella misma. 
 
    —Como lo eras tú, hijo.  
 
    —Eso fue en otro momento. Ahora solo deseo servirte, padre. 
 
    —En fin, tráeme viva a Amalia. Tengo muchas preguntas que hacerle, Ulfrek. Tráemela junto a los demás. Te prepararé un reducido pelotón de guardias. 
 
    —Me llevaré también a Riskar —dijo el príncipe, refiriéndose a un merginshar volador, perteneciente a la subraza de los arpir.  
 
    Borenir tardó unos segundos en responder y miró a Corman, otro de los consejeros, encargado de procurar el servicio de esclavos merginshar.  
 
    —Todavía tenemos a Talatir y Avanna —dijo el hombre grueso y barbudo, cuyas ropas olían a almizcle. Así que Borenir asintió. 
 
    —Supongo que encontrarás antes a Mefistere que a los fugitivos —le dijo a Ulfrek—. Llévatelo contigo, al alto thari, me refiero. No lo quiero aquí si no me trae lo que le he pedido. Te servirá para entretener a los fugitivos si estos ya se han encontrado con la niña del orbe. Así tú podrás centrarte solo en arrancarle el objeto del cuello. Esa niña no me importa, de hecho, mejor si cuando la atrapes te deshaces de ella.  
 
    Ulfrek asintió. No deseaba compañía, ni tampoco hacer prisioneros. Quería matarlos a todos, incluso a la traidora de su hermana. ¿Era lo que él deseaba o eran sentimientos inducidos por el demonio Rasharr? 
 
      
 
    

  

  
    
     11. El verdadero interés 
 
       
 
   
 
      
 
    Amalia despertó al sentir que su cuerpo se inclinaba. Incluso rodó sobre el barco de Daniel hasta chocar con la pared de la embarcación. Abrió los ojos de repente, creyendo que estaban volcando. Descubrió a Elgadram ya de pie. Era de noche, aunque desconocía la hora exacta.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó.  
 
    Tampoco había tormenta. Al mirar el cielo, descubrió que había luna llena. Fuera, Luven y Daniel observaban el mar. Una enorme ola se alejaba. Era la que había removido el barco. El cannegul Jirvar permanecía encorvado, mirando hacia donde lo hacía Luven pero desde estribor. El joven thari se volvió al escuchar la voz de Amalia.  
 
    —¡Es una aruda! 
 
    Un escalofrío recorrió el pecho de la chica. No podía ser. Amalia jamás había visto una. No existía conversación sobre el mar que no desembocara mencionando a estas gigantescas serpientes marinas.  
 
    —Daniel dice que es inusual que en esta época del año suban a la superficie —añadió Luven fascinado, volviendo la vista hacia el mar removido—. Ha pasado por debajo de nosotros, tan cerca, que he podido ver su piel rayada, porque desprendía un ligero brillo verdoso, bueno, verde y amarillo, creo. Oh, Amalia, esas criaturas son enormes. 
 
    Ella miró hacia el mar, en dirección norte, orientándose por la posición de las estrellas. De pronto, otra ola se formó a un centenar de metros de distancia al tiempo que Luven gritaba de emoción. Incluso Elgadram miraba fascinado. Un cuerpo arqueado, decorado con una aleta longitudinal de un amarillo verdoso, asomó como una montaña. A Amalia le pareció que la aruda tenía la piel negra, o quizá verdosa, como había dicho Luven, y unas rayas perpendiculares recorrían su cuerpo alargado como gigantescos anillos. Tan terrorífica como fascinante. Luven se volvió sonriente, y amplió el gesto al ver que Amalia también sonreía.  
 
    —Jamás había visto una —dijo anonadada.  
 
    —Ver este tipo de cosas, me hace pensar en lo insignificantes que somos en realidad —dijo Elgadram—. Nos creemos los seres más importantes de la creación y sin embargo, no somos más que mosquitos para una aruda como esa.  
 
    Se escuchó un sonido ronco, como un temblor, y luego nació otro agudo y suave que pareció expandirse bajo las aguas. Los cinco viajeros siguieron sobre la cubierta, observando el mar, que poco a poco volvía a calmarse tras el paso de la aruda. 
 
    —¿Ya se habrá ido? —peguntó Amalia.  
 
    —Por nuestro bien, espero que sí —respondió Daniel volviendo a centrarse en la navegación. 
 
    —¿Has descansado? —le preguntó Amalia.  
 
    —Sí —dijo él. Pero la princesa de Nertûn vio cómo Luven le negaba con la cabeza.  
 
    —No lo has hecho. No me mientas.  
 
    —¿Qué quieres? He perdido a mi esposa delante de mis propios ojos. No puedo conciliar el sueño. Navegar es lo único que me mantiene cuerdo ahora mismo.  
 
    —Si no duermes estarás para el arrastre cuando lleguemos a las islas —protestó Amalia.  
 
    —¿Crees que eso me importa? 
 
    —Déjalo, Amalia. Es mayorcito —dijo Elgadram—. Más bien preocúpate más por esa criatura acobardada —señaló a Jirvar—. O haznos a todos un favor y tírala por la borda. 
 
    Amalia no pudo reprimir el malestar que le produjo el comentario del vadrino.  
 
    —Ten un poco de consideración, Elgadram —reprochó a su compañero de viaje—. Nos ha ayudado, y nos necesita. 
 
    Luven borró su sonrisa al sentir la tensión que crecía entre la princesa y el gladiador. 
 
    —Los merginshar miran por ellos. 
 
    —¿Y quién no?  
 
    Elgadram negó y lanzó un suspiro.  
 
    —No sabes nada del mundo —dijo—. He tenido que matar a muchos siendo gladiador, y la mayoría quiso arrancarme la garganta mientras dormía, nada de hacerlo en la liza. Sé de lo que son capaces, conozco su naturaleza vil.  
 
        Amalia alzó la cabeza desafiante y se volvió, justo para avanzar hacia el cannegul anciano. Se le acercó. Al verlo temblar, lo rodeó con su brazo y el merginshar escuálido se encogió como si fuese a golpearlo.  
 
    —Tranquilo. Ese vadrino gruñón ha sufrido mucho también. No te lo tomes como algo personal. 
 
    Como única reacción, el vadrino gruñó y se retiró al interior del barco. Luven se acercó a Amalia.  
 
    —No entiendo por qué lo defiendes tanto —dijo señalando al cannegul. Este lo miraba cabizbajo.  
 
    —Cada día me doy cuenta de que aprendí mucho de mi hermana y no lo sabía. Catherin no era como nosotros. Ella se preocupaba siempre por lo más vulnerables. Se llevó numerosos castigos por escaparse a dar de beber a merginshar y esclavos, que en este caso serían lo mismo, mientras mi hermano y yo la delatábamos a nuestro padre. Mi madre, decía Catherin, también era así, aunque murió cuando yo solo tenía seis años. Casi no me acuerdo de ella.  
 
    —Yo he perdido a mis padres —dijo triste Luven—. Espero que sepas lo importante que es mi hermana para mí.  
 
    —Puedo hacerme una idea.  
 
    Luven tomó la mano callosa del merginshar y la acarició.  
 
    —¿Qué te preocupa, Jirvar? —preguntó directamente al merginshar.  
 
    —El mar —respondió este—. La tierra. Hay malvados que matan a… —se señaló a sí mismo.  
 
    —También matan a humanos. El mal acecha siempre, cannegul.  
 
    Amalia torció el gesto ante las palabras poco optimistas de Luven. 
 
    —… Pero nosotros somos amigos —añadió el chico tocando el hombro del merginshar—. Puedes estar tranquilo, somos… —miró a Amalia y ella forzó una sonrisa bondadosa— familia.  
 
    Aquella última palabra llamó de tal modo la atención de Jirvar que se alzó con los ojos clavados en Luven. Este se sintió algo incómodo y abrió la boca para hablar. Pero de pronto, el cannegul lo abrazó, apretándolo fuerte.  
 
    La primera reacción de Luven fue quitárselo de encima, pero al apoyar las manos en sus costillas y ser testigo de lo delgado que estaba además de la negativa de Amalia, se relajó y correspondió al abrazo, acariciándole la espalda mientras este se negaba a apartarse de él.  
 
    —Eso es, Jirvar. Soy tu familia —dijo nuevamente Luven.  
 
    —Querer —dijo el anciano en lengua común. 
 
    —Y nosotros a ti —dijo Amalia acariciándole la espalda, sintiendo cada vértebra dibujando el contorno de lo que en su día fue una camisa limpia pero que ahora no era más que una andrajosa tela desgastada.  
 
    El cannegul se separó por fin de Luven para abrazar, esta vez a Amalia.  
 
      
 
      
 
    Teiye se vio de pronto en medio del bosque, donde realmente debía estar. Aunque no era exactamente como lo recordaba. Sentía frío, y el entorno mostraba un aspecto más sombrío, de tonos apagados, al igual que la hoguera que el merginshar de la cueva había encendido esa misma noche. La niña miró a su alrededor, no había nadie. O sí, tal era la escasa luz que la envolvía que no había visto el cuerpo de Nir´tehel a su lado, tumbado y aparentemente dormido. De pronto, se formó una luz blanca a su derecha. Al volverse, Teiye vio que se trataba de la alïr, que se materializaba a su lado. La luz blanca se apagó y quedó visible la mujer etérea, aunque esta vez, al igual que en el sueño anterior, parecía una persona tan real como Teiye misma. 
 
    —¿Estoy soñando? 
 
    La alïr asintió.  
 
    —¿Por qué te apareces en mis sueños? —preguntó la niña.  
 
    —Nuestro vínculo se hace cada vez más fuerte —respondió la mujer—. Aunque no siempre sucede.  
 
    —¿Y por qué ocurre conmigo?  
 
    —No lo sé. No depende de mí, y tampoco sé si eres tú la causante, aunque me temo que sí.  
 
    Teiye recordó que tenía preguntas urgentes que hacerle.  
 
    —¿Te agotas cuando te invoco? 
 
    —No. Mi proyección en tu plano de existencia no me supone ningún esfuerzo, ya que actúo desde el mío. La magia de Herian es lo que consigue que vinculemos nuestros mundos.  
 
    —¿Y a qué mundo perteneces? 
 
    La alïr negó. 
 
    —No lo entenderías. Es complicado. 
 
    Otra pregunta que quería hacerle: 
 
    —¿Eres capaz de detectar el peligro? 
 
    —Puedo saber cuándo tu vida está en riesgo, sí. Y ahora mismo no estoy del todo tranquila. 
 
    Teiye sintió una punzada de preocupación cuando la alïr miró a su alrededor.  
 
    —Está sucediendo algo en el bosque —dijo—. Despierta al merginshar y marchaos de aquí. Puedes confiar en él. 
 
    —Pero no sé a dónde dirigirme. Estoy perdida.  
 
    —Acude al templo de Herian que hay al sureste. Allí, los sacerdotes podrán orientarte. Responderán a tus preguntas. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Despierta! 
 
      
 
    Teiye abrió los ojos de repente en plena penumbra. El bosque estaba muy silencioso. La hoguera permanecía apagada, al igual que en el sueño. Entonces miró a su lado, ¿dónde estaba Nir´tehel? La niña se puso en pie. Quería llamar al felzar, pero quizá no era buena idea alzar la voz en medio del silencio. ¿Qué estaba sucediendo? 
 
    Fue entonces cuando escuchó un correteo y vio aparecer a su amigo felzar.  
 
    —¡Invócala! Es una emboscada.  
 
    Teiye miró a su alrededor pero siguió sin escuchar nada.  
 
    —¡Hazlo o nos matarán a los dos! 
 
    —¿Quién? ¿Yural? 
 
    Nir´tehel negó enérgico.  
 
    —Ya me gustaría que fuese ese capitán. ¡Vamos, niña! ¡Invócala! 
 
    La mirada azul del felzar refulgió en plena noche. Teiye no necesitó que se lo repitieran más.  
 
    —Nerhuravari. 
 
    La alïr se materializó al instante a su lado. No parecía la misma con aquel brillo blanquecino rodeándola.  
 
    —¿Puedes escucharme? —preguntó Teiye con un atisbo de esperanza. Pero como siempre, la alïr ni siquiera la miró.  
 
    —No puede. Deberías saberlo a estas alturas —dijo el felzar. De pronto levantó el mentón y olisqueó el aire. Una rama crujió y una figura emergió de detrás de un árbol.  
 
    —Es él —dijo el felzar. 
 
    En la oscuridad, Teiye no podía distinguir nada más que una silueta enorme y oscura.  
 
    —¿Quién? —preguntó. 
 
    —El aslor de la cueva.  
 
    El hombre de gran tamaño avanzó y otras siluetas de ojos anaranjados aparecieron de todos lados.  
 
    —¿Quiénes son? —preguntó la niña asustada. 
 
    —Cannegul, y aslor. 
 
    —No puedo dejaros marchar —dijo el hombre de la cueva—. Se aproxima el invierno, y la escasez de comida, como cada año, hará peligrar la vida de mi familia.  
 
    —Esa cueva tiene otras salidas —gruñó Nir´tehel maldiciéndose.  
 
    —Los felzar tenéis prohibida la entrada a nuestros territorios bajo pena de muerte —señaló un hombre más menudo que Nir´tehel pero de aspecto intimidante.  
 
    Teiye vio el odio reflejado en la expresión de Nir´tehel.  
 
    —Niña —dijo el aslor al que había conocido esa misma tarde—, si escondes a tu alïr te prometo una muerte rápida e indolora. De lo contrario, si esa cosa se entromete, acabaremos destruyéndola, y luego serás mía. Desearás que te mate cuanto antes, pero no lo haré. Serás el alimento de mis hijos, pero antes de eso practicarán contigo la caza. Por un tiempo, te convertirás en su presa.  
 
    Jamás Teiye sintió tanto miedo. Ese hombre había sido hospitalario horas antes. ¿Por qué ahora quería matarla?  
 
    —Pero te has preocupado por mí —dijo ella contrariada—. Tu esposa me ha sacado comida. Me has encendido el fuego. 
 
    El aslor se encogió de hombros.  
 
    —Solo quería llevarte a la cueva, lejos de esa cosa de luz y el felzar.  
 
    Teiye miró a su alïr, quien no parecía escuchar nada, simplemente contemplaba a los enemigos. Así que la niña miró a Nir´tehel, esperando indicaciones.  
 
    El felzar se había arrimado a ella en cuanto sintió la presencia de los desconocidos.  
 
    —Confía en la magia de Herian —dijo mientras extraía su espada y su aspecto tomaba tintes vestigiales.  
 
    Teiye asintió, y entonces, al ver a la veintena de enemigos que se acercaban acechantes, pasó del temor a la rabia.  
 
    —Os propongo otra cosa —dijo ella sorprendiéndose a sí misma—. Retiraos y no morirá nadie. Nir´tehel y yo nos marcharemos. No tenemos ningún interés en quedarnos más tiempo. Jamás volveréis a vernos.  
 
    —¿No has escuchado nada? —preguntó el aslor.  
 
    Conforme se acercaba a Teiye, esta sentía más temor. El hombre era enorme, quizá el más grande que había visto en su vida, restando al felzar melenudo que había irrumpido en Galaguen dos días antes. Aunque ambos eran tan diferentes como el día y la noche, rivalizaban en tamaño y aparente fiereza.  
 
    —El felzar está condenado —dijo el aslor—. Y tú también. No dejaré escapar la oportunidad de llevarme a una humana, aunque pequeña, a mis despensas. Mis hijos todavía tienen que crecer mucho.  
 
    Teiye estaba rodeada, y su corazón palpitaba descontrolado. Sentía un miedo insoportable. Deseó haberse marchado en cuanto ese aslor se metió en la cueva horas antes. Descansar allí mismo no había tenido sentido alguno. Pero ya era tarde. Debería depositar todas sus esperanzas en la alïr, quien comenzó a avanzar hacia los enemigos en cuanto volvieron a acercarse. Los hombres y mujeres que rodeaban el pequeño campamento comenzaron a transformarse en bestias. También lo hizo el aslor, y entonces, incluso Nir´tehel enmudeció ante su presencia. El hombre de la cueva se cubrió de pelo pardo, su cabeza se ensanchó y su mandíbula, al igual que la de los cannegul, se alargó y cubrió de dientes largos y afilados, mucho mayores que el de los demás enemigos. Sus manos se convirtieron en zarpas largas y afiladas como largos cuchillos. Sus ojos se volvieron negros desapareciendo así, su expresión más humana. La ropa que llevaba se resquebrajó pero siguió aguantando en su sitio. El aslor rugió y el bosque tembló. Los demás cannegul lo imitaron, presas de una furia descontrolada. A su vez, el cuerpo de Nir´tehel también se cubrió de pelo anaranjado con rayas más oscuras. Su rostro tomó unos rasgos felinos y sus dientes también se alargaron. Sus ojos se volvieron más salvajes, de un brillo azul más intenso. Era hermoso, pensó Teiye en medio de lo que estaba sucediendo.  
 
    Nir´tehel se mantuvo al lado de Teiye a la vez que la alïr se cruzaba en el camino de los enemigos. La niña volvió a sorprenderse al ver que su protectora no se preocupaba por Nir´tehel.  
 
    —No tiene por qué ser así —gritó la niña al aslor. Pero este ya no pareció escucharla, simplemente señaló con su zarpa a la alïr y volvió a rugir.  
 
    Cinco cannegul se abalanzaron sobre la mujer etérea con las zarpas por delante. Esta se movió rápida y su espada se convirtió en un borrón blanquecino. No tardó en degollar al primero en llegar hasta ella y abrirle las tripas al segundo. Soltó una potente patada al rostro del tercero y un sonido a hueso roto indicó que este enemigo ya no daría más problemas. El cuarto la embistió en pleno rostro y el zarpazo le abrió tres surcos en un lado de la cara. La alïr ni siquiera pareció sentirlo y giró sobre sí misma para cortarle la cabeza a la criatura. Al quinto enemigo se le unieron tres más, pero entonces apareció Nir´tehel con un rugido desafiante y detuvo el ataque de uno de los cannegul. Ambos se fundieron en un torbellino de zarpazos y mordiscos, pero el felzar era más rápido. Se removió para situarse a la espalda del enemigo y de un potente mordisco, le arrancó medio cuello. La sangre emanó como el agua de una fuente y su víctima no tardó en caer al suelo sin fuerzas. Dos enemigos más llegaron hasta el felzar, pero la alïr ya había acabado con sus rivales y se adelantó a Nir´tehel. El aslor de la cueva rugió y corrió hacia Teiye sorteando a sus protectores. La niña lo vio y gritó aterrada. Corrió en dirección a la alïr. Por supuesto, esta detectó el peligro y retrocedió a toda prisa. Nir´tehel no tuvo más remedio que hacer frente a cuatro cannegul más que habían acudido hasta ellos. Las bestias rugieron y se lanzaron contra él. Cuatro son demasiados, pensó Nir´tehel. Entonces, también él retrocedió hacia Teiye. Frenó a pocos metros de la niña, al menos, quizá quedase un atisbo de posibilidad de salvarse si la alïr se encontraba cerca de él.  
 
    Teiye vio cómo el aslor se le echaba encima y levantaba el brazo para desgarrar su pequeño cuerpo. Entonces un destello fugaz impactó en la cabeza del merginshar gigante. La alïr había lanzado su espada por los aires y el pomo había golpeado la cabeza de la criatura. Esta trastabilló por un momento. En lugar de hacer frente a la alïr que ya casi la tenía encima, se lanzó al suelo con el fin de atrapar a Teiye. La niña supo que si el merginshar llegaba hasta ella, la alïr no tendría ninguna posibilidad de protegerla. El aslor la mataría en un abrir y cerrar de ojos. Sin ser consciente de ello, la niña saltó hacia atrás justo cuando una enorme zarpa se estiró desde el suelo con el fin de alcanzarla. Teiye encogió las piernas justo cuando la manaza se cerró. Sintió un arañazo en la pantorrilla y gritó. Siguió arrastrándose mientras el aslor gateaba con sus potentes piernas y brazos. ¡Ya la tenía! Entonces, la presencia luminosa de la alïr emergió por detrás de él y el filo blanco de su espada atravesó el enorme cráneo bestial justo cuando la manaza iba a atrapar a Teiye.  
 
    La niña había cerrado los ojos, pensando que aquel era su último aliento. No fue así cuando vio caer el cuerpo del aslor sin vida justo delante suyo. Un grito de Nir´tehel llamó su atención. Teiye se volvió a su izquierda y descubrió que cinco cannegul lo habían tumbado en el suelo y se encarnizaban a zarpazo limpio.  
 
    —¡Sálvalo! —gritó Teiye a la alïr.  
 
    Pero esta no se movió. Se había puesto en pie mientras envainaba su espada. Permaneció completamente quieta, indiferente. La niña volvió a lanzar la orden, pero de nuevo, la alïr ni se inmutó. Las lágrimas anegaron los ojos de Teiye, impotente al ver que Nir´tehel no podía defenderse ante tanto enemigo. Entonces, tuvo una idea. Se puso en pie y corrió con todas sus fuerzas hacia los cannegul, se lanzó contra ellos como un kamikaze. No supo cómo le saldría la artimaña hasta que la luz blanca inundó a los combatientes. Se escucharon gritos, chillidos de dolor y de agonía. Se escuchó también el sonido del filo blanco seccionando carne y huesos. Y a los pocos segundos, todo terminó. Los dos únicos cannegul que sobrevivieron a la acometida de la alïr salieron despavoridos en dirección a la espesura. Teiye levantó la cabeza y descubrió el cuerpo ensangrentado de su amigo felzar.  
 
    Corrió hacia él y se arrodilló. Para su alivio, Nir´tehel se enderezó por sí solo, aunque su cuerpo estaba plagado de cortes y manchado de sangre.  
 
    —Espera, no te muevas o podrías abrir más las heridas —dijo la niña.  
 
    Teiye no tenía ni idea de sanación, eran frases que le había escuchado a su madre en otros tiempos, más felices, por cierto. El número de heridas y la cantidad de sangre que cubría el cuerpo de su amigo, la superaron. Pero al parecer, el propio felzar estaba más que acostumbrado a este tipo de situaciones. Lo primero que hizo fue mirar a su alrededor por si todavía quedaban merginshar con ganas de luchar. Aún transformado, Nir´tehel olisqueó el aire. Sus ojos inhumanos fascinaron a Teiye. Hasta hacía poco, la niña no había visto merginshar más allá de alguna ilustración mal hecha o de cualquier anécdota que su padre hubiese contado. Un felzar, por ejemplo, era un híbrido entre hombre y felino, y ver en los ojos de Nir´tehel la misma inteligencia que pudiera tener una persona como ella, le resultaba fascinante. Poco a poco, su amigo tomó de nuevo la forma más humana; perdió el pelaje y los rasgos bestiales como los dientes, la mandíbula y el brillo de los ojos, además de los músculos y las zarpas. Todo volvió a recuperar una apariencia más humana, aunque su piel conservó el rayado propio de su especie. 
 
    —Nira me curaría en cuestión de minutos —dijo Nir´tehel arrastrando las palabras y jadeando. 
 
    —Puedo ir a buscarla.  
 
    Era una posibilidad que a la propia Teiye no le hacía mucha gracia, pero estaba dispuesta a correr ese nuevo riesgo para salvar a su amigo. Nir´tehel negó. 
 
    —No podemos regresar. Yural te quiere con él porque sabe que la reina Sulhe tomará represalias. Y solo existe una posibilidad para alzarse con la victoria —señaló el felzar a la alïr. 
 
    Nir´tehel se tomó unos segundos para recuperarse. Le costaba respirar, quizá le habían hundido alguna costilla.  
 
    —Puedo caminar —dijo—. Debemos buscar refugio, los carroñeros del bosque no tardarán en aparecer.  
 
    —Pero no puedes moverte.  
 
    Con un gran esfuerzo, Nir´tehel mostró a Teiye que estaba equivocada. El felzar se puso en pie y se quedó quieto unos segundos, recuperando el aire. Ella lo miraba preocupada. La alïr seguía junto a ellos, impertérrita. No tenía ni un rasguño y si realmente estaba herida, lo disimulaba muy bien.  
 
    —Sé dónde quiero ir, Nir´tehel —dijo la niña. 
 
    El felzar la miró mientras cojeaba a su lado.  
 
    —¿A dónde? 
 
    —A un templo de Herian.  
 
    Nir´tehel la miró con ojos abiertos como platos.  
 
    —Te separarán del orbe.  
 
    —¿Qué? ¿Pueden hacer eso? 
 
    —Los sacerdotes de Herian son capaces de intervenir en la magia de la diosa.  
 
    —Ha sido la alïr quien me lo ha pedido —dijo contrariada la niña.  
 
    —Querrá liberarse de ti. Primero que nada podríamos buscar refugio en algún pueblo escondido.  
 
    —Pero mi hermano…  
 
    —Tienes que seguir adelante, Teiye. No sabes nada de tu hermano. Esperarlo sin siquiera conocer la suerte que ha corrido te consumirá.  
 
    La niña siguió caminando. Alzó la cabeza y miró a la mujer etérea, que en ese momento, caminaba a su lado, mirando hacia delante.  
 
    —Entonces visitaré el templo de Herian, al sureste.  
 
    —¿Y si los sacerdotes te apresan y rompen tu vínculo con la alïr? 
 
    —Creo que eso no sucederá. Cuando ella me habla en sueños no parece que me odie, ni que reniegue de mí. Necesito conocer más esta magia. Y me encantaría que me acompañaras, pero es tu decisión.  
 
    —¿Sabes concretamente dónde se encuentra ese templo? 
 
    Ella negó. 
 
    —Yo creo que sí. Iré contigo. 
 
   

 
 
     12. Malas noticias 
 
       
 
   
 
      
 
    Mefistere se encontraba desayunando en la posada donde se hospedaba y vio entrar a Hari’jin. Casi dos días después de su encuentro con los fugitivos, la zetsir todavía cojeaba, pero su aspecto sereno y frío le dio a entender al thari que ya estaba prácticamente recuperada. Avanzó bajo la atenta mirada de los demás comensales. La mujer ofidia no apartaba la mirada de su señor, hasta que se sentó frente a él.  
 
    Mefistere levantó una mano para captar la atención de un mozo y este se acercó.  
 
    —Tráele algo —ordenó el thari. 
 
    —¿Algo, señor? 
 
    Mefistere miró a Hari’jin. 
 
    —Agua —dijo ella con una voz que más bien parecía un susurro monótono—. Y carne. 
 
    —El mismo guiso que has sacado a esos tres de ahí —señaló Mefistere a unos hombres que debían ser pescadores, por la indumentaria que vestían y sobre todo, por el olor que desprendía su ropa húmeda. Luego miró a su zetsir—. ¿Ya estás recuperada?  
 
    Ella asintió con los ojos clavados en la mesa.  
 
    —No voy a demorarme más, Hari. En cuanto… 
 
    Fue en ese momento que la puerta de la posada se abrió de golpe y entró un hombre con la piel pálida por el miedo. Miró a los clientes de la posada y no pareció tener claro a quién dirigirse hasta que reconoció a Mefistere. Sus palabras truncaron por completo los planes del thari. 
 
    —¡Ha venido el príncipe Ulfrek a la ciudad! —gritó esperando la reacción de Mefistere.  
 
    El thari sabía que ese hombre había entrado en aquella posada porque había visto fuera al hipodragón, sabedor de que un caballero del Tharisay se interesaría por la noticia. Y así fue. ¿Qué hacía el príncipe en Tevuun? ¿No estaba en la provincia de Lassag? 
 
    —Espera aquí, Hari. Voy a… 
 
    No tuvo tiempo de terminar la frase. De nuevo, la puerta se abrió y entró el príncipe Ulfrek en persona. Nadie tuvo dudas de que se trataba de él. Lo reconocieron por su vestimenta, por la fina corona de plata que llevaba decorando su frente, y por su mirada, cuyas sensaciones que transmitía muchos ya habían comentado. 
 
    Ulfrek detectó al instante la presencia de Mefistere, a pesar de lo concurrida que estaba la posada. Eran las primeras horas del día, y aquella zona de la ciudad donde la mayoría de gente se dedicaba a la pesca, ya se encontraba en plena faena.  
 
    Mefistere se tensó. Era la segunda vez que veía al príncipe con aquel nuevo aspecto. La corrupción del demonio que lo poseía había marcado parte de su rostro, e incluso su piel. Ulfrek tenía el contorno de los ojos repleto de pequeñas ramificaciones venosas, tan negras como los globos oculares. Algunos comensales no esperaron para abandonar el comedor. Hubo gente que continuó parloteando hasta que el rumor de que se trataba del príncipe Ulfrek recorrió el local. Entonces todo el mundo dejó de hablar y procuró pasar inadvertido.  
 
    Ulfrek llegó hasta la mesa de Mefistere y Hari’jin, se sentó frente a ellos mientras varios guardias reales entraban tras él.  
 
    —¿Y bien? —preguntó el joven Ulfrek.  
 
    Por supuesto, Mefistere no dijo nada sobre los modales del chico, que ni siquiera se molestó en saludar.  
 
    —Han tomado una embarcación hacia Cumrea —dijo el thari sin ganas de mentir ni esconder nada.  
 
    Ulfrek marcó una sonrisa torcida, de desagrado, más bien. Miró a la zetsir, quien le sostuvo la mirada.  
 
    —Tú y la otra sois buenas cazadoras. Dime, Hari´jin ¿Tan poderoso es el gladiador? 
 
    Mefistere negó. 
 
    —No solo es el gladiador, príncipe Ulfrek. También está vuestra hermana Amalia. A quien debo llevarla con vida ante vuestro padre. Por otro lado, fue el thari que trajo Arleri a Gothisgar quien me ha sorprendido. No esperaba que pudiera invocar la magia de Sayrën con tanta habilidad.  
 
    —Tú eres un alto thari, Mefistere. Diría que el más poderoso de la orden Tharisay ¿Me estás diciendo que un crío ha podido evitar que los atrapes? 
 
    —No es un crío, es un thari, como lo fuisteis vos. 
 
    —Aún lo soy. 
 
    —Pues razón de más para que sepáis de qué puede ser capaz alguien como él.  
 
    —¿Y tus hombres? 
 
    —Solo me queda ella —señaló Mefistere a Hari´jin—. Hubiese ido tras los fugitivos, pero la necesito, y estaba herida.  
 
    Ulfrek miró a la zetsir, pero no dijo nada.  
 
    —Esperaba más de vosotros, la verdad.  
 
    Mefistere sintió cómo crecía su enojo. Muchacho engreído, pensó.  
 
    —¿Cuándo tenías pensado ir tras ellos? —preguntó Ulfrek. 
 
    —Hoy mismo, incluso me gustaría zarpar antes del mediodía.  
 
    —¿Has conseguido embarcación? 
 
    —Pues claro. —Se le había escapado el tono molesto y descubrió al instante la reacción del príncipe, que puso recta su espalda y enfocó su oscura mirada en él.  
 
    —Me estoy armando de paciencia para no atravesarte el pecho en este mismo instante —dijo Ulfrek.  
 
    Mefistere vio cómo se oscurecía todavía más el contorno de sus ojos. De algún modo, el alto thari se sintió pequeño frente a ese demonio escondido bajo la presencia de un joven de veintipocos años. No necesitó recordar cuando luchó contra él simplemente para comprobar su poder. Y por supuesto que Mefistere sabía de qué era capaz Ulfrek. Ahora mismo, ese joven príncipe no tenía rival, así que por el momento, debía evitar enojarlo. 
 
    —Perdonadme, mi príncipe —se disculpó Mefistere—. Han sido unos días difíciles. 
 
    —Ya veo —dijo Ulfrek poniéndose en pie—. Tendrás que ganarte de nuevo tu antigua reputación. 
 
    —¿Antigua? 
 
    —Por supuesto. A partir de ahora mismo eres un inútil, incapaz de atrapar a tres torpes humanos ataviados de harapos y ridículas armas. 
 
    —Con todos mis respetos, príncipe: ¿Desde cuándo un arma de Sayrën es un arma ridícula? 
 
    —Desde que la empuña un chico de diecinueve años.  
 
    Dicho esto, Ulfrek indicó a Mefistere y Hari’jin que se levantaran. 
 
    —Llevadme a la embarcación.  
 
    —Muy bien —dijo escueto Mefistere, levantándose de la silla e indicando con un gesto de cabeza a Hari’jin que lo siguiera. Dejó varios krekels sobre la mesa y se marcharon bajo la atenta mirada de los clientes que habían tenido el valor de quedarse en sus mesas.  
 
    Fuera esperaban cuatro guardias reales más, y al hipodragón de Mefistere se había unido el del príncipe. Ambas criaturas permanecían tensas allí fuera. Mirando a cada transeúnte que pasaba cerca, chillando de vez en cuando para imponer un miedo protector. Un hombre salió al encuentro de Mefistere en cuanto lo vio. 
 
    —Señor thari, ya estamos preparados. 
 
    Ulfrek se acercó al hombre.  
 
    —¿Cuánto tardas de normal en llegar a Cumrea? —preguntó al marinero. 
 
    Este, al contemplar su rostro, dio un paso atrás. Miró a Mefistere deseando que de algún modo, el thari apartara a esa aberración de delante suyo, pero Mefistere no hizo nada, simplemente esperó.  
 
    —Con viento a favor, podríamos plantarnos allí en tres días como mucho —dijo el hombre. 
 
    —Te pagaré el doble si llegamos en dos. Y el triple si lo consigues en día y medo. 
 
    —Ha habido avistamientos de arudas a pocos kilómetros de nuestra costa, señor. 
 
    —Es vuestro príncipe —gruñó un guardia real, ataviado con yelmo negro y capa dorada.  
 
    El marinero palideció. Totalmente superado por la situación asintió y devolvió la mirada a Ulfrek. 
 
    —Disculpad, mi príncipe. Perdonadme si os he ofendido. Conocemos la posición de los avistamientos de esos leviatanes, así que no serán un problema.  
 
    Ulfrek asintió.  
 
      
 
    El grupo, con el príncipe Ulfrek y el alto thari Mefistere subidos a sus hipodragones; la zetsir abriendo el camino y los guardias reales cerrando la comitiva, avanzó por las calles del puerto hasta el muelle, donde un barco pesquero de los más grandes allí atrancados, los esperaba. La tripulación se afanaba en cargar víveres y material de pesca. Todo el mundo se detenía para contemplar la inusual estampa que había irrumpido en el puerto. Dos hipodragones avanzando con paso seguro, y sobre ellos dos presencias de lo más perturbadoras. Los thari siempre acaparaban las miradas. Todos conocían la magia y el poder de sus armas, además de sus habilidades y su cercanía a la corona. Pero más perturbaba la tranquilidad de la gente del puerto la figura del príncipe, cuyos ojos inhumanos parecían estar mirando a la nada.      
 
    En cuanto llegaron a la embarcación, la tripulación se detuvo e hincó la rodilla en el momento en que su capitán les informó de que se encontraban frente al príncipe Ulfrek de Gothisgar. Aquello no estaba previsto, así que todos compartieron miradas preocupadas.  
 
    La zetsir saltó al interior de la cubierta con gran agilidad y con sus ojos de pupila vertical escudriñó el barco y a su tripulación mientras Mefistere y el príncipe bajaban de sus monturas y dejaban que la guardia real se encargara de subirlas a bordo. 
 
    La imagen de los hipodragones subiendo a la embarcación mediante una pasarela estrecha de tablones de madera, hizo que la mayoría de gente que deambulaba por el puerto se detuviera a contemplar la escena. Parecía que a las bestias no les hacía gracia el agua, así que en cuanto los guardias reales comenzaron a tirar de las riendas, ambos hipodragones prorrumpieron en chillidos de protesta y a realizar bruscos movimientos de cabeza. A pesar de todo, eran animales muy bien adiestrados, así que acabaron sucumbiendo a la voluntad de sus amos. La tripulación se apartó unos metros, temerosa de que alguna zarpa o dentellada los alcanzase. Mefistere tuvo que supervisar la hazaña de los guardias con sus monturas, ya que al príncipe no parecía importarle la suerte de estas bestias.  
 
    —Señor thari. Hay más gente a bordo de lo acordado —dijo el capitán de la embarcación—. No lo tenía previsto y el género que llevamos… 
 
    Mefistere pudo ver el miedo en sus ojos. Ese hombre se refería al príncipe de Nertûn y su escolta, así que no podía negarse a llevarlos. Pero tampoco el thari podía evitarlo.  
 
    —Tienes veinte minutos para aumentar tus enseres —le dijo Mefistere, lanzándole una moneda de plata—. Esto por las molestias.  
 
    El hombre parecía seguir en desacuerdo, pero asintió y se marchó a toda prisa. Mientras tanto, Ulfrek ya se encontraba en la popa, mirando hacia el cauce del río Nolari. Mefistere se asomó a su lado y contempló las oscuras aguas. Imaginó la profundidad que había bajo ellos.  
 
    —¿Te gusta el mar, Mefistere? —preguntó Ulfrek sin mirarlo.  
 
    —No especialmente. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No sé lo que hay ahí abajo.  
 
    —Solo agua. 
 
    —Y bestias.  
 
    Mefistere no sabía a dónde quería ir a parar el joven.  
 
    —Las bestias solo son eso —dijo Ulfrek—. Lo demás, lo crea tu imaginación.  
 
    —La imaginación nos hace precavidos. 
 
    Ulfrek soltó una risa corta, semejante a una tos.  
 
    —La imaginación alimenta el miedo. Solo los pragmáticos y realistas pueden abrirse paso en este mundo. Deja la imaginación para los artistas.  
 
    —El mar no me gusta, y punto —soltó molesto Mefistere, y se marchó. Sintió los ojos negros de Ulfrek clavados en su nuca, pero no le importó. 
 
    Unos quince minutos más tarde, cuando a Mefistere ya no le quedaban excusas para alargar la espera de la salida, apareció el capitán de la embarcación. Ascendió la pasarela jadeante, sin aliento. Llevaba un capazo de esparto lleno hasta los topes de verduras y pescado ahumado. El aroma llamó la atención de los hipodragones, a los que habían trasladado a la proa, donde la visión del mar y el viento frío, pensaron que los mantendría entretenidos.  
 
    El capitán dio la orden de salir y el barco comenzó a deslizarse por las frías aguas del Nolari en dirección norte, hasta salir de la estrecha bahía directo al océano Miyul.  
 
      
 
      
 
        En esos momentos, otra embarcación mucho más humilde y menuda, tocaba la costa de Pladt. Luven saltó al agua hundiéndose hasta las rodillas. El frío ascendió por su cuerpo hasta erizarle todo el vello. Salió del agua a toda prisa.  
 
    —¿A dónde vas, Luven? Espéranos —lo llamó Amalia enojada.  
 
    Pero el chico no hizo caso, tenía la vista clavada en las casas más cercanas de la costa. Su hermana podía estar allí.  
 
    Elgadram dio una palmada en el hombro de Amalia.  
 
    —Vamos. Sigámosle antes de algún lugareño lo ensarte con un arpón.  
 
    Daniel se quedó en la embarcación, a la vista de unos pocos marineros que se preparaban para salir de pesca. El cannegul Jirvar saltó del bote y se quedó de pie en el agua, con el cuerpo ligeramente encogido por el frío. Miraba hacia Elgadram y Amalia, que corrían tras Luven. Luego se volvió hacia Daniel.  
 
    —Aquí no te quedes, criatura roñosa —gruñó el marinero. 
 
    Jirvar agachó la cabeza y se apresuró a seguir a los demás.  
 
    El suelo estaba húmedo, al igual que el ambiente. La sal del océano podía respirarse y el viento no cesaba. Luven alcanzó la primera calle más cercana, de casas construidas con madera y piedra. Miró a su alrededor y descubrió que, a mano izquierda, adentrándose por otra estrecha calle, había un hostal con el letrero balanceándose al son del viento. Las nubes, de nuevo, amenazaban con descargar lluvia.  
 
    —Hostal de Era… —leyó el chico. 
 
    —Eva —lo corrigió Amalia, que llegó tras él.  
 
    —Oye, no vayas solo, por muy desesperado que estés —gruñó Elgadram al thari—. Quién sabe si aquí están enterados de nuestra huida. 
 
    Jirvar llegó en ese momento y los tres lo miraron incómodos. Fue Elgadram quien habló. 
 
    —No puedes entrar con nosotros. Llamarías demasiado la atención. Espéranos aquí fuera. Y a poder ser, que no te vea nadie.  
 
    El cannegul miró a Amalia, y esta asintió con cierto pesar.  
 
    Finalmente, Elgadram se recolocó la capucha sobre la cabeza, aunque el bulto de su cresta ósea seguía siendo muy notable, y entró, seguido de Luven y de Amalia.  
 
    El interior resultó más acogedor de lo esperado. Al fondo crepitaba una chimenea que una mujer alimentaba con unos pocos troncos. Unos cuantos clientes entraban en calor a base de licor. Miraron a los forasteros, pero ante sus presencias harapientas, no les prestaron más atención y siguieron a lo suyo entre cuchicheos.  
 
    —¡Un segundo! —alzó la voz la mujer de la chimenea.  
 
    En cuanto apiló los troncos, caminó enérgica hacia ellos. Levantó una mano cuando un joven salió de la cocina con cara de preocupación. 
 
    —Déjalo, hijo, siempre tan eficiente —gruñó la mujer en tono sarcástico, seguramente refiriéndose a lo que había tardado en atender a los forasteros. 
 
    El chico, de carrillos rollizos y frente sudada, se detuvo. Sus ojos se posaron en Amalia, y le dedicó una fugaz y tímida sonrisa. Ella lo miró extrañada. 
 
    La mujer llegó hasta ellos. 
 
    —¿Qué queréis? 
 
    —Estamos… —iba a decir Luven, pero Elgadram lo cortó en seco. 
 
    —Hambrientos. Queríamos una mesa, si sois tan amable. 
 
    —¿Un vadrino? —dijo la mujer sorprendida al ver su cresta bajo la capucha—. ¡Un hombre de piedra!  
 
    Elgadram asintió. Al ver que la mujer sonreía señalándolo y alzando la voz para que todos la oyeran, dijo: 
 
    —No soy una atracción de feria, señora. Somos simples clientes, nada más. 
 
    Su tono, o quizá su mirada, cuyos ojos en muchas ocasiones eran lo último que habían visto sus enemigos antes de morir, borraron la sonrisa de la mujer.  
 
    —Claro. Disculpad, señor. No era mi intención incomodaros. Por cierto, mi nombre es Eva. ¿Buscáis habitación también? 
 
    —Ya lo veremos —dijo escueto Elgadram. 
 
    La mujer los acompañó a una mesa y tomaron asiento. Era una buena mesa, lejos de la entrada pero desde donde podía vigilarse toda la estancia.  
 
    —No entiendo por qué me has interrumpido, Elgadram —dijo Luven molesto—. No quiero comer, solo quiero saber dónde está mi hermana. 
 
    —No seas impaciente —gruñó el vadrino—. Estamos en un sitio desconocido para los tres. Al menos debemos reconocer la zona. Tu hermana vino con un orbe de Herian colgado del cuello. Si esta gente ha visto el objeto, lo más probable es que pueda haber gente poderosa cerca, ¿no crees? 
 
    —Eso es cierto, Luven —dijo Amalia. 
 
    A pesar de ello, el chico, tras unos segundos en los que no consiguió más que enojarse, dio una palmada en la mesa y se levantó. 
 
    —Imbécil —gruñó Elgadram clavando la mirada en él mientras se alejaba.  
 
    El joven thari apoyó los codos sobre la barra y llamó a la mujer, que se encontraba vociferando en la cocina. Cuando Eva salió, Luven le preguntó sin medias tintas: 
 
    —Estoy buscando a mi hermana —dijo—. La trajo un marinero desde Tevuun. 
 
    —A este hostal viene mucha gente, chico. ¿Cómo se llama tu hermana? 
 
    —Teiye.  
 
    En un principio, Eva no pareció reconocer el nombre, hasta que de pronto abrió los ojos más de la cuenta y dio un paso atrás.  
 
    —¿La habéis visto? —preguntó Luven a punto de saltar la barra para acercarse más a la mujer— ¿Está aquí?  
 
    Eva negó. 
 
    —¿No qué? 
 
    Desesperado, Luven golpeó la barra con el puño. Hasta él llegó Amalia, que en silencio observó a Eva. 
 
    —No está aquí —dijo la posadera al fin—. Se marchó.  
 
    —¿A dónde? —quiso saber Luven. 
 
    Eva señaló a su izquierda. 
 
    —Hacia el continente de Adarea, junto a un grupo de marineros, o piratas, no sé exactamente qué son —informó.  
 
    —¿Cuándo fue eso? 
 
    —Hará casi dos semanas. La tuve trabajando aquí, pero no podía cuidarla. Tu hermana tiene… 
 
    Luven entrecerró los ojos. 
 
    —…Un objeto muy poderoso —dijo Eva recordando el pasado—. Mató a gente. 
 
    El thari miró a Amalia, quien se mostró preocupada como él.  
 
    —Mi hermana es incapaz de matar a nadie, señora —dijo Luven mostrando toda la seguridad que fue capaz.  
 
    —Puede que ella no. Pero la mujer de luz que invocó, sí.  
 
    —¿Os referís a…? 
 
    —A qué va a ser —dijo Elgadram desde la mesa—. Está claro que invocó a su alïr.  
 
    —Sí, pude oír ese nombre —dijo Eva señalando a Elgadram. 
 
    —¿Dónde está? —insistió Luven. 
 
    —Aquí no podía quedarse, así que ahora pertenece a un capitán pirata.  
 
    —¿Cómo que pertenece? 
 
    —Sí. A ver, Crissof la dejó aquí como quien abandona un perro. Yo no podía hacerme cargo de ella. Así que un tal Yural Torvoni se apropió de ella cuando su alïr mató a varios de su tripulación. 
 
    —¿Por qué los mató?  
 
    La pregunta de Luven pareció desconcertar a Eva, que negó con la cabeza sonriendo incómoda. 
 
    —Porque los alïr matan a gente. 
 
    —Matan si su protegido corre peligro —dijo Luven suspicaz. 
 
       Nerviosa, Eva carraspeó. 
 
    —Ahora tu hermana estará en las costas de Galaguen. Dijeron algo de recuperar la ciudad con la ayuda de… su colgante.  
 
    —Debemos irnos ahora mismo —dijo el chico impaciente, mirando también a Amalia.  
 
    —Regresemos primero a la mesa —dijo Elgadram. 
 
    Algo había en su mirada que Luven no rechistó, ni tampoco Amalia. Ambos asintieron. 
 
    —Eva, ¿podéis acompañarnos un minuto? —preguntó el vadrino. 
 
    —Ya os he dicho todo —protestó ella.  
 
    —No lo creo. 
 
    Así, en cuanto pidieron los platos para la cena, la hostelera se sentó junto a ellos mientras su hijo Gregor atendía a las pocas personas que se encontraban allí. 
 
    —¿Qué encontraremos en Galaguen? —preguntó Elgadram. 
 
    Eva carraspeó. 
 
    —Yo solo soy dueña de este hostal. No tengo ni idea. 
 
    —Aquí recibís gente de muchos sitios. Y esa gente habla. ¿Qué dijeron los piratas? 
 
    Eva vio que Luven la miraba con mucha atención. 
 
    —Dijeron algo sobre recuperar Galaguen de manos de alguien —comentó. 
 
    —¿De quién? —preguntó Elgadram. 
 
    —De una reina, dijeron. 
 
    Eva levantó la mirada al ver entrar en el hostal a una chica unos años más joven que Amalia. Al principio se dirigía hacia la cocina, hasta que al volverse, vio a la posadera junto a Luven y sus compañeros.  
 
    —¡Danna, acércate! —le dijo Eva. 
 
    La joven obedeció. Era alta y guapa, a ojos de Luven. Ella lanzó una rápida vista a los tres forasteros y luego en centró en Eva.  
 
    —¿Cómo se llama la reina de Adarea? —preguntó esta. 
 
    —Creo que no es reina de todo el continente, tía Eva. Aunque dicen que es su objetivo.  
 
    —¿Cómo se llama? —insistió Eva. 
 
    —Sulhe, la Embaucadora de Reyes, me pareció oír. Dicen que es un demonio.  
 
    La mirada de su tía hizo que Danna enmudeciera.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Elgadram. 
 
    —Nada. Solo que no quiero problemas. —Eva se mostraba nerviosa, muy incómoda—. Aquel continente, y lo que hagan allí sus gobernantes no me atañe. Ni tampoco lo que hagan en otros sitios que no sean esta isla. Mi labor es servir comida y hospedaje. Nada más.  
 
    »Yo solo tengo este hostal, y de él dependemos yo, mi hijo, esta joven y el cocinero.  
 
    —Crissof dijo que te pidió que cuidaras de mi hermana hasta que viniera yo a por ella, pero que te negaste —dijo Luven con un tono amenazante. 
 
    Las palabras del chico hicieron que Eva se removiera, aunque cuadró los hombros y frunció el ceño. 
 
    —Estamos en época de escasez. Apenas vienen clientes. ¿Crees que puedo acoger bajo mi responsabilidad a todo crío necesitado que me traen?  
 
    —Mi hermana habría pasado con muy poco. Solo necesitaba un techo, y ni eso le permitiste.  
 
    —Se negó a trabajar. No hacía más que llorar. Y esa criatura que invocaba me daba escalofríos. En pocos días murió demasiada gente. Podía espantarme a la poca clientela que tenía.  
 
    —Un alïr no mata si no ve peligrar la vida de su protegido —insistió Luven. 
 
    Eva no respondió. 
 
    El chico se levantó de la silla con tal brusquedad, que lanzó el mueble al suelo. El chasquido de la madera contra la baldosa llamó la atención de los comensales, que se volvieron sobresaltados.  
 
    —¿Os están molestando, Eva? —preguntó un hombre de espalda ancha, que se había vuelto hacia ellos con la cabeza medio escondida en los hombros.  
 
    —No, tranquilo, Gelphen —dijo Eva. Al ver que Elgadram clavaba la mirada en el hombre, la hostelera movió la mano restando importancia—. Gelphen es un bonachón. Solo se preocupa por mí. No os hará nada. 
 
    —Eso ya lo sé —dijo Elgadram.  
 
    —Más le vale quedarse donde está —gruñó Luven—. Y ahora dime qué provocó que la alïr matara a gente. 
 
    De nuevo, un sudor frío recorrió la espalda de Eva. Inconscientemente, la joven llamada Danna había retrocedido. No quería hablar.  
 
    —El capitán Yural y alguna de su gente tienen gustos un tanto peculiares —dijo Eva de lo más forzada—. A parte de hospedaje y comida, ofrezco algo más.  
 
    Amalia entrecerró los ojos.  
 
    —¿Qué es ese algo? —quiso saber la princesa. 
 
    —Compañía.  
 
    —¿Dejasteis que mi hermana, que tiene once años, se metiera en la cama de alguien? —Luven se llevó la mano al pomo de su espada. Eva, superada por el giro que había tomado la conversación, se apresuró a decir:  
 
    —Lo siento mucho. No sabía que tenía esa edad, parecía mayor. Es muy complicado salir adelante en esta época, y si tu hermana quería trabajar, tenía que ganárselo. Pero gracias al orbe que lleva, nadie le puso la mano encima, que es lo que importa.  
 
    —De no llevar el orbe la habrían... —Luven no consiguió terminar la frase. Entonces miró a Danna—. ¿Cuántos años tienes? 
 
    —Diecisiete, señor. 
 
    —Increíble. 
 
    Elgadram agarró el brazo del thari. 
 
    —Lo que esta mujer haga en su negocio no nos incumbe. 
 
    —¿Y si fuese tu hija, vadrino? ¿Tampoco te molestaría? 
 
    —Tu hermana ya no está aquí. 
 
    Luven miró a Eva.  
 
    —Si le ha ocurrido algo por irse con esa gente, me dará igual tu futuro, posadera. Destruiré con el poder de Sayrën este lugar contigo dentro. ¡Lo juro! 
 
    Dicho esto, el chico salió del hostal y abrió la boca intentando respirar. Sentía que se ahogaba. No podía soportar la presión en su pecho. Su hermana había estado allí días antes. Había querido quedarse, pero esa mujer la entregó a unos piratas.  
 
    Amalia salió detrás de él y apoyó una mano sobre su hombro. Luven se apartó con una pataleta.  
 
    —Dime por qué no debería entrar ahí dentro y cortarle el cuello a esa desgraciada —gritó en medio de la calle vacía.  
 
    —Porque no eres así.  
 
    —No me conoces. La mataría sin pestañear por lo que ha hecho.  
 
    —Basta, Luven. Si la matas te convertirás en un asesino. Pladt pertenece a Nertûn, así que mi padre recibirá la noticia. Tendrá la excusa perfecta para condenarte a muerte, o algo peor. 
 
    Los ojos de Luven estaban cargados de ira, Amalia lo veía, pero de algún modo supo que su compañero de huida no perdería el control. Él se apartó de ella y caminó hacia la embarcación de Daniel.  
 
    —¡Vámonos! —gritó—, antes de que nuestro barquero entre en razón y regrese a Tevuun.  
 
    Elgadram salió del hostal seguido de Eva. La mujer, lo primero que hizo en cuanto cruzó la puerta, fue asegurarse de que Luven no se encontraba cerca.  
 
    —Lleváoslo a la costa de Galaguen. Su hermana estará allí —dijo.  
 
    —Por vuestro bien, espero que la encuentre —le dijo Amalia al escuchar el tono prepotente de Eva, que había recuperado su valentía al ver que Luven se había alejado. 
 
    Tanto Amalia como Elgadram se alejaron del hostal siguiendo los pasos de Luven. El puerto de Pladt estaba casi vacío. Algunos hombres estaban demasiado ocupados para fijarse en ellos hasta que vieron la cresta ósea de Elgadram, aunque no dijeron nada. Sin embargo, unas risas llamaron la atención del vadrino, que se volvió a su izquierda y llamó a Amalia.  
 
    —Princesa. —Cuando esta se volvió, el gladiador le señaló con la cabeza hacia una calle exterior del pequeño poblado pesquero, en dirección a una colina de hierbas bajas azotadas por el viento. 
 
    Amalia vio a cuatro hombres haciéndole algo a otro, que se encontraba en el suelo.  
 
    —¿Le han atado algo al cuello? —preguntó la joven—. Mira que son… ¡Jirvar! 
 
    Tras el grito alarmado, Amalia corrió como una exhalación hacia los hombres que maltrataban al cannegul. 
 
    Incluso Luven, que procuraba tranquilizarse tras la conversación con la hostelera, contempló sorprendido la reacción de la princesa. 
 
    Nada más llegar hasta los cuatro hombres, Amalia soltó un puñetazo en el rostro de uno, mucho más corpulento que ella. El hombre cayó al suelo completamente aturdido, otro se burló de su amigo entre risas, pero Amalia no había terminado. Saltó hacia este y le soltó otros dos puñetazos. El primer golpe no lo alcanzó, pero eso Amalia ya lo sabía, había sido una treta para que se confiara, entonces, propinó un gancho a la boca del estómago de aquel desconocido que lo dejó sin aliento y doblado por la mitad. Amalia sufrió un golpe en un costado. Tuvo la sensación de que le habían hundido una costilla. Ni siquiera miró hacia su nuevo atacante cuando giró sobre sí misma y soltó una patada a la cabeza del tercero; dos dientes salieron despedidos de su boca. Esquivó por los pelos un cuchillo a la vez que aferraba el brazo que blandía el arma. Con un rápido movimiento rompió la extremidad del cuarto hombre que formaba parte de ese odioso grupo. El hueso crujió seguido de gritos de dolor. Dos de los desconocidos se había recuperado y se acercaban a Amalia con intenciones mucho más oscuras que las de reírse de ella. Entonces la joven desenvainó el arma. La tensión y el rápido combate la habían agotado, necesitaba unos segundos para recuperarse, pero parecía que no los tenía. Miró de repente a su lado y se tranquilizó al ver a Jirvar situarse a su lado, gruñendo a los hombres. Sus ojos habían cambiado, más grandes y oscuros, también su mandíbula que, a pesar de no contar con dentadura, fruncía el hocico con furia. Para Amalia fue suficiente, Jirvar la apreciaba, razón más que suficiente para defenderlo.  
 
    —No volverán a tocarte, Jirvar —dijo.  
 
    —Lo despellejaremos vivo, furcia —gruñó uno de los hombres a la vez que escupía sangre—. Pero primero nos ocuparemos de ti. 
 
    —Yo creo que no. —Se escuchó la voz de Elgadram a pocos metros de distancia.  
 
    El vadrino se acercaba tranquilo, sin armas, ya que perdió la lanza cuando se la arrojó a Mefistere en el muelle de Tevuun. Tras él, un Luven deseoso de que los hombres se lanzaran contra ellos. Sin embargo, la presencia de Elgadram, con su piel oscura y su cresta ósea propias de los vadrinos, fue suficiente para que estos retrocedieran.  
 
    —Un hombre-piedra —dijo uno de los agresores. Luego miró a la joven—. Esto no quedará así. 
 
    —Ella no nos necesita para nada —dijo Elgadram cruzándose de brazos. Desde esa distancia, Amalia sabía que Luven podría matar fácilmente al primero que osara moverse de modo hostil. Los hombres parecieron ser conscientes de ello—. Lo que ocurre es que tenemos prisa. Así que marchaos.  
 
    A regañadientes, pero visiblemente acongojados, los hombres ayudaron a sus amigos a levantarse y tomaron el camino colina arriba.  
 
    Amalia se acercó a Jirvar, que todavía no se había levantado del suelo.  
 
    —¿Estás bien? Te dijimos que te escondieras. 
 
    —Yo escondido. Pero humanos encontrar. 
 
    Tras asegurarse de que el cannegul no estaba herido, Amalia lo ayudó a ponerse en pie. Entonces escuchó una voz a su lado. 
 
    —No son de aquí.  
 
    Se trataba de Danna, la joven que había entrado en el hostal cuando ellos hablaban con Eva. La chica apartó la mirada de Luven al ver que de su rostro asomaba una sonrisa, él ni siquiera pareció darse cuenta de su gesto.  
 
    —Tu hermana es muy buena —le dijo Danna—. Pero esta isla no es lugar para ella. Los hombres son caprichosos, y acostumbran a tomar lo que les viene en gana.  
 
    Danna miró a sus espaldas, como si temiera que hubiera alguien escuchándola. Luego continuó. 
 
    —Eva no es una mala persona. Pero está acostumbrada a tratar con gente que sí lo es. El marinero llamado Crissof vino de Tevuun, y pidió a mi tía que acogiera a Teiye. Yo procuré ser amable con ella. —Mientras Danna hablaba, Amalia, Elgadram y Jirvar se habían acercado y escuchaban atentamente. Desde su posición no se veía el hostal, ya que unos barriles y una embarcación a medio reparar lo cubrían.  
 
    —¿Es cierto que ha ido a Galaguen? —preguntó Luven. 
 
    Danna asintió.  
 
    —Esos piratas son de allí. Pero el continente es un caldero en ebullición, según dicen. La gente de Adarea lucha contra las huestes de la reina, formadas por ejércitos de hombres y merginshar. Vi el poder del orbe que llevaba Teiye, pero no creo que sea suficiente para mantenerla a salvo contra todo un ejército. 
 
    En el rostro de Danna se pintó la preocupación, que transmitió a Luven y sus compañeros. 
 
    —Debemos irnos ahora mismo —indicó Elgadram mirando hacia el mar.  
 
    Luven asintió.  
 
    —Gracias Danna por advertirnos —dijo con expresión amable—. Aun así, mantengo mi palabra. Si no recupero a mi hermana por la razón que sea, arrasaré este lugar como un demonio. Y me da igual quien se interponga en mi camino, Eva arderá junto a ese hostal —señaló el edificio tras la embarcación rota. 
 
    Danna los vio alejarse preocupada. No percibió titubeo en las palabras del chico, tan apuesto y bello como hostil. 
 
      
 
    Daniel echaba un cubo de agua y restos de algo al mar. Al volverse y verlos llegar puso los brazos en jarras.  
 
    —¿Ya está la cena? 
 
    —Nos vamos —dijo Luven. 
 
    —¿Qué? Pero si no he comido.  
 
    Amalia se volvió hacia sus compañeros.  
 
    —Cierto. No podemos irnos sin provisiones. —Dicho esto, se volvió y marchó de nuevo hacia el hostal—. No tardaré, id preparando la embarcación para marcharnos. 
 
    Elgadram pareció ver algo junto a otra embarcación cercana. Así que bajó del bote y se alejó. Tardó pocos minutos en regresar. Mostró satisfecho a Luven un palo de hierro de metro y medio de largo. Lo movió con soltura, realizando una corta exhibición de destreza y esbozó una sonrisa. 
 
    —Ya tengo arma —dijo antes de volver a subir a la barcaza.  
 
      
 
    Preocupado, Luven miraban hacia el oeste, donde se encontraba la costa de Tevuun. Tenía la sensación de que alguien venía a por ellos. Tenía claro que el thari Mefistere no se había rendido. Sería un disparate pensar eso. Recordó las capacidades de ese hombre. Había lanzado ráfagas de poder de su arma una vez tras otra. En ningún momento Luven tuvo la sensación de estar dominando el combate. Contrarrestar los ataques del alto thari había supuesto ya una hazaña de la que Luven debía sentirse orgulloso, pensó. No era rival para ese thari. Y desconocía si algún día lo sería. Debían marcharse antes de que llegara. Si mientras tanto encontraban a Teiye, quizá la alïr que controlaba su hermana, podría salvarles. 
 
    Casi una hora más tarde, Amalia salió del hostal cargada de recipientes cerámicos y algún botijo que traía Gregor, el hijo de Eva.  
 
    —Ya tenemos cena y comida para al menos dos días, si la racionamos bien —dijo la princesa.  
 
    Daniel asintió y Luven la felicitó, lanzando una mirada furibunda a Gregor. El chico se despidió con un ademán tímido y regresó al hostal. Elgadram apremió a Daniel para ponerse en marcha y este no se hizo derogar.  
 
      
 
    

  

 
   
    13. Las costas de Galaguen 
 
       
 
   
 
      
 
    Llevaban casi seis horas seguidas caminando. Teiye sentía los pies entumecidos mientras su amigo Nir´tehel iba detrás de ella en completo silencio. De vez en cuando, la niña tenía que volverse para asegurarse de que el felzar la seguía.  
 
    Había nevado, y descendían por una pronunciada ladera esquivando unos perturbadores gruñidos. A juzgar por la gravedad de aquella voz, no podía deberse a ningún merginshar, sino más bien a alguna criatura salvaje que custodiara el territorio. Teiye no sabía si la alïr también la defendería de criaturas salvajes, pero por si acaso, prefería no arriesgarse para comprobarlo. Nir´tehel la obligó a descender por aquella pendiente resbaladiza para evitar un bosque de trempa situado al norte. «Cuanto menos sepan que un orbe de Herian anda por aquí, mejor», le dijo el felzar. Este cazó un pequeño corzo. Tardó una hora en tenerlo preparado para asar. El aroma podría atraer a alguna bestia, pero ambos estaban hambrientos. Comieron rápido, agradeciendo de paso el calor del fuego.  
 
    —¿Queda muy lejos el templo de Herian? —preguntó Teiye una vez volvieron a ponerse en marcha.  
 
    —Primero te llevaré a Miskra —dijo en cambio Nir´tehel—. Allí descansaremos.  
 
    —¿Qué es Miskra? —preguntó Teiye. Al volverse para mirar a Nir´tehel perdió la concentración y pisó un canto redondo que la hizo resbalar. Cayó de bruces al suelo. En lugar de acudir en su ayuda, el felzar la miró sin más, esperando a que se levantara. Teiye se llevó las manos al trasero y se quitó la nieve y el fango del pantalón. Tampoco ella dijo nada.  
 
    —Es una ciudad felzar —informó el hombre felino—. De las más viejas del reino de Galdia. Allí conozco a alguien que podría ayudarnos.  
 
      
 
      
 
      
 
    Yural se despertó esa mañana muy disgustado. Tres días habían pasado desde que Teiye se marchó. Tampoco tenía noticias de Nir´tehel, quien ya debía de haberla encontrado. Sin embargo, ninguno había regresado. ¿El felzar lo había traicionado? Era vital que trajera a la niña de vuelta. Sin la alïr jamás podrían arrebatar nada a nadie. Se asomó al balcón de la vivienda que había tomado como suya. Escuchó el ronroneo de su compañera de tripulación Maertte.  
 
    —Ven, métete en la cama —le pidió ella.  
 
    Pero la mente de Yural estaba en otras cosas. Cruzó la habitación sin siquiera mirarla.  
 
    —Vístete —gruñó antes de salir por la puerta. 
 
      
 
    Fuera había pocos lugareños, solo aquellos que habían decidido quedarse en Galaguen a pesar de los vaivenes de quienes pretendían tomarla. Estos vecinos, al fin y al cabo, solo querían seguir viviendo lo más tranquilos posible. De hecho, aquel modo de vida hizo que a Yural tampoco le importara que se quedaran, ya que mantenían los cultivos en producción y traían pesca.  
 
    El capitán se acercó a Gertchs e Ilhia, ambos hablaban con un anciano. Al verlo llegar, detuvieron la conversación y lo saludaron. 
 
    —Menudo día, ¿verdad? —saludó Gertchs. 
 
    Este era el único Gorunense que quedaba vivo, después de que Ungiar Pieldorada irrumpiera en la ciudad con sus felzar y sus guerreros humanos. El rostro de Gertchs ya no sonreía, y solía mantenerse taciturno. Ilhia, en cambio, era la imagen de la viveza. De unos veinticinco años era, después de Yural, la más diestra en el combate. Era muy leal, la que más. En el pasado, Yural y ella compartieron lecho, pero duró poco. Ella no necesitaba a los hombres. Tras una fuerte discusión, el capitán acabó pidiéndole perdón y ella lo aceptó. Ahora eran grandes amigos.  
 
    —Nir´tehel no va a venir —dijo Yural.  
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Ilhia.  
 
    —Porque ya tenía que haber regresado. Lo vi hablar con la niña a solas cuando navegábamos hacia aquí. Puede que estuvieran trazando algún plan.  
 
    —No puede ser —dijo Ilhia. Ni siquiera nosotros sabíamos que Ungiar aparecería, y menos que perderíamos a tanta gente.  
 
    —Utilicé a esa niña, y eso a ella no le gustó. Nira tenía que haberla convencido para que me entregara el orbe por voluntad propia, pero no lo consiguió. Y también he fracasado con Nir´tehel.  
 
    —¿Y entonces qué? —preguntó Gertchs. 
 
    —Tendremos el barco listo —respondió Yural—. Si las cosas se ponen feas, saldremos de aquí a toda leche. 
 
    —Busquémosla —dijo Ilhia—. La encontraremos. 
 
    —De eso nada —exclamó Yural—. Nir´tehel conoce este lugar mejor que nosotros. Además, cuanto más nos alejemos de la costa, peor lo tendremos para escapar si las cosas se ponen feas. La última vez casi nos atrapan. No me arriesgaré tanto.  
 
    —¿Y qué se supone que haremos, esperar hasta que vengan las huestes de Sulhe? —Ilhia no parecía muy de acuerdo.  
 
    —Ella tiene razón, capitán —dijo Gertchs.  
 
    —¡Llega una embarcación! —anunció un vecino de Galaguen. Con él se encontraba Nira, la aprendiz del Calax—. No son mucha gente, diría que unos cuatro o cinco humanos.  
 
    Yural indicó a Ilhia y Gertchs que lo acompañaran. Aferraron sus arcos y descendieron la ladera que llevaba a la playa.  
 
    —¿Son marineros? —preguntó el capitán a Nira.  
 
    —No lo sé. Pero no me lo parecen.  
 
    Contemplaron cómo una embarcación pequeña, de un solo mástil, se acercaba con parsimonia. Diez compañeros, incluido el propio Yural, apuntaban con sus arcos a los forasteros.  
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó el capitán en cuanto los tuvieron a menos de cincuenta metros.  
 
    No hubo respuesta, entonces, disparó una flecha que se clavó en la borda de la embarcación. Uno de los tripulantes miró el proyectil mientras otros dos, una mujer entre ellos, lo miraban amenazantes. Un gesto así no era propio de pescadores; de haberlo sido, ya estarían rindiéndose y pidiendo clemencia.  
 
    —No volveré a repetirlo —gritó Yural tensando de nuevo la cuerda de su arco con una flecha apuntando al extraño encapuchado. Tenía la piel oscura, y su capucha formaba un pico exagerado. ¡Un vadrino! No podía ser. Vadrin estaba en el lejano continente de Lombhiren, muy al norte. ¿Cómo había cruzado tanto territorio para acabar en el sur de Adarea? No importaba, esa gente no podía actuar de aquel modo en tierras del capitán Yural Torvoni.  
 
    —Teníais que haber contestado —gritó este.  
 
    Pero en cuanto iba a dar la orden de disparar. Otro de los extraños que se acercaban sobre la embarcación, extrajo con rapidez una espada de brillo dorado y realizó un movimiento fugaz que no dejó lugar a dudas. Un destello precedió al nacimiento de una onda que levantó el agua y se dirigió hacia ellos con fuerza. Todos dispararon llevados por la necesidad de defenderse de aquello, sin embargo, la onda no se detuvo, ni mucho menos. Llegó hasta Yural y los suyos e impactó con fuerza, arrastrándolos a todos con ella. El propio capitán cayó de espaldas sobre la costa pedregosa, y los cantos redondos de la playa lo golpearon como proyectiles. Se recompuso lo más rápido posible y miró a su alrededor. Su gente todavía permanecía en el suelo, quejándose del golpe. Nira se arrodilló a toda prisa, agachó la cabeza y abrió las manos. Pronunció unas palabras y un aura azulada emanó de ella. Se expandió como la niebla y alcanzó a cada tripulante, incluido Yural. El dolor desapareció del cuerpo del capitán y al parecer, también de sus compañeros, que se pusieron en pie de inmediato. Los forasteros acababan de alcanzar la costa. La madera de la embarcación resbaló sobre las piedras hasta detenerse. El hombre encapuchado se apartó la tela de la cabeza y asomó lo que Yural se había temido al distinguir una cresta ósea y unos ojos verdes claros. Removió con técnica depurada lo que parecía una vara metálica, una exhibición de control y poder que no pasó desapercibida a nadie. La mujer que iba con ellos estudiaba a Yural y los demás sin mediar palabra. El chico que había realizado el ataque a distancia fue el primero en hablar.  
 
    —No queremos haceros daño —dijo sereno—. Solo venimos en busca de algo, y creo que podéis ayudarnos.  
 
    —¿Ayudaros? Acabáis de atacarnos, desgraciados —gritó Ilhia sin atisbo de miedo. Aferraba sus dos espadas y se plantaba frente al vadrino.  
 
    —Nos apuntabais con flechas, y de hecho, habéis disparado y amenazado con atacar —dijo la princesa. 
 
    —¿Y tú quién eres? —preguntó Ilhia condescendiente mientras se acercaba amenazante hasta quedarse a menos de dos metros de distancia. 
 
    —Nadie que a ti te importe.  
 
    La respuesta hizo que la mujer de rostro tatuado y pelo dorado reaccionara más rápido de lo previsto y soltara a Amalia un repentino puñetazo en el mentón que la tumbó en el suelo. Yural miró al instante a los forasteros que acompañaban a la joven, mientras del barco se asomaron otros dos personajes, un hombre con ropa y pinta de pescador y otra cosa; una criatura escuálida y encorvada que soltó un alarido. Nadie hizo nada por defender a la chica atacada por Ilhia, que ya se ponía en pie medio aturdida. La guerrera del capitán la miraba sonriente.  
 
    —Eso te pasa por pensar que puedes llegar a un sitio y actuar como si fueses quien manda, niñata —se burló Ilhia.  
 
    La joven escupió sangre y se recompuso levantando el mentón. Cerró los puños y entonces atacó a Ilhia, quien ya imaginaba su reacción. La mujer tatuada esquivó y detuvo puñetazos con gran destreza hasta que la otra, más menuda, le atrapó un brazo y no dudó en realizarle una llave que la proyecto por el aire. El impacto contra el suelo no detuvo a Ilhia, que se puso en pie tan rápida que sorprendió a su rival, que sufrió una embestida que la tumbó sobre la playa. Ilhia se puso a horcajadas sobre ella y comenzó a soltarle puñetazos. La joven se cubrió y realizó un movimiento de cadera que desestabilizó a Ilhia. Ambas se pusieron en pie y justo cuando iban a golpearse de nuevo, otro haz de viento pasó entre ellas formando un surco en la playa de medio metro de profundidad. La onda se perdió metros después. Ambas miraron al joven del arma dorada.  
 
    —Basta —dijo este—. No he venido aquí para ver pelear, sino a encontrar respuestas.  
 
    —¿Eres un guerrero del templo de Tharisay? —preguntó Yural.  
 
    —Me llamo Luven Caresen, y estos son Elgadram y Amalia —al ver la expresión de la princesa, Luven tuvo que improvisar—, una amiga de Tevuun. Y vengo en busca de mi hermana. ¿Quiénes sois vosotros? 
 
    —Yo soy el capitán Yural Torvoni. 
 
    —¿Yural? Pues a ti te busco —lo señaló Luven interesado—. Al menos, la información que nos dieron en Pladt fue certera —dijo mirando al vadrino.  
 
    Yural se fijó en ese hombre de cresta ósea. No había reaccionado siquiera al enfrentamiento entre las dos mujeres, ni a las flechas apuntándole cuando se acercaban a la playa. ¿Quién era este tipo de sangre tan fría? 
 
    —No sé de qué me hablas —dijo el capitán volviendo su atención al thari.  
 
    —Te hablo de Teiye —respondió este—. Una niña de once años que te llevaste de Pladt.  
 
    Ese nombre hizo que toda la gente de Yural, incluido él mismo, compartiera miradas. Nira fue la que se acercó a Luven.  
 
    —Conocemos a Teiye.  
 
    El joven abandonó su expresión ceñuda y amenazante para dar paso a otra colmada de esperanza.  
 
    —¿Dónde está? ¿Se encuentra bien? 
 
    —No está aquí —dijo Yural. Al volver a ser el centro de las miradas, se explicó—. Se marchó hace tres días justos. Debería de haber regresado, pero creo que no lo hará.  
 
    —¿Qué pasó? ¿Qué le habéis hecho? —De nuevo, volvió el tono amenazante.  
 
    —Nada. Solo prometerle una vida plena. Un futuro en el que yo gobernaría y ella se convertiría en una de mis más cercanas… consejeras.  
 
    —¿Tú gobernar qué? ¿Galdia? —preguntó Amalia.  
 
    Yural sonrió.  
 
    —En principio de Galdia, sí. Luego del continente entero, y ya veremos cuál es mi límite. 
 
    —Querías aprovecharte del orbe de Herian que lleva mi hermana consigo —dedujo Luven. Tras el asentimiento de Yural, el joven dio un paso al frente—. ¿Qué pasó? ¿Por qué Teiye no está aquí? 
 
    —Porque me traicionó uno de mis hombres, y en lugar de traerla de vuelta, se la ha llevado. Estoy seguro de que tu hermana está deseando regresar. Pero ese merginshar querrá aprovecharse de su poder.  
 
    —Como quisiste hacer tú —dijo Elgadram, que había hablado por primera vez.  
 
    —Solo pretendo recuperar lo que me pertenece. 
 
    —¿Galdia te pertenece? —preguntó Amalia, vigilada de cerca por Ilhia.  
 
    —Cállate, niña —gruñó esta. No te entrometas en la conversación.  
 
    Sin embargo, Yural respondió. 
 
    —Me pertenece Galaguen, pero reclamaré el reino entero, ya que la reina Sulhe ha usurpado el trono de la noble Priscia II de Torvil, a la que conocí pocos meses antes de que Sulhe la degollara delante de sus propios súbditos, a ella y a su familia. En esos momentos teníamos la misión más ambiciosa de todas las que hemos llevado a cabo hasta ahora: un trabajo que nos colmaría de una riqueza inabarcable. Seríamos los dueños de toda la costa. Pero cuando regresamos a pedir nuestros honorarios con la cabeza de los cuatro insurgentes más buscados de Galdia, la capital estaba ocupada por un merginshar, un felzar melenudo llamado Ungiar Pieldorada; uno de los grandes caudillos de Sulhe. —Señaló a Luven—. Salvé la vida de tu hermana. Eva, a la que supongo que conocisteis en Pladt, la maltrataba, la obligaba a trabajar sin descanso hasta que finalmente dejó que realizara otros servicios. Yo desconocía quién era esa niña y no me importó, hasta que su alïr mató a mi primo Kernial y a tres miembros más de mi tripulación.  
 
    »Nadie sabía que Teiye poseía un orbe de Herian. No la castigué por lo que hizo, sin embargo me debía, al menos, un favor.  
 
    —No la castigaste porque no puedes vencer a una alïr. Ni tú ni nadie —dijo Elgadram. 
 
    Yural negó.  
 
    —Te equivocas, vadrino. Castigarla era muy fácil. Simplemente con haberla dejado con Eva hubiera sido motivo suficiente para que viviera un infierno. Si no cumplía las órdenes de esa hostelera, no comía. Fue Teiye quien suplicó venirse conmigo. 
 
    Luven negó. 
 
    —No te creo. Eres un embustero.  
 
    Amalia miró a la joven que había creado el inconfundible halo de curación cuando Luven atacó desde la barca. Esa chica controlaba la magia sanadora del Calax. Vio en su rostro una mueca de disgusto mientras Yural hablaba. 
 
    —Estás mintiendo, capitán —dijo la princesa.  
 
    Ilhia se le acercó de inmediato con la amenaza dibujada en su mirada. Acto seguido un rugido lastimero desde la embarcación inundó la playa. Todos se volvieron para ver bajar de ella a un cannegul iracundo, que corrió hacia Ilhia transformado en bestia, aunque su aspecto distaba de atemorizar a nadie. Era una patética criatura que había vivido tiempos mejores. Ilhia rio mientras la criatura corría tropezando y trastabillando con las piedras de la playa. No tenía dientes, y su piel estaba cubierta solo en parte por un pelaje gris tan fino que parecía no soportar el azote del propio viento. Amalia se volvió de espaldas a Ilhia para detener al cannegul, que soltaba espuma por el hocico y lo fruncía con la mirada clavada en Ilhia. Esta se burló de él, arrancando así la risa de sus compañeros.  
 
    —¿De dónde habéis sacado a esa mortaja de merginshar? —preguntó Yural señalando a la criatura.  
 
    Ilhia abandonó su hostilidad al ver que Amalia se encontraba de espaldas, visiblemente afectada por la reacción de la criatura. Estaba tranquilizándola.  
 
    —No pasa nada, Jirvar —le dijo la joven—. Yo puedo defenderme sola. No tienes que protegerme. Tranquilo.  
 
        Los gruñidos del cannegul disminuyeron, aunque seguía con la mirada clavada en Ilhia.  
 
    —Patética criatura —dijo esta—. Espero que no confíes nunca en que pueda defenderte de algo, ni siquiera de una camada de gatitos.  
 
    Nuevas risas irrumpieron en la playa.  
 
    —Esa criatura tiene más coraje que todos vosotros juntos —dijo Elgadram señalando al cannegul.  
 
    Luven fue el único que no cambió el tema de conversación. Se acercó un paso más a Yural. Lo señaló con su espada de Sayrën.  
 
    —Te diré lo mismo que a Eva, esa hostelera a la que has mencionado: Si le ha sucedido algo a mi hermana, no encontrarás sitio donde esconderte. Te mataré, y toda esta gente correrá tu misma suerte, a no ser… —Entonces se volvió hacia los compañeros de Yural—, que me ayudéis a encontrarla.  
 
    —Nadie sabe a dónde ha ido —dijo Yural—. Si no, yo mismo la hubiera traído de vuelta. Hace tres días que se marchó, podría estar en cualquier sitio de Galdia.  
 
    Una vez más, Amalia aprovechó para fijarse en la hechicera del Calax. Tenía que hablar asolas con ella. Quizá pudiera averiguar el paradero de Teiye.  
 
    —Capitán Yural —dijo Amalia—. Mis compañeros y yo necesitamos hablar.  
 
    Lejos de lo que Amalia había pensado, Yural asintió, como si él mismo también tuviera que mirar sus cartas antes de la nueva tirada.  
 
    Luven y los demás regresaron al barco junto a Daniel, que permanecía sobre la embarcación esperando conocer los pasos a seguir. Fue Amalia quien habló en primer lugar: 
 
    —Creo que he encontrado una grieta en ese grupo —dijo—. La chica que ha invocado esa magia del Calax podría ser la clave para encontrar a Teiye. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó Luven, mirando desconfiado hacia la zona donde se encontraban los piratas aquellos.  
 
    —Es la sensación que me ha dado. Miraba a su capitán contrariada. Sobre todo cuando él ha dicho que Teiye querrá regresar pero que el merginshar al que envió en su busca se lo está impidiendo. Esa chica ha hecho un gesto sutil, pero inequívoco. No estaba de acuerdo.  
 
    —También podríamos alejarnos de Galaguen tomando el camino hacia las montañas y preguntar —dijo Luven.  
 
    Elgadram negó. 
 
    —No conocemos Galdia, ni a su gente. Tu hermana podría haber tomado cualquier desvío, cualquier nuevo camino. Ir tras ella a ciegas es peor que quedarnos aquí y esperar a que regrese. Si Amalia está en lo cierto, quizá consigamos alguna indicación de por dónde comenzar a buscarla.  
 
    —Yo, rastreo —dijo Jirvar de pronto.  
 
    Todos se volvieron hacia él. El cannegul miraba a Amalia, quien a pesar de tener la nariz y un pómulo enrojecidos por la pelea contra Ilhia, sonrió ante la proposición del viejo merginshar.  
 
    —No sé qué rastro podría quedar de ella si hace tres días que se ha marchado, Jirvar. 
 
    —Intento —insistió el cannegul.  
 
    —No —dijo Luven apoyando una mano en su hombro huesudo—. Lo que podemos hacer es que Amalia procure hacerse con la confianza de esa joven maga del Calax. Si consigue sonsacarle información, entonces la aprovecharemos, sino, pues no habrá más remedio que emprender la búsqueda y rezar a quien queráis para que nuestros pasos nos lleven hasta mi hermana.  
 
    —Tened clara una cosa —intervino Elgadram—: No he escapado de la esclavitud para pasarme la vida buscando a una niña. Faltan unas semanas para la Ritgarën. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Luven. 
 
    —La fiesta de nuestros ancestros. Quiero llegar a tiempo a Vadrin para reencontrarme con mi familia y celebrar ese día. Es muy importante para mí.  
 
    En los ojos verdes de Elgadram nació una luz distinta, una mirada esperanzada y melancólica. De los cinco, incluyendo al cannegul, el vadrino era el único que tenía una familia que lo estaba esperando. Nadie pudo reprochar su decisión, sino más bien al contrario.  
 
    —¿Cuánto queda exactamente para esa fiesta? —preguntó Luven. 
 
    —Comienza en el solsticio de invierno. 
 
    —Yo diría que aproximadamente dentro de unas ocho semanas —dijo Daniel. 
 
    El pescador se encogió de hombros cuando recibió la atención del grupo. Las dos lunas no se cruzarán hasta entonces. Lo sé porque también es cuando las crías de las Arudas abandonan las frías profundidades del mar y ascienden para alimentarse. El momento más peligroso para navegar. 
 
    —Está bien —dijo Luven—. Yo buscaré a mi hermana sí o sí. No os obligo a venir conmigo, aunque por supuesto, os agradecería vuestra ayuda. 
 
    —Yo escapé con la intención de convertirme en alumna de Elgadram. —Amalia miró al vadrino—. Quiero aprender del mejor. Si te vas, tienes que dejar que te acompañe. 
 
    Luven sintió cómo sus ánimos se venían abajo, pero no dijo nada.  
 
    El hombre de cresta ósea negó con la cabeza, lo que dejó a Amalia dudosa. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó ella.  
 
    —No puedo enseñarte si no eres vadrina. 
 
    —¿Qué? Eso no me lo dijiste cuando te liberé. 
 
    —Cuando ibas a liberarme no necesitabas escucharlo. Porque me habrías dejado tras las rejas.  
 
    Luven miró a Amalia y vio cómo su rostro enrojecía a la vez que sus cejas se juntaban. 
 
    —No puedes hacerme esto, Elgadram. Necesito aprender más. Ya has visto cómo me ha tumbado esa imbécil —Amalia señaló hacia el pueblo de Galaguen, donde el grupo de Yural seguía hablando y lanzándoles furtivas miradas.  
 
    —Puede enseñarte él —señaló el vadrino a Luven.  
 
    Amalia se enfurruñó y caminó deprisa hacia el barco de Daniel, se agarró de la borda y con un ágil salto se impulsó hasta la cubierta metiéndose luego en la escotilla. Nadie le dijo nada, solo dejaron que se ausentara.  
 
    —Luego hablaré con ella —dijo Luven al vadrino. 
 
      
 
    Mientras tanto, al tiempo que Luven, Amalia y Elgadram se reunían para trazar sus planes, también Yural tenía una estrategia a seguir. Frente a él estaba toda su gente: Ilhia, que lanzaba miradas desconfiadas a Maertte, la mujer de la tripulación que acompañaba al capitán en las noches que no quería pasarlas solo. También Gertchs, además de Nira y cuatro galdianos. Yural los contempló a todos y sintió cierto desasosiego.  
 
    —Necesitaremos engordar el número de aliados —dijo—. Pero en este pueblo no he encontrado a nadie capaz de empuñar una espada y no ser tan torpe como para clavársela a sí mismo sin necesidad de enemigos. Por tanto, y al menos por el momento, propongo que intentemos amistarnos con estos forasteros —señaló sutil con la cabeza. 
 
    —¿Estás de broma? —preguntaron Ilhia y Maertte al unísono. 
 
    Esta última ya había pedido a Yural que jamás la tratara como a una estúpida sirvienta sumisa. Ella era una guerrera, y se acostaba con él porque le apetecía. Así que Yural le respondió como a un igual. 
 
    —Ungiar regresará. Le hemos arrebatado su conquista. Y podría ser que cuando vuelva, la niña y su orbe no estén con nosotros. Al menos tendremos a esos como aliados. El vadrino no necesita presentación, toda su gente es diestra para la guerra.  
 
    —Ni siquiera hemos visto de lo que es capaz —dijo Gertchs—. Quizá lo estemos sobrevalorando.  
 
    —La joven no nos servirá de mucho —dijo Ilhia. No necesitó explicarse tras haber visto todos el combate entre ambas.  
 
    —Tampoco la tenías tan entre las cuerdas —dijo Barthol, uno de los galdianos.  
 
    —Cierto —se sumó Yural con una sonrisa pícara, conocedor de lo orgullosa que era Ilhia. 
 
    —¿Qué no la tenía entre las cuerdas? ¿Qué pelea habéis visto? —preguntó enojada. 
 
    —Pues la misma que todos. Esa joven se ha levantado al instante, y no había miedo ni indecisión en sus ojos. —añadió Muss, otro galdiano. 
 
    —Tú no te metas que no eres capaz de acertar con tus cuchillos ni poniéndote a un palmo del objetivo. —Ilhia tenía para todos—. Y si ya tiene que defenderla ese cannegul sin dientes y enclenque… 
 
    Los otros dos galdianos soltaron una carcajada que llamó la atención de los forasteros, que seguían allí abajo reunidos.  
 
    —Han de unirse a nosotros —sentenció Yural—. No hay otra. Enfrentarnos a ellos de seguro nos causaría nuevas bajas, y eso sería un suicidio para nuestros planes. Los tentáculos de Sulhe abarcan más de lo que me temía. Si esa reina tenía un caudillo en la costa de Galaguen, seguramente habrá ya gente suya en el interior de Galdia, en Gorûn y por supuesto en Bairhe.  
 
    —¿Y en el desierto de Colhu? —preguntó Gertchs. 
 
    —No lo creo —respondió Yural—. No es fácil conquistar esas ciudades subterráneas. La mayoría de accesos a ellas solo los conoce esa gente. Y sobrevivir en ese desierto es imposibles si no eres Colhuense. 
 
    »Bien, pues eso es lo que haremos. Vamos a ser amables con ellos, que se integren, que se sientan cómodos. Necesitamos que cuando consigan a la niña, o si por lo que fuera esta regresara, no quieran marcharse, sino ayudarnos. Intentaré convencer al hermano de Teiye de que hay que arrebatar el trono a Sulhe. Hay que matarla, y necesitaremos su ayuda y la de la magia de Herian. 
 
    Todos asintieron. De algún modo veían ante la convicción de Yural, que aquello era posible.  
 
    —Tantearé a esta gente en los días siguientes —añadió este—. Si resulta que no nos sirven, nos desharemos de ellos. 
 
    Aquello último pareció gustar a todos. Aunque no lo pareciera, Yural y su tripulación estaban solos en esta misión. El capitán miró a Nira, y la joven hechicera asintió. Ella era en la que más confiaba, al menos para apoyarlo en sus decisiones.  
 
      
 
    

  

  
    
     14. La decisión de los Nugrutar  
 
       
 
   
 
      
 
    Blenedor. Al sur del reino de Tajiir. 
 
      
 
    Noilha se había acostado, y una noche más, tuvo que saciar al gobernador Crittgo junto a Umaï, la otra esposa. A él le gustaba acostarse con ambas a la vez. Umaï fingía mejor que Noilha, de hecho, ahora que esta sabía que su futuro podía cambiar si conseguía marcharse con Bakro, ni siquiera había sido capaz de forzar una sonrisa o un jadeo, hasta que Crittgo se detuvo mientras violaba a Umaï para exigirle que trabajara como era debido. La golpeó, de hecho, la cogió de la cabeza y tiró de ella para obligarla a besar a la otra esposa.  
 
    Noilha cerró los ojos con fuerza para apartar aquellas imágenes de su mente. No había baño con suficiente jabón para limpiar su alma tras aquella sumisión. Lo que más dolía a Noilha, más incluso que el hecho de acostarse con alguien a quien no quería, que ni siquiera le gustaba, era que Crittgo, en este caso, sí que disfrutaba a costa de ellas. De no ser por el cargo que ostentaba ese gobernador de nariz larga y torcida, ninguna mujer como Umaï o ella misma se le acercaría por voluntad propia. Pero él podía escoger a quien le viniera en gana. Podía casarse con ellas, ninguna podía negarse, así eran las leyes que el rey Helfran Midore de Tajiir había dictado para los altos cargos. Y ser gobernador, era ser alto cargo. Crittgo presumía de ellas, y Noilha veía la lascivia en la mirada de los otros hombres. Ambas acaparaban todas las miradas por donde pasaban. Según Umaï, formar parte del harén de Crittgo les otorgaba poder, ya que nadie se atrevía a tocarlas o forzarlas a nada. En cambio, el propio gobernador era dueño y señor de sus decisiones. Hasta hoy, pensó Noilha.  
 
    Había llegado el momento. Según lo acordado con Bakro, él la esperaría a la afueras de la ciudad, en la puerta sur. Bakro tendría amordazados a los guardias.  
 
    Ahora, el problema era otro. Noilha se levantó de la cama en plena noche. La oscuridad reinaba en la habitación. Escuchaba la respiración de Umaï en la cama de al lado. Ambas solían dormir solas en la misma habitación en cuanto este las echaba de la cama una vez se había acostado con ellas. Crittgo tenía mal dormir, y prefería conciliar el sueño solo, algo que Noilha agradecía. 
 
    Los pies de la mujer merginshar tocaron el suelo y el frío ascendió por sus piernas desnudas. Se quitó el camisón y sacó del armario unos pantalones anchos y negros. Tenía mucha ropa en la habitación, ya que las sirvientas se encargaban de suministrarle los mejores vestidos que las costureras de Blenedor y alrededores eran capaces de crear. Pero pocos le servían para la ocasión, teniendo en cuenta que necesitaba moverse con comodidad. Nada de corsés, de faldas muy largas y de zapatos con tacón. Entonces tuvo una idea que, aunque descabellada, podía resultar viable. Fue en el momento en que giró el pomo de la puerta, cuando de pronto, el metal crujió.  
 
    —¿Qué haces? —fue la voz de Umaï, que levantó la cabeza desde la cama, mirándola con los ojos entornados. 
 
    —Nada, duerme. Necesito ir al baño —mintió. 
 
    —Tienes aquí el orinal —dijo Umaï señalando bajo la cama.  
 
    —No son ganas de orinar lo que tengo. Creo que estoy sangrando. Necesito algo más que un orinal, pero tú duerme. No te preocupes. 
 
    A pesar de la insistencia de Noilha, Umaï no dejó de mirarla mientras salía de la habitación.  
 
    Nerviosa y descalza, a pies puntillas, Noilha recorrió el pasillo hasta el salón. Se acercó a los ventanales cerrados y los abrió con cuidado. Tenía la sensación de que la vigilaban. Miró a sus espaldas pero no vio a nadie. La estancia estaba mínimamente iluminada gracias a unas velas gruesas que aguantaban toda la noche encendidas. Finalmente salió al exterior. Recorrió de nuevo el patio hasta llegar al portón que llevaba a las cuadrigas. El olor a estiércol de caballo alcanzó sus fosas nasales. En cuanto entró en el establo, fue directa hacia la ropa de los sirvientes. Sobre unas estanterías había prendas limpias. Miró algunas hasta que eligió las que creía más adecuadas. Se quitó el camisón y vio cómo el vello de su piel se erizaba por el frío. Rápida se puso unos pantalones negros y se calzó unas botas de piel. Luego cubrió su torso con una camisa blanca de algodón y un chaleco de piel de ciervo.  
 
    —No ibas al baño. —Escuchó la voz de Umaï. 
 
    Noilha se volvió hacia la otra esposa del gobernador y vio su expresión enojada, traicionada.  
 
    —Por favor, Umaï. Por lo que más quieras. No grites. Deja que me vaya. 
 
    —Es por el merginshar, ¿verdad? Por ese cannegul endiosado que al que siempre visitas a escondidas.  
 
    —¿Lo sabes? 
 
    —Claro que lo sé. 
 
    Umaï seguía vistiendo el camisón con el que dormía. Se abrazaba a sí misma para protegerse del frío. 
 
    —Lo amo, Umaï. No pienso quedarme a deleitar a este desgraciado cuando puedo vivir junto a Bakro.  
 
    —No puedes dejarme sola —dijo Umaï con la barbilla temblorosa. 
 
    —Pues vente conmigo. Ponte ropa cómoda y salgamos juntas de aquí. Bakro te protegerá. 
 
    Umaï miró a sus espaldas. También temía que la descubrieran. Noilha no podía quedarse más tiempo en esa casa. 
 
    —Si nos pillan podrían incluso matarnos —dijo Umaï asustada—, por traicionar al gobernador. Nos torturarían, Noilha. 
 
    —¿No es suficiente tortura dejar que te violen día tras día sin que puedas decir o hacer nada? Yo no quiero esta vida.  
 
    Umaï dio dos pasos al frente.  
 
    —Pero esta vida no está tan mal si puedes ver más allá de fingir durante unos minutos al día. Donde vayas, habrá un hombre que te obligue. 
 
    Noilha negó incrédula. 
 
    —No digas bobadas. Los hombres decentes no hacen eso. 
 
    Umaï levantó desafiante el mentón.  
 
    —Te quedarás aquí. Nos casamos con Crittgo y juramos amarlo. Así es nuestra vida. Si yo me quedo tú también. Así que desvístete y vámonos a la cama. Mañana madrugamos, ¿recuerdas? 
 
    Umaï hizo el gesto de marcharse, pero Noilha se quedó inmóvil, mirándola.  
 
    —No me hagas esto —pidió Noilha reprimiendo un sollozo. 
 
    —Te estoy ayudando. Deja de comportarte como una estúpida adolescente y regresemos.  
 
    Al ver que Umaï le daba la espalda, Noilha aprovechó para agarrar un martillo de herrador y acercarse a ella con sigilo. Noilha no lo pensó, simplemente hizo lo que tenía que hacer. El golpe fue seco, rápido y mortal. El cuerpo de Umaï cayó sin vida sobre la tierra del patio. Los caballos no piafaron, quizá se removieron inquietos, todo animal es capaz de distinguir la violencia cuando la ve, pensó Noilha.  
 
    La sangre cubrió el suelo a gran velocidad. La mujer agarró a quien fue la segunda esposa de Crittgo y la arrastró hacia los establos. El golpe había sido tan fuerte que parte del cráneo de Umaï se había hundido. Metió el cuerpo dentro de una de las cuadrigas vacías y lo dejó allí. Echó un cubo de agua sobre la sangre del patio para que esta se diluyera lo máximo posible. No podía transformarse en bestia, ya que los caballos relincharían asustados. Corrió hacia la pared lateral del patio y saltó sobre ella, apoyando un pie en el muro y luego agarrándose a la parte superior, se impulsó con los brazos hasta sentarse allí arriba. Pasó ambas piernas por encima del muro y una vez asegurada de que no había nadie en la calle, se dejó caer.  
 
    Aterrizó rodando por el suelo para amortiguar la caída. No había tampoco guardias, así que aprovechó para huir a toda prisa.  
 
      
 
      
 
        Bakro sabía que su primo Rekken tenía razón. Según este, no debía de haber invitado a escapar a Noilha. Todo el plan de huida de la joven esposa del gobernador podía complicar seriamente sus planes.  
 
    —Tu capacidad bélica se te ha subido a la cabeza, primo —le dijo Rekken ofuscado, a las puertas de Blenedor—. Esa mujer no sabrá cómo escapar, y la pillarán. No somos rivales para toda la guardia de Crittgo. Los nuevos integrantes del clan todavía no son de fiar. —Dijo esto bajando la voz, para que las incorporaciones cannegul que habían conseguido en la ciudad, no lo oyeran. Si se descubría que estaban engañando al gobernador, se retirarían por miedo a encontrarse en el bando equivocado. 
 
    Bakro volvió a mirar hacia las puertas. Dentro de una garita se encontraban los dos guardias que custodiaban la entrada. Ambos maniatados y silenciados con un paño en la boca. Si se transformaban en bestias, morirían, pues allí había apostado Bakro a dos de sus camaradas. Por supuesto, estos no dudarían en soltar sus flechas directas al pecho de los prisioneros—. ¿Y qué pasará cuando estos guardias informen a Crittgo? Acabamos de cerrarnos las puertas de esta ciudad si queremos regresar en un futuro, y era necesario para nosotros estar a buenas con Blenedor.  
 
    —¿No había otra mujer en la ciudad, jefe? —preguntó Gleda, una de los Nugrutar más veteranas. 
 
    —Llevo tiempo queriendo hacer esto —dijo el líder—, aunque tuve que esperar para ver a Noilha decidida. No voy a desperdiciar el momento, ahora que por fin ha decidido venirse y abandonar a ese gobernador engreído. 
 
    —A cambio tendremos a toda la ciudad en contra —gruñó el veterano Ullï.  
 
    —Largaos pues —gruñó Bakro—. Voy a esperarla hasta la hora acordada.  
 
    —Ya ha pasado el tiempo —intervino Melmer, un joven de veinticinco años que ya había acompañado a Bakro en un par de misiones—. El cielo empieza a… 
 
    —¡Ya está aquí! —anunció Alleï, otra de las hembras que formaba la manada Nugrutar. No parecía alegrarse, pero como todos sus compañeros, lo que quería era salir de la ciudad cuanto antes. 
 
    Bakro corrió hacia las puertas y su rostro se iluminó cuando vio a Noilha corriendo hacia él. Traía una expresión preocupada. El líder del clan la alcanzó bajo la barbacana.  
 
    —Creía que ya no vendrías, me ha costado… 
 
    —¡Vámonos ahora mismo! —exclamó ella casi sin aliento. 
 
    Bakro no necesitó más para darse la vuelta y anunciar al clan que había llegado el momento de marcharse.  
 
    Cuatro cannegul aparecieron transformados en bestias. Llegaron derrapando con sus fuertes piernas desde el interior de la ciudad. Jadeaban y gruñían. Apareció otro más, de pelo negruzco y canoso. Su mirada nada tenía que ver con las demás. Este rezumaba odio, y rabia. Era Crittgo. Bakro apartó a Noilha y se situó frente a las bestias.  
 
    Crittgo abandonó su forma bestial y la ropa, que había cedido bajo el incremento de su cuerpo hasta casi desgarrarse, volvió a la normalidad.  
 
    —Esta vez no puedo perdonar, Bakro —dijo con una voz gutural, todavía con el efecto de la transformación—. Lo que acabas de hacer se paga con la muerte. 
 
    —Yo no he hecho nada, Crittgo. Ella ha decidido venirse conmigo. No puedes retenerla. 
 
    —¿Desde cuándo no puedo? Soy el gobernador de Blenedor por la gracia del rey Helfran Midore. Tú solo eres un vagabundo que va buscando problemas. Pero la gente como tú tarde o temprano acaba topándose con un obstáculo que no puede salvar. Como este. ¡Cerrad las puertas! 
 
    No hubo respuesta. 
 
    —¿Qué has hecho con mis guardias? 
 
    —Nada. Retenerlos. Y ahora, voy a irme con Noilha. 
 
    —Solo me queda ella. La muy desgraciada ha matado a Umaï —gruñó Crittgo.  
 
    Bakro se volvió hacia Noilha y esta se encogió de hombros.  
 
    —Pretendía impedir que huyera. 
 
    El líder del clan asintió.  
 
    —Tú no puedes darle una vida mejor —dijo Crittgo.  
 
    Bakro sabía que si todavía seguía vivo y nadie lo atacaba era porque el gobernador le temía. De haber sido un vecino de Blenedor sin su reputación bien ganada, Crittgo ya habría ordenado que lo ensartaran allí mismo. Pero él era Bakro, el azote de los humanos.  
 
    —Estás gobernando esta ciudad porque yo mismo, junto a mi gente —señaló Bakro a sus camaradas—, se la arrebatamos a los humanos. No serías gobernador de Blenedor sin mí.  
 
    —No pretendas usar esa carta, Bakro. Te negaste a gobernar Blenedor, le diste la espalda al rey. 
 
    —No me interesa el poder. Solo recuperar lo que nos pertenece a los cannegul, y de paso, llevarme unas cuantas vidas humanas por el camino. 
 
    »Ahora me dirijo a Nertûn, voy a asaltar el palacio de Gothisgar, y a lanzar a ese rey que tanto nos ha robado y torturado, desde el mirador más alto de ese opulento edificio. ¿Vas a arrestarme? 
 
    —¿Y para qué te llevas a Noilha?  
 
    —Lo ha decidido ella. 
 
    —Esposa —dijo Crittgo mirando a la mujer—. Él solo puede aportarte sufrimiento y muerte. Vuelve conmigo. 
 
    —Eso es lo que he estado aguantando hasta ahora —dijo Noilha—. De hecho, si tuviera que volver a ti, prefiero acabar como Umaï. Jamás volveré a abrirme de piernas para ti, desgraciado. 
 
    El tono seguro y hostil de Noilha provocó una sonrisa en Bakro. 
 
    —Deja de montar el numerito, Crittgo. No te arrastres más —dijo el líder—. Búscate a otra esposa a la que violar y reza para que no me lo piense mejor y decida arrancarte la cabeza por haberle puesto las manos encima a Noilha. Aunque no dudo de que ella misma sería capaz de hacerlo. 
 
    Noilha apartó la mirada de Bakro ante las palabras de este y la mirada de orgullo que le dirigió. 
 
    Los vecinos se agolpaban alrededor de ambos mientras los miembros de un bando y del otro se tensaban, dispuestos a defender a sus líderes en caso de que la discusión fuese a mayores. Entonces, aprovechando que la gente se acercaba, Bakro apartó la mirada de Crittgo. En ese momento, el gobernador supo que acababa de perder la única oportunidad que le quedaba para detener al líder Nugrutar y su gente.  
 
    —Sabes que jamás te lo perdonaré, Bakro. Noilha es mi esposa. 
 
    Crittgo parecía al borde perder el control. Dejarla ir resultaba una derrota demasiado humillante.  
 
    Bakro miró a los curiosos.  
 
    —Todos me conocéis —exclamó—. Soy Bakro Zarpanegra, líder del clan Nugrutar. Seis de vuestros vecinos se han unido a mí con el fin de acabar con la tiranía humana venida desde el este. El rey humano Borenir de Gothisgar va a caer, por muchas razones. La primera, es que ya está bien de que nos invada, de que usurpe nuestros territorios, de que campe a sus anchas y mate a quien le venga en gana y, sobre todo, de que nos esclavice. ¿Cuántos de vosotros habéis perdido a amigos y familiares a causa de ese rey? Yo perdí a mi padre, y estoy seguro de que entendéis lo que se siente sabiendo que lo maltrataron, que lo vejaron y que, seguramente, lo mutilaron para que no pudiera defenderse. Mi padre jamás regresó, con toda probabilidad moriría solo, hambriento y dolorido; sin esperanzas de volver a ver al único hijo que le quedaba. Sin posibilidad de rehacer una vida ya destrozada.  
 
    El silencio era sepulcral en las puertas norte de Blenedor. Bakro sabía que estaba conectando con la gente.  
 
    —Llevo tiempo enamorado de esta mujer —señaló a Noilha—. Ella ha decidido venirse conmigo, porque también me ama. Es la esposa del gobernador Crittgo, sí, lo sé. Pero es algo que ella no eligió. No podemos ser como los humanos. No debemos esclavizar a nuestra propia especie.  
 
    Se escuchó algún que otro «tiene razón» de parte de la gente.  
 
    —Mi clan —continuó—, junto a otros que todos conocemos como los Marruts, o las Edaräs, luchamos para que podáis vivir en vuestros pueblos, con vuestras familias. En esta vida de constantes conflictos y guerras, merecemos al menos, compartirla con las personas que amamos.  
 
    «Sí», se escuchó, también frases como «Sabias palabras», o un «Viva el gran Bakro Zarpanegra». Poco a poco, los vítores se alzaron rompiendo el silencio.  
 
    Satisfecho, Bakro miró una vez más a Crittgo y dio media vuelta, tomando la mano de Noilha. Miró también a sus camaradas que no le quitaban ojo de encima al gobernador. Los vítores siguieron aumentando hasta que el clamor inundó la salida de la ciudad. Y así, ensalzados por la gente de Blenedor y bajo la mirada de odio e impotencia de Crittgo, el clan Nugrutar abandonó Blenedor en dirección al reino humano de Nertûn.  
 
    Había llegado la misión más importante de Bakro, la razón por la que tanto había luchado y sacrificado: matar al rey opresor Borenir de Gothisgar. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    15. A solas 
 
       
 
   
 
      
 
    Teiye sentía cómo el corazón parecía querer salírsele del pecho. Los bramidos eran ensordecedores. Ella y Nir´tehel habían entrado sin querer en el territorio de una manada de grazinos, unos gigantescos felinos de las llanuras.  
 
    Tras haber dejado el bosque y la pequeña cordillera que separaba la costa del interior de Galdia, el felzar y la niña pasaron la noche siguiente en una cabaña abandonada. Nir´tehel había salido a cazar, y entonces, todo se había torcido. Regresó apresurado y transformado en bestia. Le seguían el rastro. Teiye no necesitó que el felzar dijera más, simplemente su expresión asustada fue suficiente para saber que debía seguirlo sin rechistar.  
 
        Teiye le había propuesto invocar a la alïr, pero el felzar negó, regresando a su forma humanoide.  
 
    Nir´tehel le indicó que matar a las bestias de Kronhôr debía ser el último recurso. Eran ellos quienes habían entrado en su territorio. 
 
    Gracias a su afilado olfato, el felzar había descubierto a los grazinos cuando estos todavía estaban lejos, pero sabía que lo habían detectado. Ahora no había duda. Las bestias les estaban ganando terreno, y en cuestión de minutos los alcanzarían. Los grazinos podían alcanzar los seiscientos kilos; eran bestias con un potencial imposible de contrarrestar. Suerte que también buscaban presas de su tamaño, y en las llanuras de Galdia había muchas. Ese era el plan de Nir´tehel, arrastrarlos hasta un enclave de ulgones que, aunque los grazinos lo evitaban por su peligrosidad, eran sus presas favoritas.  
 
    Pero tras correr un largo trecho, el felzar no encontró ni rastro de ulgones, y la llanura por la que corrían se estaba estrechando, dando paso a un barranco formado por dos laderas rocosas.  
 
    Teiye estaba exhausta, no podía seguir corriendo, así que se detuvo y comenzó a caminar con la boca abierta al máximo. A Nir´tehel todavía le quedaban fuerzas, pero no podía dejar atrás a la niña. Abandonó su transformación y miró atrás. Él también jadeaba, pero se mostraba mucho más entero que Teiye.  
 
    —No tardarán en alcanzarnos —dijo preocupado el felzar—. Es imposible que lleguemos a Miskra antes de que nos alcancen esas criaturas. Tendremos que matarlas. Invoca a la alïr.  
 
    Teiye asintió, por supuesto que iba a invocarla si eso significaba dejar de correr.  
 
    —Nerhuravari —pronunció tras una larga inhalación.  
 
    La alïr se materializó a su lado y al instante clavó la mirada hacia el terreno que habían dejado atrás. Para sorpresa de Nir´tehel y Teiye, la mujer etérea no extrajo su arma, sino que esperó.  
 
    —Sigamos —dijo el felzar—. A la tarde seguro que habremos llegado a Miskra. Desde allí podremos llevarte al templo de Herian. 
 
    La niña asintió y miró a la mujer etérea, recordando que visitar el templo de la diosa era lo que le había pedido que hiciera, aunque Teiye desconocía la finalidad. Nir´tehel la había hecho dudar aquella mañana al decirle que no debía fiarse de todo lo que la alïr le propusiera, ya que la magia de Herian era muy desconocida. Nadie sabía mucho sobre los seres de invocación, ni siquiera los monjes de clausura que estudiaban esa magia. Según Nir´tehel, podía formar todo parte de una estratagema de la alïr para librarse de su portadora del orbe. En parte, Teiye creía a Nir´tehel, porque tampoco ella sabía nada de la magia de Herian. También, el felzar la medio convenció al comentarle que no conocía ninguna anécdota de alguien que hubiera llevado su orbe a un templo de Herian. Finalmente Teiye zanjó la conversación diciéndole a su compañero de viaje que haría lo que le pedía la alïr. Le debía la vida, así que al menos, confiaría en ella.  
 
    Mientras Teiye pensaba en todo aquello, habían llegado a la zona rocosa que comenzaba a ascender hacia un escarpado montículo del que poco a poco, empezaba a verse más y más sotobosque. La niña se sorprendió de nuevo al contemplar a Nir´tehel, nuevamente transformado en bestia, sorteando los obstáculos que se le cruzaban por delante. Ella intentaba imitarlo, pero era imposible. Tenía que avanzar con mucha cautela para no caer entre dos rocas, o de bruces sobre un arbusto de ramas duras como el metal. La alïr era otra historia. Si Nir´tehel era ágil, la mujer etérea parecía estar correteando por un prado de hierba baja, llano y bien iluminado. Parecía poseer un cuerpo liviano como una pluma, y tan ágil como el del felzar más diestro. Pero sus avances eran interrumpidos; en cuanto se alejaba de Teiye unos metros, se detenía para esperarla. Ni siquiera la miraba, pero dejaba de avanzar.  
 
    Un sonido rasgando la roca detuvo a la niña, que gritó el nombre del felzar.  
 
    —¡Nir! ¿Has oído? 
 
    Este, que se encontraría a unos veinte pasos de ella, se detuvo y se volvió. No dudó en gesticular para que Teiye corriera hacia él. El merginshar señaló una zona alta, donde algunas rocas formaban pasos estrechos. Teiye lo comprendió y asintió. Sin embargo, en cuanto dio un paso para ascender hacia la zona marcada por su amigo, un rugido estremecedor la paralizó allí mismo. Una rama cercana crujió y de las sombras surgió un animal que la niña no había visto jamás. Era todo músculo, de pelaje negro, y unos ojos amarillos de mirada profunda e inteligente. Luego apareció otro igual, quizá un poco más enjuto, pero tan aterrador como el primero. ¡Y otro! ¡Tres! La niña cayó sentada al suelo con la boca abierta, completamente aterrada. Desde la distancia, Nir´tehel observaba sin poder hacer nada por ella. Ya era tarde. Una vez más, la vida de Teiye dependía de la alïr, de su protectora. Pero, así como la mujer etérea había actuado al instante contra enemigos de la niña cruzándose en el camino de estos y asestando tajos mortales con asombrosa eficacia, ahora contemplaba serena a las tres bestias felinas. La más cercana a Teiye gruñía, y el sonido parecía el preludio de un terremoto de enorme envergadura. Los ojos de la niña se anegaron de lágrimas. Iba a ser salvajemente devorada. Había visto actuar a los gatos que vivían cerca de su casa. Si centraban su atención en una presa, todo lo demás dejaba de existir hasta que la conseguían. Estos felinos no eran precisamente como los gatos en lo que a tamaño se refería. Si pretendían devorar a Teiye, lo conseguirían. No había forma de escapar. La niña se volvió rápida por si Nir´tehel había trazado un plan de última hora; un recurso desesperado con el que salvarla, pero lo vio desaparecer más arriba. La niña volvió desesperada la mirada hacia las criaturas. Dos de ellas rugieron, como si ninguna estuviera dispuesta a compartir lo poco que Teiye pudiera alimentarlas. Se sintió débil, pequeña e insignificante. Iba a morir. Pero una vez más, para su alivio, la alïr se interpuso entre ella y las bestias. Estas no parecían verla. Solo dejaron de avanzar. Soltaron gruñidos contrariados. Teiye se puso en pie, todavía asustada. Sin embargo comprendió que algo estaba haciendo la alïr para protegerla. La guerrera áurea permanecía inmóvil mientras los tres grazinos gruñían y torcían la cabeza, quizá extrañados. ¿Les estaría hablando de algún modo? Pensó Teiye. Uno de ellos, el más alejado, retrocedió. El otro le rugió, pero este agachó las orejas y siguió retrocediendo. El más cercano y más grande de los tres, miraba a Teiye. En sus ojos había desaparecido la agresividad, miraba a la niña como quien comprende algo. Finalmente, también retrocedió hasta que las tres bestias de afilados colmillos decidieron retirarse.  
 
    Teiye se dejó caer de rodillas mientras la alïr se quedaba de pie, impasible.  
 
    —¡Teiye! —la llamó Nir´tehel desde lo alto—. Corre, ven aquí. 
 
    La niña no perdió tiempo y, por si esos animales volvían a pensárselo mejor y regresaban, corrió hacia su amigo merginshar.     
 
    En cuanto llegó hasta él, Nir´tehel la agarró de los hombros y la observó.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó mirándola desde todos los ángulos.  
 
    Ella asintió. 
 
    —No los ha matado —dijo la niña sorprendida—. Solo se ha quedado de pie frente a ellos. Como si estuviera comunicándose con ellos de algún modo.  
 
    —Y puede que lo haya hecho. Vamos, tenemos que cruzar por aquí y saldremos a un camino que lleva directo a Miskra.  
 
    —¿Seremos bienvenidos? —preguntó la niña—. Me muero de hambre y sed. Y además, quiero dormir en una cama blanda. 
 
    Nir´tehel no dijo nada, solo echó la vista atrás disimulado y siguió avanzando. 
 
    No surgieron más peligros mientras ascendieron la empinada cuesta, suficientemente ancha para caber una carreta tirada por caballos. El camino estaba limpio y a ambos lados crecía la vegetación mientras más y más árboles decoraban un paisaje cada vez menos escarpado. 
 
    Teiye alzó la vista y descubrió unos techos puntiagudos sobre paredes de roca asomando tras una loma. 
 
    —Ahí está Miskra —dijo Nir´tehel. 
 
      
 
    El frío golpeaba sus rostros sin contemplaciones. Teiye se apretujaba en su abrigo sucio y harapiento, el mismo con el que salió de casa por última vez. No parecía el mismo, y ni siquiera protegía igual del frío, al menos esa era la sensación de la niña. A su lado, Nir´tehel caminaba enérgico, como quien recobra las fuerzas cuando sabe que su destino está delante de él. Teiye no tenía esa sensación y miró a la alïr, por si esta extraía el arma o, al menos, la adelantaba para protegerla.  
 
         —Deberías guardarla —señaló Nir´tehel a la mujer etérea. 
 
    Teiye negó. 
 
    —No conozco esto. Prefiero tenerla conmigo. 
 
    —Pero confías en mí, Teiye. Sabes que la alïr produce desconfianza en la gente. Este pueblo merginshar vive bastante alejado de los demás y, a pesar de que conocen las magias de Kronhôr, tienen muy claro que los alïr solo traen muerte consigo. 
 
    Tras unos segundos, Teiye asintió y pronunció las palabras de invocación. La alïr desapareció transformándose en una nube de polvo que el viento se llevó. 
 
    Solo dos minutos después, la niña y el felzar recibieron el alto desde un punto del paisaje, justo antes de doblar por el camino y que el pueblo se presentase ante sus ojos. 
 
    Fue un grito agudo, de mujer, pero Teiye no entendió la palabra sin embargo Nir´tehel, sí. De hecho, se detuvo en el acto y miró hacia una dirección concreta. Entre los arbustos y las rocas se alzaron varias figuras. Algunas armadas con arcos y otras en forma bestial. Eran felzar. Nir´tehel dijo algo en otra lengua, quizá la misma que acababa de escuchar Teiye. Los felzar desconocidos, en cuanto escucharon a Nir´tehel, bajaron los arcos y se acercaron cautelosos. Algunos transformados en bestia seguían tensos, y un gruñido permanente se asemejaba a una cascada de rocas cayendo por la loma desde la que se acercaban. Nir´tehel puso la mano en el hombro de Teiye. 
 
    —No invoques a la alïr —le dijo. 
 
    La niña no parecía convencida.  
 
    —No sé qué me harán, Nir —dijo nerviosa. 
 
    —No te harán daño, estate tranquila. 
 
    Teiye seguía sin estarlo a pesar de las palabras de su amigo. Se había acostumbrado a tener cerca a la alïr siempre que aparecían desconocidos. Ahora había muchos, y su aspecto resultaba perturbador. De nuevo, los felzar volvieron a hablar a Nir´tehel, y en cuanto estuvieron cerca de él se detuvieron asombrados. Cruzaron palabras efusivas hasta que la emoción se diluyó. Teiye desconocía de qué estaban hablando hasta que Nir´tehel la señaló. Dijo algo que nuevamente ella no entendió. Las sonrisas, las expresiones de alegría desaparecieron y fueron cambiadas por otras molestas. Uno de los felzar se acercó. Era un hombre alto, y lo acompañaba una mujer a la que le faltaba el ojo derecho. Una cicatriz le recorría el rostro desde la frente hasta la barbilla.  
 
    —No queremos humanos —dijo ella a Nir´tehel.  
 
    Habló en la lengua común de los humanos, como si quisiera dejar clara su postura frente a Teiye. Esta miró a Nir´tehel.  
 
    —Es una niña —dijo él utilizando la misma lengua—. Me ha salvado la vida en varias ocasiones. Se lo debo. 
 
    La mujer negó con la cabeza. 
 
    —Las leyes de Miskra están por encima de los caprichos personales, Nir´tehel. De hecho, tú eres bienvenido, pero estarás bajo vigilancia hasta que nos queden claras las intenciones de tu vuelta. 
 
    —¿Dónde están mi esposa y mis hijas? —preguntó este molesto ante el tono de la mujer.  
 
    —Síguenos, pero esa niña se queda aquí. 
 
    Teiye no pudo aguantarse y avanzó hacia su amigo, de pronto, tres de los felzar transformados rugieron y se le cruzaron en el camino, obligándola a detenerse en el acto. La mirada de Teiye cambió y pasó al enojo.  
 
    —Nerhuravari —susurró.  
 
    Los felzar transformados rugieron y retrocedieron al ver materializarse a la alïr. Nir´tehel se interpuso entre sus iguales y la mujer etérea. La propia felzar tuerta señaló a la alïr y rugió órdenes en su lengua. Acto seguido, sus vecinos cerraron filas y formaron una muralla entre la mujer etérea y el pueblo de Miskra, que se escondía tras una grieta en la ladera.  
 
    —Haz que se vaya —pidió Nir´tehel a Teiye.  
 
    Esta negó.  
 
    —Quieren atacarme. 
 
    —No, Teiye. Escóndela, no quiero que mate a nadie.  
 
    —Eres una niña bruja —gritó otro felzar con los musculosos brazos desnudos. Su piel moteada era más oscura que la de Nir´tehel.  
 
    —Tengo mucha hambre —suplicó sollozando Teiye a su amigo. Este se volvió hacia la mujer tuerta. Le dijo algo en lengua felzar y esta dio una orden a quienes la rodeaban. Nir´tehel se acercó a Teiye mientras los demás se encaminaban hacia el pueblo, quedándose al menos tres felzar transformados a pocos metros de la niña, sin quitarle la vista de encima.  
 
    Cuando su amigo avanzó hacia Teiye, la alïr se le acercó, obligándolo a detenerse. El felzar miró sorprendido a la mujer etérea, luego a Teiye, quien parecía tan descolocada como él.  
 
    —Soy yo ¿Por qué ahora no se fía? —preguntó él. Teiye se encogió de hombros—. Debo reunirme con mi gente —añadió Nir´tehel—. Conseguiré que te acepten. Quiero que conozcas a mi familia. Te traeré comida.  
 
    La niña asintió y se apartó del camino para sentarse sobre una piedra. A su lado permanecía la alïr, a la espera de que alguien se acercara más de la cuenta y matarlo. Los felzar que la vigilaban formaban un perímetro de unos quince metros alrededor de la niña. Dos de ellos habían abandonado su forma bestial y habían aferrado un arco, donde una flecha descansaba lista para ser disparada si la situación lo requería. De hecho, parecían deseosos de que aquello sucediera. Teiye miró a la alïr y de nuevo, vio en la mujer etérea a un ser distante. La niña necesitaba comunicarse con alguien, describirle cómo se sentía, cuáles eran sus miedos. Pero esa mujer solo hablaba con ella en sueños, y Teiye dudaba de poder llamar a aquello conversación. ¿Y si todo formaba parte de su imaginación? Quizá estaba tan necesitada de cariño y comprensión que su mente inventaba las escenas donde hablaba con la alïr en sueños.  
 
    La tarde llegaba a su fin y el frío la obligó a apretujarse en su abrigo. Los felzar seguían vigilándola, aunque parecían un poco más relajados. Teiye los miraba de vez en cuando, y sobre todo, observaba las reacciones de la alïr. Si esta no se movía del sitio, significaba que todos estaban manteniendo la posición. Al ver volverse a un felzar, Teiye levantó la mirada. Por allí venía Nir´tehel, acompañado de una mujer y dos niñas de entre doce y quince años, calculó. El felzar llevaba algo del brazo, un envoltorio de tela. Teiye se puso en pie  
 
    —La gente de Miskra ha tomado una decisión, Teiye —anunció su amigo—. Y me temo que aquí se separan nuestros caminos.  
 
    La noticia cayó sobre la niña como un jarro de agua fría. Esta se vio negando sin darse cuenta.  
 
    —No, ¿por qué? 
 
    —No se fían de los humanos. Llevan demasiado tiempo sin relacionarse con ellos. Les he dicho que eres buena, que tu alïr jamás nos hará daño si no intentamos hacértelo a ti. Pero temen tu magia.  
 
    Teiye miró a la mujer y luego a las niñas. Sabía que habían acudido con Nir´tehel de algún modo forzadas, pues sus expresiones de disgusto las delataban.  
 
    —Yo te aprecio, Teiye —continuó el felzar—. Creo que eres una buena humana. Y mi intención era que pasaras aquí un tiempo hasta asegurarnos de que nadie nos persigue. Pero mi gente ha decidido que no puedes entrar en Miskra. A mí me arrestarían por traicionar las leyes, y a ti… 
 
    Teiye imaginó el destino que le depararía si contrariaba la decisión. Así que asintió como una autómata y se volvió mirando el camino por el que habían venido. Nir´tehel la detuvo. 
 
    —¡Espera! —dijo. 
 
    Ella se volvió y el felzar se le acercó cauteloso. La alïr no se movía, sino que parecía mantenerse a la espera de cualquier reacción sospechosa para entonces, atacar. Nir´tehel, con movimientos lentos, le entregó un bulto de tela.  
 
    —Te hemos preparado viandas para el camino. 
 
    —¿Qué camino? 
 
    —Dijiste que ibas a un templo de Herian. 
 
    —Sí, pero no lo encontraré sola. —Las lágrimas afloraron en los ojos de la niña. 
 
    —Yo tampoco he ido jamás.  
 
    —¿Qué haces con un orbe? —preguntó la mujer felzar de repente. Su tono era molesto, casi indignado—. Tú no puedes controlar un poder semejante.  
 
    Teiye ya conocía esa postura acerca de cómo veían que llevara un orbe tan codiciado en Kronhôr. Iba a contestar, pero Nir´tehel se interpuso.  
 
    —Ya hemos hablado de esto, Idarë —dijo a la mujer—. Teiye no es una amenaza, sino todo lo contrario. De hecho, yo no estaría aquí si no fuera por ella.  
 
    Idarë levantó el mentón afilado. Sus ojos de pupilas alargadas estudiaron a la niña de arriba abajo. 
 
    —Ahora ya estás aquí, con los tuyos. Deshazte de ella —dijo a Nir´tehel.  
 
    Dicho esto, la mujer se volvió agarrando de las manos a sus hijas, que tenían el mismo cabello castaño que su madre y se marcharon, dejando a Nir´tehel y Teiye solos, compartiendo miradas apesadumbradas.  
 
    —Me has utilizado para traerte sano y salvo hasta tu pueblo —dijo Teiye con los puños apretados. 
 
    El felzar no dijo nada durante unos segundos. Y aquello dolió más que cualquier palabra.  
 
    —Llevaba mucho tiempo fuera de casa. Mezclándome con humanos. Pero no me atrevía a dejar a Yural y la tripulación, ya que corría peligro de que me persiguieran y me hicieran pagar por traicionarlos. Mi mujer y mis hijas me necesitan.  
 
    Los ánimos de Teiye decayeron como la temperatura en aquella ladera, donde el sol ya se había escondido. Los felzar vigilantes todavía mantenían su posición, con los ojos clavados en la niña.  
 
    —Estás bien protegida —dijo Nir´tehel—. Si no te atreves a adentrarte en Galdia, vuelve a la costa. Yural te estará esperando con los brazos abiertos, a pesar de que huyeras. Te necesita, y no puede hacerte nada. Tienes el poder del orbe. 
 
    Teiye no contestó, simplemente observó cómo el felzar se daba la vuelta y se marchaba con los suyos. Otro felzar se acercó a Teiye hasta que la alïr se cruzó en su camino. El desconocido observó unos segundos a la mujer etérea y entonces pronunció unas palabras en lengua desconocida para la niña, pero que esta, viendo la expresión del merginshar, entendió perfectamente: «Vete de aquí, y no vuelvas». 
 
      
 
    Ni siquiera sabía hacia dónde ir. El pueblo felzar de Miskra la dejó sola, sobre un camino pedregoso y acercándose la noche fría. La niña, de nuevo volvió a sentirse desamparada. ¿Qué hago?, se preguntó. Sintió cómo las piernas le flojeaban, cómo su respiración se agitaba. Llorar era lo único que su mente parecía permitirle. Contaba con la protección de la alïr, pero ni siquiera así se sentía lo suficientemente segura para regresar a la costa. Volver significaba acatar de nuevo las órdenes de Yural y enfrentarse a la traición de Nira. Y desconocía por completo el reino de Galdia como para adentrarse sin rumbo en él. Ella jamás había salido de Tevuun, y ahora se encontraba en un lugar remoto, tan sola como jamás lo había estado.  
 
    Comenzó a caminar cuesta abajo con la intención de encontrar algún refugio para pasar la noche. Cualquier grieta que la cubriera del frío le valdría. Tenía comida, mientras la devoraba pensaría en los pasos a seguir. Aunque el acontecimiento en Miskra le había cerrado el estómago. No podía quitarse de la mente la mirada de odio y desprecio de la esposa de Nir´tehel, ni tampoco la expresión de quien pensaba que era su amigo al descubrir que la había utilizado para llegar a Miskra. El felzar no había sido capaz de imponerse al odio de su esposa hacia los humanos, aunque tampoco pareció intentarlo. Mientras cavilaba, Teiye comenzó a sentirse airada, molesta. Ella no había hecho nada malo para que los felzar no quisieran hospedarla.  
 
    Mientras pensaba en todo aquello, descubrió un montículo por el que discurría un riachuelo. Salió del sendero y serpenteó entre los abetos hasta llegar a una zona cubierta de musgo. El mullido terreno estaba algo escondido, y además, contaba con una cavidad rocosa humedecida por el rocío matinal. Pasaría frío, porque ella no sabía encender una hoguera. Pero por el momento, fue suficiente.  
 
    La alïr permanecía serena a su lado, así que no había enemigos cerca, lo que relajó a Teiye, que se sentó pegando la espalda a la pared curva de la oquedad natural y abrió la tela que le había dado Nir´tehel. Descubrió que había panecillos, carne seca, queso y bayas. Si lo racionaba, tendría para tres días, aunque no podría evitar padecer hambre. Ahora no tenía, así que aprovecharía para comer poco y acostarse.  
 
      
 
    Mientras devoraba un poco de pan, algo de carne y queso, volvió a fijarse por enésima vez en la alïr. Allí estaba la mujer etérea, tan cerca y tan ausente.  
 
    —Visítame en sueños, alïr. Necesito hablar contigo. 
 
    
     

   

  

 
   
    16. Vienen  
 
       
 
   
 
      
 
    Luven permanecía sentado mirando al mar. Había marejada, y las olas producían un sonido amenazante y a la vez embriagador. Acababa de cenar con Yural y su gente. Elgadram se había retirado de la mesa antes que los demás. Luven no sabía dónde se encontraba su compañero, quizá reflexionando igual que él. Llevaban dos días en Galaguen, y hasta el momento no habían avanzado con la búsqueda de su hermana. Tanto él como sus compañeros fugitivos empezaban a impacientarse. Nadie conocía el paradero de Teiye, y además, los piratas no parecían muy convencidos de echarles una mano.  
 
    Luven no podía soportar la tristeza e impotencia que sentía al pensar que Teiye podía encontrarse sola en medio de las montañas, de bosques repletos de merginshar, sin nadie a su lado. Estaría atemorizada.  
 
    Luven tenía que mantenerse vivo, al menos, hasta recuperar a su hermana y asegurarse de que no se encontraba en peligro. Lo mejor hubiera sido llevar el orbe a algún poderoso señor, como un rey. Quizá tampoco habría sido tan mala idea entregárselo al rey Borenir de Gothisgar. Teiye habría recuperado el anonimato al instante y Luven no acarrearía con el estigma de ser el hermano de una portadora de un orbe de Herian.  
 
    Aunque Yural deseaba con todas sus fuerzas recuperar a Teiye para utilizarla contra sus enemigos, lo cierto era que le producía pavor alejarse de la costa, su única vía de escape en caso de que apareciesen las huestes de la reina Sulhe.  
 
    El sonido de alguien arrastrando los pies hizo volverse a Luven hacia su izquierda. Era Jirvar, el viejo cannegul, que se dedicaba a hacerle compañía a Daniel en su embarcación. El pescador todavía tenía muy reciente la pérdida de su esposa a manos de Mefistere, y no le apetecía juntarse con nadie.  
 
    Jirvar se sentó a su lado, en silencio. Los merginshar no le gustaban a Luven. Nadie que él conociera aparte de Amalia, hablaban bien de los cambiantes. Sin embargo, no veía en el viejo cannegul a un ser dominante ni pretencioso. Sino más bien a alguien humilde y bueno. Luven lo miró con detenimiento.  
 
    Jirvar estaba muy delgado. En su espalda se marcaba cada vértebra como si una dentadura quisiera emerger de ella. Su cabeza algo achatada no se movía. Luven escuchaba su respiración ligeramente forzada.  
 
    En ese momento escuchó el saludo de Amalia. Quien se detuvo tras ellos, y unos metros detrás de su compañera, apareció Elgadram, que los miraba con los brazos cruzados.  
 
    —He podido hablar con Nira a solas, por fin —dijo Amalia.  
 
    Al escuchar aquello, Luven se puso en pie, expectante.  
 
    —¿Y? 
 
    —No ha dicho mucho. La joven teme lo que hagamos con la información que pueda darnos. Le he explicado que solo queremos encontrar a Teiye sana y salva. Pero ha insistido: «No puedo deciros mucho porque tampoco sé casi nada».  
 
    Luven se volvió mirando al suelo y soltó una patada a la arena. Aquello hizo saltar una nube de polvo que obligó a los cuatro a cubrirse los ojos para no cegarse.  
 
    —No me cabe otra que adentrarme en el reino de Galdia —dijo Luven— ¿Te ha dicho exactamente hacia dónde se marchó o qué objetivos persigue? 
 
    Amalia negó.  
 
    —No lo sabe a ciencia cierta, teniendo en cuenta que hay que alejarse hasta perderse de vista para luego tomar cualquier dirección. Como nadie la siguió salvo un felzar que tampoco ha regresado, no puede decirnos hacia dónde huyó.  
 
    —Podrían estar muertos —dijo Elgadram, quien se llevó una mirada furibunda tanto de Luven como de Amalia.  
 
    —¿Qué es eso? —dijo Daniel desde su embarcación.  
 
    A pesar de ser noche cerrada, acostumbrado Daniel a mirar las estrellas a modo de orientación, algo había captado su atención.  
 
    —Habrá alguna gaviota —dijo Amalia restando importancia.  
 
    Daniel rio nervioso. 
 
    —Sé lo que es una gaviota, y lo que acabo de ver es mucho más grande. Además, no escucho graznidos.  
 
    Molestos porque el marinero hubiera detenido la conversación por una información absurda, fue Luven quien le riñó.  
 
    —Estamos hablando de temas… 
 
    —¿Ahí? ¿No lo veis? —señaló el pescador al cielo. 
 
    —¿Qué cojones es eso? —preguntó Elgadram tras distinguir una silueta oscura dibujada entre las nubes.  
 
    —Puede que sea un argódnido —se aventuró Luven. 
 
    —No lo es —dijo Daniel sin dejar de mirar el cielo nocturno—. No es tan grande, y vuela solo. Los argódnidos viajan en bandadas.  
 
    —Pues alguna cría se habrá perdido —gruñó Luven molesto por aquella interrupción que no cesaba.  
 
    —Espera —dijo Amalia preocupada—. Es un merginshar, un arpir ¡No puede ser! 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Elgadram.  
 
    Amalia apartó la mirada y comenzó a negar poniendo los brazos en jarras repitiendo las mismas palabras: «No puede ser».  
 
    Luven se le acercó. 
 
    —Oye, ¿qué sucede? 
 
    —Conozco ese patrón de vuelo —dijo Amalia—. Mi hermana me enseñó a identificarlo.  
 
    —¿En serio? —preguntó Luven sorprendido.  
 
    Ella asintió.  
 
    —Ese arpir es de mi padre.  
 
    Todos se quedaron mudos. Elgadram miró de nuevo hacia lo alto. 
 
    —¿Quieres decir que tu padre anda cerca? 
 
    Amalia se encogió de hombros.  
 
    —Quiero decir que ese arpir es ni más ni menos que Riskar, el merginshar más valioso del reino. Un explorador infalible. Mirad, ya se marcha. Ya nos ha encontrado. 
 
    —Tenemos que avisar a Yural y su gente —dijo Luven—. No creo que haya venido un ejército desde Gothisgar. Pero junto a esos piratas, quizá podamos vencer a Mefistere y a quien haya traído consigo. 
 
    Todos miraron instintivamente hacia el mar, pero no distinguieron nada.  
 
    —Hablemos con Yural —dijo Luven. Luego se encaró a Amalia—. ¿Estás cien por cien segura de que ese arpir es de tu padre?  
 
    —Sí. Pondría la mano en el fuego. 
 
    —Pues no perdamos más tiempo.  
 
      
 
    Luven y sus compañeros encontraron a Yural en medio de la ciudad, dando indicaciones a la poca gente que le quedaba. Estaban preparando alguna trampa mediante sujeciones de madera y cuerdas finas atadas de manera que al tropezar en ellas, activaran las defensas. Mientras esperaban a que Yural diera unas órdenes a uno de los vecinos que se había prestado a ayudar, Luven observó que aquellas trampas eran mediocres, incluso cutres. Aquello no frenaría a muchos enemigos. Yural llegó hasta ellos. 
 
    —Os creía descansando —dijo el capitán.  
 
    —Me parece que tenemos visita —dijo Amalia preocupada.  
 
    Yural frunció el ceño y miró tanto a la joven como a quienes la acompañaban. 
 
    —Acabamos de ver a un merginshar arpir, un explorador real —dijo Elgadram—. Si está sobrevolando esta costa, es que alguien viene hacia aquí.  
 
    —¿Quién podría ser? —preguntó Yural.  
 
    —Creemos que se tratará de caballeros del Tharisay. 
 
    —¿Una visita aleatoria o tiene que ver con vosotros? 
 
    Luven negó. 
 
    —Nada de aleatoria —dijo—. Vienen a por nosotros. Somos fugitivos de Nertûn. Al parecer, el rey jamás dejará que nos salgamos con la nuestra. Por supuesto, también buscarán a Teiye. 
 
    Aquello último tensó a Yural, que no dijo lo que pensaba porque sabía que existía un conflicto de intereses con el propio Luven. Pero en su mirada pudo distinguirse su disconformidad.  
 
    —No pueden llevársela… La necesitamos —dijo el capitán. 
 
    Luven asintió. 
 
    —No sabemos cuánta gente viene directa desde Gothisgar —dijo Amalia—. Lo que tenemos claro es que ni vamos a dejar que nos apresen, ni que encuentren a Teiye antes que nosotros. Así que solo nos queda enfrentarlos.  
 
    —¿Contamos contigo? —preguntó Elgadram al capitán.  
 
    Yural se quedó pensativo bajo la luz de alguna antorcha y de la noche misma.  
 
    —No me gusta meterme en asuntos ajenos —dijo molesto. 
 
    —Capitán —intervino la guerrera Ilhia, que se había acercado al escuchar la conversación—. Si los ayudamos a librarse de sus opresores, luego ellos lucharán por nuestra causa.  
 
    Amalia miró fugaz a Luven y Elgadram. Finalmente el vadrino asintió. 
 
    —Dadlo por hecho —dijo convencido. 
 
    Luven iba a protestar, pero se llevó un codazo de la princesa.    
 
    —¿Tenéis idea del potencial bélico que traerán los hombres del rey? —preguntó Yural. 
 
    —Supongo, como ya os hemos dicho, que estamos hablando de algún thari, no más de tres, y soldados reales —respondió Amalia.  
 
    —De los thari nos encargaremos nosotros —dijo Elgadram señalándose a sí mismo y a Luven—. Si los sorprendemos y liquidamos al máximo que podamos antes de que consigan rehacerse tras la sorpresa, es muy probable que salgamos victoriosos. 
 
    Yural asintió.  
 
    —Muy bien. Descansaremos por turnos. Usaremos las viviendas para escondernos.  
 
    Yural dio el aviso a su tripulación para que se agrupara. Estuvo hablando con su gente, discutiendo delante de Luven, Elgadram y Amalia cada paso a seguir. Alguno protestó por no querer involucrarse en los problemas ajenos, pero el capitán dejó claro por lo bajo que, si no colaboraban, venciera quien venciera, se llevarían a la niña en cuanto la encontraran.  
 
    —Si los ayudamos, luego ellos nos devolverán el favor —añadió Yural—. Junto con la niña del orbe, acabaremos con la zorra de Sulhe.      
 
    

  

 
   17. La única compañía 
 
      
 
      
 
    ——————————————————————— 
 
      
 
    Teiye miró a su alrededor. No sabía dónde estaba. El paisaje era gris y difuso. Hacía frío.  
 
    —Tranquila, estoy aquí. —Era la inconfundible voz de la alïr.  
 
    La niña se volvió a su derecha y la vio sentada sobre lo que parecía la rama de un árbol. No preguntó dónde se encontraban, sabía que era un sueño, y el paisaje era lo de menos. Lo único que deseaba era no despertar, al menos, hasta saciar sus dudas.  
 
    —¿Qué hago? —preguntó asustada—. No sé dónde ir. Tengo mucho miedo.  
 
    —No lo tengas. Solo debes seguir esa estrella. —La alïr señaló al cielo.  
 
    Teiye descubrió una estrella de brillo verdoso.  
 
    —Es Lifrea, la Madre del Saber —dijo la mujer—. Ella te guiará hasta el templo de Herian. 
 
    —¿Pero qué pasará cuando llegue? 
 
    —Allí podrás descansar. Estarás a salvo. Las sacerdotisas de Herian nos ayudarán.  
 
    —¿A qué? 
 
    —A lo que sea que les pidamos.  
 
    —No te entiendo.  
 
    La mujer miró a Teiye y esta sintió un hormigueo en el estómago. No estaba acostumbrada a que la alïr sintiera su presencia, ni a su mirada de ojos almendrados y serenos, capaz de congelarla. Había una templanza en su expresión, un control de las emociones y una ausencia de preocupación y miedo, que encandilaban a Teiye. La niña deseaba sentirse así, pero era incapaz.  
 
    —¿Por qué no me enseñas a luchar como lo haces tú? —preguntó la niña. 
 
    La alïr, que acababa de sentarse sobre un murete de piedra que protegía el borde de un puente que acababa de materializarse, esbozó una sonrisa maternal.  
 
    —No soy como tú. Jamás lo he sido. Soy otra cosa. Más poderosa.  
 
    Teiye se le acercó.  
 
    —¿Qué eres? 
 
    La alïr se encogió de hombros.  
 
    —Es algo que averiguarás en su momento. En realidad, tampoco sabría explicártelo yo. En el templo de Herian encontrarás respuestas. Quizá allí puedan convertirte en una gran guerrera.  
 
    El rostro de Teiye se iluminó, aunque al momento se puso serio.  
 
    —Pero, ¿nos van a separar? 
 
    —El orbe es tuyo. Mientras lo poseas y no desees desprenderte de él, seguiremos juntas.  
 
    Teiye asintió. Estaba nerviosa. Era la conversación más larga que había tenido con la alïr. Sentía que esa extraña mujer era mucho más que su protectora. Deseaba decirle que le importaba, pero algo se lo impedía, quizá el temor a ser rechazada. Finalmente Teiye quedó en silencio, pensativa.  
 
    —Recuerda —dijo entonces la alïr señalando al cielo—, sigue a la Madre del saber, a la estrella Lifrea.  
 
    Teiye observó el astro durante unos segundos y asintió. 
 
    —No sé tu nombre —le dijo a la alïr.  
 
    Una vez más, ella esbozó una sonrisa.  
 
    —Sí que lo sabes. Lo pronuncias siempre que me invocas.  
 
    Teiye abrió los ojos sorprendida.  
 
    —¿Te llamas Nerhuravari? 
 
    —Puedes acortarlo, llámame Nerhu.  
 
    Teiye asintió animada.  
 
    —Hora de despertar —soltó de pronto la alïr. 
 
      
 
    Teiye abrió los ojos y parpadeó varias veces. Estaba temblando, escondida entre dos rocas en la base de un enorme fresno. Olía a petricor, podían escucharse las gotas de la suave lluvia impactando en las hojas de los árboles que la rodeaban. Por primera vez, despertó sin escuchar los rugidos de su estómago. Miró a su derecha y descubrió que todavía tenía agarrada la tela que envolvía la comida que le había entregado Nir´tehel.  
 
    En su mente se materializó el rostro del felzar, y luego el de su esposa e hijas. El odio que le habían transmitido sus miradas aceleró el pulso de su corazón. Teiye jamás había sido objetivo de miradas de aquel tipo, pero desde que había abandonado la ciudad de Tevuun, parecía que no transmitía otra sensación. Solo podía confiar en Nerhu, pero en sueños, ya que en la vida real, la mujer y ella no podían comunicarse, su relación no era como lo sería entre dos personas. Además, Teiye tampoco las tenía todas consigo de que lo vivido en sueños era, de algún modo, una realidad. ¿En verdad la alïr le hablaba, o era todo fruto de su imaginación? 
 
    Todavía era de noche, y Teiye no conseguía distinguir mucho el paisaje que la rodeaba. Un tropiezo en un terreno tan irregular como aquel podría derivar en un accidente, así que decidió esperar a que amaneciera y caminar a la luz del día. Sin embargo, tuvo que salir del reducido refugio pocos minutos después, al recordar cuál era el único modo de viajar en la dirección correcta. Tenía que buscar la estrella verde llamada Lifrea. Teiye sentía su cuerpo tembloroso tanto por el frío como por los nervios. Si veía aquella estrella en el firmamento, sabría si lo que había soñado tenía parte de real o no. Tuvo que ascender por la cuesta donde se había escondido, agarrándose a raíces y rocas, hasta tomar la altura suficiente que le permitiera ver el cielo a través de las copas de los árboles. El mundo le cayó a los pies al descubrir la bóveda celeste totalmente oscura, cubierta de nubes. No tardó en sentir sobre su cabeza y hombros las gotas de lluvia, tímidas y escasas. En su sueño, no había ningún otro detalle que pudiera marcarle la dirección más allá de Lifrea. Teiye se desesperó. No podía tener tanta desdicha. Necesitaba ir en la dirección correcta. Lo único que pudo pensar sobre ello fue que alejándose de la costa, lo más probable era que se estuviera acercando a su vez al templo. Quizá no en línea recta, pero al menos, en distancia. Aquello la tranquilizó. Así que en cuanto una mínima luz diurna le permitió distinguir las irregularidades del terreno, Teiye se puso en marcha.  
 
    A pesar de su juventud, al descender por las rocas sintió las articulaciones frías y doloridas. Recordó que su madre siempre insistía en que debía comer bien para tener el cuerpo fuerte. Hasta el presente, Teiye había pensado que aquel consejo tan solo era una excusa para hacerla comer. Pero ahora se daba cuenta de que había mucha razón en las palabras de su madre. Teiye solo había ingerido en esos tres días la comida que le dio Nir´tehel. Se la habría terminado de una sentada, pero debía racionarla, así que seguía sin alimentarse adecuadamente. 
 
       Sus pasos la llevaron hasta un saliente. Al asomarse, la niña vio un mar de árboles extenderse a sus pies. Un río que bajaba desde unas montañas lejanas y que desembocaba en un lago escondido en un pequeño valle, llamó su atención. Teiye tenía sed, así que no le quedaba más remedio que bajar hasta el afluente y beber todo lo que pudiera caber en su estómago, ya que no disponía de recipiente alguno para guardar el líquido. Tenía la boca seca, pero ahora todo era descenso, así que podía cansarse poco hasta hidratarse.  
 
    No había sendero, pero el bosque, repleto de abetos y pinos rojos, no dejaba crecer los incómodos matorrales, lo que le facilitaba el camino. La lluvia caía muy floja, se escuchaba más que se sentía. Gracias a las frondosas ramas de los árboles, Teiye podía avanzar protegida de la fría lluvia. El vaho salía de su boca en cada exhalación, y debido al frío, no sentía las puntas de los pies y las manos.  
 
    

  

 
   18. El poder de un demonio 
 
      
 
    ————————————————————————— 
 
      
 
    Habían podido dormir unas horas. Aunque ahora que Amalia había despertado, los nervios le recorrían el cuerpo. No podía controlar sus pensamientos. No hacía más que imaginar qué iba a suceder en cuanto apareciera la embarcación con la gente de su padre a bordo. Imaginó también que pudiera estar equivocada, que el arpir que había visto surcar los cielos no fuese Riskar. Ese pensamiento la hizo sonreír. Por supuesto que era Riskar. No volaba tan alto como para no distinguir su característico vuelo. Lo había visto en numerosas ocasiones, y su tamaño distaba mucho de los demás arpir del reino. Amalia miró hacia Luven, que seguía durmiendo. Elgadram y Jirvar permanecían despiertos, aunque separados y silenciosos. El vadrino no congeniaba con el merginshar, lo que molestaba a Amalia, ya que Jirvar era una criatura sumisa y dócil. El cannegul se había unido a su grupo como uno más, y había demostrado que ella le importaba, defendiéndola en varias ocasiones, aun a riesgo de salir malparado.  
 
    Un ligero rayo de sol asomó desde las montañas que se adentraban en Galdia, pero las nubes oscuras lo eliminaron casi al instante. Amalia escuchó voces, al igual que Elgadram. Ambos se miraron. El vadrino movió el cuerpo de Luven con el pie y este despertó de inmediato. Abrió los ojos y se incorporó todavía aturdido.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó. 
 
    —¡Shh! Calla —lo cortó Amalia. 
 
    Todos estuvieron pendientes de las voces que alarmaban fuera. Yural apareció en esos momentos y con un gesto de cabeza les indicó que lo siguieran.  
 
    Al salir fuera de la vivienda donde se habían resguardado, descubrieron que varios vecinos y la tripulación de Yural contemplaban el horizonte. Estaban todos escondidos entre las fachadas y objetos que decoraban el exterior de Galaguen. Yural indicó a Luven y los demás que se detuvieran, se acercó a ellos y dijo: 
 
    —Viene una embarcación. —Entonces lo siguieron hasta asomarse a la playa. El mar estaba algo revuelto, y allí, el viento removía las olas con violencia. Pero la embarcación que se acercaba era demasiado grande para que aquello le supusiera un problema. 
 
    —No es una nave real —dijo Amalia.  
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó suspicaz Yural, junto a Maertte, Ilhia y el joven Muss.  
 
    Amalia vio que Luven iba a hablar pero se adelantó a él. 
 
    —Una vez, trabajando en el puerto de Tevuun, llegaron varios navíos reales, y no eran como ese —dijo la princesa.  
 
    Yural asintió y volvió la vista al mar.  
 
    —Puede que hayan improvisado el viaje —dijo Elgadram. 
 
    —No lo creo —negó Amalia—. Mi… El rey Borenir es un buen estratega. 
 
    Daniel se acercó a ellos.  
 
    —He escondido mi barco más allá de aquellas rocas —dijo.  
 
    Los demás asintieron.  
 
    —Deberías refugiarte en la ciudad —le dijo Elgadram—. No eres un guerrero, y los vecinos te acogerán si los hombres de Yural se lo piden. 
 
    Al ver que el capitán se volvía y asentía, Daniel afirmó también con la cabeza y se alejó.  
 
    —Mucha suerte con todo esto —les dijo antes de salir casi corriendo.  
 
    —Con que supiera empuñar un arma nos valdría —gruñó Ilhia. 
 
    —No sabe —dijo Elgadram lanzándole una mirada con la que insinuaba que la posibilidad ni siquiera existía.  
 
    —¡Todos a sus puestos! —gritó Yural de pronto.  
 
    Su gente abandonó los escondites y retrocedió hasta ocultarse en el interior de las viviendas que vadeaban la ciudad. Desde allí, cada uno preparó arcos y flechas. Yural no contaba con mucha gente, apenas llegaban a diez. Sin embargo, tanto Elgadram como Luven y Amalia sabían disparar en arco. Además, estaba Luven, que podía atacar a distancia con su arma de Sayrën. Todo el mundo se puso a cubierto y desde una posición que les permitía ver la costa de Galaguen, esperaron a que la embarcación llegara. Vieron cómo hombres se movían en cubierta y preparaban unas pasarelas para que la tripulación tomara tierra. Distinguieron a una veintena de personas. Por su indumentaria, Luven supo que Mefistere era uno de los tripulantes.  
 
    De un lateral aparecieron dos enormes hipodragones.  
 
    —Dos thari —informó Amalia.  
 
    —Mierda. —Elgadram dio un puñetazo contra la pared. La cal que cubría la roca del muro de la vivienda se rompió y dejó ver bajo ella las piedras que lo formaban. El puño del vadrino se había solidificado, tomando su piel una tonalidad grisácea.  
 
    —Podremos con ellos —dijo Amalia—. Igual que lo hicimos en Loma del alcornoque.  
 
    —Aquellos no eran Mefistere —dijo Luven—. Ya viste que él sólo casi evita que huyamos en la costa de Tevuun. Es muy poderoso.  
 
    —Zetsir —dijo Jirvar, señalando a una mujer esbelta de pelo azulado y corto a la altura de los hombros.  
 
    —Es Hari´jin —dijo totalmente sorprendida Amalia—. Ella es la escolta personal de… ¿En serio el rey se ha despojado de su protección solo para atraparnos? 
 
    Nuevamente, Yural la miró extrañado.  
 
    —¿Cómo sabes el nombre de la escolta personal del rey Borenir?  
 
    Ella se encogió de hombros. De nuevo, Luven y Elgadram la miraron, apremiándola para que mintiera lo antes posible.  
 
    —Mi madre fue sirviente de un thari, no ese que ha venido, sino de otro. Y aquel hombre solía hablar más de la cuenta.  
 
    Todos miraron a Yural, esperando que devorase la mentira sin titubeos. El hombre, tras unos segundos, devolvió la atención al barco.  
 
    —¿Y quién es ese? —preguntó señalando a un hombre que vestía de oscuro, con un abrigo negro que ondeaba al viento. Todos los tripulantes se apartaban ante su presencia.  
 
    Luven entornó los ojos.  
 
    —Es… 
 
    Elgadram miró rápido a Amalia y descubrió que iba a hablar, así que dio un paso hacia ella y sin que Yural lo viera, le cubrió la boca. Las lágrimas afloraron de los ojos de la joven. Pero al menos, el vadrino evitó que hablase. Fue Luven quien lo hizo. 
 
    —¡Es el príncipe Ulfrek! Ese es el otro thari. 
 
    Todos los que lo escucharon compartieron miradas tensas.  
 
    —¿Qué diablos hace el príncipe en persona viniendo en busca de unos fugitivos? —preguntó Talsara, quien acababa de acercarse tras escuchar a Luven. 
 
    El chico respondió rápido: 
 
    —Hablamos de un orbe de Herian —dijo—. Saben que mi hermana huyó hasta aquí. Y todo el mundo se mueve cuando ve la posibilidad de conseguir esa magia.  
 
    Vieron cómo la tripulación real, tras descargar cajas y preparativos, además de un estandarte con el símbolo del rey Borenir, abandonaba la costa para ascender la pendiente que llevaba a la ciudad medio destruida de Galaguen. 
 
    Todas las miradas estaban puestas en el príncipe Ulfrek que, conforme ascendía la pendiente, más perturbadora era su presencia. Luven descubrió una expresión extrañada en Amalia. Había fruncido los labios, como si intentase distinguir algo que se resistía en Ulfrek. Luven también lo había conocido con anterioridad, en el templo Tharisay. Así que también se fijó. 
 
    —No sé qué sucede pero no parece mi hermano —dijo.  
 
    Nira la miró confundida, al igual que el capitán Yural y quienes se encontraban cerca.  
 
    —¿Tu hermano? —preguntó la aprendiz del Calax. 
 
    Ya no había por qué mentir al capitán.  
 
    —Soy la princesa Amalia Vonramel. Hija del rey Borenir de Gothisgar.  
 
    A su alrededor se formó un silencio incómodo. Tanto Luven como Elgadram permanecieron alerta a las reacciones de quienes los rodeaban.  
 
    —Tenías que habérmelo dicho —dijo Yural molesto. 
 
    —Ahora sé por qué ha venido el príncipe en persona en esta misión —dijo Ilhia mirando enojada a Amalia a la vez que desenvainaba su espada.  
 
    —¿Guarda el arma, Ilhia? —la reprendió Talsara.     
 
    Al tiempo, Luven extrajo su espada de Sayrën, que refulgió en el interior de la vivienda donde se habían escondido. Ilhia sonrió maliciosa.  
 
    —Pensaba que una princesa sabría defenderse sola —dijo molesta. 
 
    —A ninguno de los que estamos aquí nos interesa enfrentarnos entre nosotros —respondió Luven—. Eso le encantaría a la gente de ahí fuera.  
 
    Yural indicó a Ilhia que guardara la espada.  
 
    —Si vencemos, no quiero matar al príncipe —dijo el capitán—. Simplemente lo haremos prisionero. No necesito que el reino de Nertûn entero nos persiga.  
 
    Amalia asintió. 
 
    —Tampoco yo quiero matar a mi hermano. Por mucho que me duela que haya venido a por mí. Porque supongo que a eso ha venido.  
 
    —¡Está hablando el príncipe! —informó alguien.  
 
    Todos se asomaron por ventanas y puertas, dejando al descubierto una mínima parte de sus rostros. En la vivienda donde se guarecían Amalia, Luven y Elgadram, también estaban Yural, Ilhia, Talsara y el cannegul Jirvar.  
 
    Al lado de Ulfrek se encontraba Mefistere, y tras ellos, los dos hipodragones esperando pacientes. Amalia también vio a la zetsir Hari´jin. Llevaba unos vendajes que le cruzaban el torso.  
 
    —¿Qué le ha pasado a tu hermano? —preguntó Luven a Amalia.  
 
    Una vez más, ella se fijó en Ulfrek. Portaba un abrigo negro cubriendo más ropajes oscuros. De su cadera derecha colgaba Klenhïl, su espada de Sayrën. Todo parecía normal hasta ese punto. Pero su rostro se mostraba más pálido que de costumbre, casi blanco, Tenía el pelo plateado y sobre los pómulos, una serie de ramificaciones capilares tan oscuras como una noche sin luna rodeaban sus ojos, negros y sin brillo. Luven negó con la cabeza. 
 
    —Eso no es tu hermano.  
 
    Amalia no respondió.  
 
    Entonces Ulfrek tomó la palabra, sabiendo que su comitiva era el centro de atención de la ciudad.  
 
    —Soy el príncipe Ulfrek de Gothisgar, heredero al reino de Nertûn.  
 
    —Vaya, pues sí que es —dijo Luven. 
 
    —…En nombre de mi padre, el rey Borenir de Gothisgar, reclamo la presencia de quien esté al mando.  
 
    La lluvia comenzaba a caer, pero no parecía molestar a nadie. Además, el viento seguía azotando la playa, las ropas y los cabellos de los presentes, pero nada de eso podía distraer a nadie.  
 
    Ulfrek, sonrió.  
 
    —No es opcional. O se presenta ahora mismo el líder o Galaguen arderá junto a sus habitantes. Y os diré más, no voy a tener compasión.  
 
    Yural salió al descubierto, mostrándose ante el príncipe.  
 
    —No puedes venir a otro continente y provocar una guerra, príncipe Ulfrek —le dijo el capitán procurando no mostrar debilidad en su tono de voz.  
 
    El joven sonrió satisfecho.  
 
    —Podemos hablar en privado o aquí mismo —dijo este—. Pero quiero que sepas que tengo prisa. Seré breve y conciso, y espero que tú hagas lo mismo.  
 
    Yural asintió.  
 
    —Di lo que tengas que decir.  
 
    Ulfrek, antes de seguir, observó a todos los presentes. Amalia y sus amigos seguían escondidos, asomando solo parte de su rostro desde las ventanas de las viviendas colindantes. De pronto, la joven se escondió por completo. Al ver que Luven la miraba, dijo: 
 
    —Creo que me ha visto.  
 
    —Estoy buscando a unos fugitivos que pertenecen al reino de Nertûn —dijo Ulfrek con una voz potente y monótona—. Desconozco si los estáis protegiendo aquí, pero quiero deciros que esa gente no merece que desperdiciéis vuestras vidas para protegerla. Son delincuentes, todos ellos—. Estas dos últimas palabras las pronunció con una sonrisa maliciosa dirigida, para sorpresa de Luven, hacia la zona donde él y Amalia se escondían.  
 
    —Sabe que estamos aquí —dijo Elgadram. 
 
    —Mefistere nos vio salir del puerto de Tevuun. ¿A dónde sino podríamos haber huido? —dijo Luven. 
 
    —Lo sabe por otras razones que escapan a mi comprensión —insistió el vadrino—. Esos ojos ven más allá de las paredes.  
 
    Luven volvió a contemplar al príncipe, quien siguió hablando. 
 
    —¡Hermana, muéstrate! Que esta gente no muera por tu cobardía —gritó Ulfrek de repente. 
 
    Para sorpresa de sus propios compañeros, Amalia salió a la vista de todos. La mirada oscura de Ulfrek bajo la lluvia se clavó en ella, atravesándola como una lanza. Amalia no conseguía distinguir a su hermano en ese rostro. ¿Qué le había sucedido? 
 
    —¿Quién diablos eres? —preguntó ella ante la sorpresa de todos.  
 
    —¿Es tu hermano o no? —le preguntó Yural confundido. 
 
    —Eso no es mi hermano. Él nunca me hablaría con ese tono. Además, sabe lo que pienso sobre mis obligaciones como princesa. Mi hermano habría dejado que me marchara.  
 
    —Nuestra relación siempre ha sido… difícil —dijo el príncipe desde la veintena de metros que lo separaban de Amalia—. Y sí que soy tu hermano, querida, pero también algo más.  
 
    Ella no parecía tenerle miedo, así que descendió el terreno hasta la altura de Yural. Elgadram también salió de su escondite y le pidió que se detuviera.  
 
    Ulfrek sonrió. 
 
    —Al final esta misión será más sencilla de lo esperado —dijo mirando a Mefistere.  
 
    El thari bajó la cabeza medio avergonzado, aceptando que el príncipe le restregara su fracaso por la cara.  
 
    —Supongo que también se encontrará el thari que ha plantado cara al caballero Mefistere —quiso saber Ulfrek. 
 
    Luven no podía quedarse escondido, así que se asomó.  
 
    —Perfecto —dijo el príncipe de lo más satisfecho—. A todos los presentes os diré lo que vamos a hacer: Me llevaré a esta gente de vuelta a Gothisgar. Prometo no haceros daño a los demás, siempre y cuando nos facilitéis la tarea. No tendré piedad si os interponéis en mi camino. ¿Ha quedado claro? Por cierto, ¿no habrá por aquí una niña que lleva consigo un orbe de Herian? 
 
    Todos se tensaron. Yural miró a Luven y este negó. 
 
    —No sé de quién habláis, príncipe —dijo el capitán.  
 
    Ulfrek sonrió. 
 
    —Con lo bien que estaba saliendo todo —dijo acercándose a Yural.  
 
    —Detente, hermano —amenazó Amalia extrayendo la espada su funda.  
 
    La gente de Galaguen, contagiada por la tensión de la princesa, cargó los arcos y apuntó a Ulfrek. Este se detuvo y los miró con las manos a la espalda.  
 
    —Os repito que no me gustaría causar más daño del necesario.  
 
    —Pues entonces lárgate —dijo Luven desenvainando su espada de Sayrën. 
 
    De pronto, el semblante de Ulfrek se ensombreció. La gente de Galaguen susurró ante aquella sombría reacción. Amalia volvió a repetirse que aquel no era su hermano. Yural levantó una mano y su gente tensó los arcos. Fue Mefistere quien, con un rápido movimiento desenvainó su espada de Sayrën y realizó un repentino ataque hacia Yural y quienes lo rodeaban. El capitán bajó el brazo y una decena de flechas salió disparada en dirección al príncipe. Sin embargo, la onda expansiva producida por Mefistere impactó contra los proyectiles disolviéndolos al tiempo que golpeaba a la tripulación lanzándola por los aires. Tanto Amalia como los demás se habían protegido para absorber la onda de la mejor manera posible, pero no pudieron evitar la caída. La mayoría contra las rocas, y los más afortunados, directamente sobre la poca arena de la playa. Luven fue de los que se golpeó la espalda contra una piedra del tamaño de un torso humano que sobresalía del terreno. El chico perdió la respiración y le costó recuperarla. Miró en la dirección de sus enemigos para asegurarse de que tenía tiempo para recomponerse. El único que de algún modo había podido soportar el ataque fue Elgadram, que se mantenía en pie con el palo metálico que usaba de arma preparada para defenderse. Ulfrek lo miraba con odio.  
 
    —Todos tenéis suerte de que mi padre os quiera vivos —gruñó—. De no ser así, ahora mismo ya os estaría matando uno a uno. 
 
    —No alardees de lo que no eres capaz de hacer —lo desafió el vadrino.  
 
    Ulfrek no necesitó más. Desenvainó la espada de Sayrën, pero para sorpresa de todos, el filo y las runas del arma no resplandecieron dorados, sino que se oscurecieron hasta soltar un humo negro que rezumaba maldad. Avanzó hacia Elgadram, pero lejos de amedrentarse, el vadrino fue a su encuentro.  
 
    Mientras avanzaba, Ulfrek levantó su arma para detener un cuchillo que el propio Yural acababa de lanzarle. El príncipe no se conformó con haber evitado el ataque, además, realizó un segundo movimiento que, al igual que hacían los thari con sus armas, un haz negro nació del filo de Klenhïl y viajó veloz hacia el capitán Yural, que nada pudo hacer para evitar que esta nueva onda lo partiera en dos y continuara su recorrido hasta impactar contra las rocas que había detrás. Incluso estas crujieron y se partieron tras el impacto. Todos quedaron abatidos ante la violencia del ataque y la repentina muerte de su capitán. Tanto Ilhia como Talsara gritaron mientras caían arrodilladas al suelo, presas de la pena.  
 
    Nira soltó un grito aterrado y al instante lanzó su magia sanadora del Calax contra las dos partes de un Yural que abría y cerraba la boca intentando entender qué había sucedido. Una luz azulada envolvió al capitán que, lejos de recuperarse, pareció serenarse y aceptar su destino.  
 
    Ulfrek continuó lanzando ataques, y esta vez, dirigió el siguiente en dirección a Ilhia, Maertte y otros miembros de la tripulación que corrían hacia ellas. Recibieron tal golpe de la onda que sus cuerpos explotaron por el aire. El pánico se adueñó de todo aquel que contempló la escena. Incluso los vecinos gritaron desde la ciudad. 
 
    —Vamos a morir todos —dijo Luven sin apartar la vista de la masacre que estaba creando Ulfrek.  
 
    Amalia todavía mantenía la boca abierta ante la macabra exhibición de poder de su hermano, o quien quiera que fuese esa cosa.  
 
    La rabia contagió a los pocos compañeros de Yural, que atacaron sabiendo que nada podían hacer contra semejante enemigo. Mefistere les salió al paso, mientras los otros guardias reales se limitaban a mantener el perímetro limpio de curiosos, —algo fácil, teniendo en cuenta que la mayoría de vecinos habían huido despavoridos. En pocos minutos, la sangre tintaba la arena, las rocas y las fachadas de las viviendas cercanas. Ulfrek ya había puesto los ojos en Amalia. Se acercó a ella con una expresión pausada, serena. La princesa negaba con la cabeza.  
 
    —No puedo creerme lo que acabas de hacer —dijo la joven, sumida en la desesperación—. ¿Qué te ha pasado, hermano? 
 
    —Eso deberías preguntárselo a padre, Amalia. Él no quiere rivales, sino sumisos. Me confié, me fui de la lengua y alguien me traicionó. Mis planes llegaron al rey. Y fue entonces cuando el alquimista que trajo desde Tevuun aplicó su magia conmigo.  
 
    De pronto, su boca se ensanchó y rectificó. 
 
    —Con nosotros. —Ante la mirada extrañada de Amalia, Ulfrek se aclaró—. Somos dos en este cuerpo. 
 
    Incluso su tono había cambiado. Elgadram no perdía detalle desde la distancia.  
 
    —¿Dos? No entiendo nada —dijo Amalia.  
 
    —Este cuerpo lo comparto con Rasharr, el más poderoso hijo de Talbarke. 
 
    Solo Elgadram tuvo la fuerza y la entereza de pronunciar palabra.  
 
    —No puede ser —dijo. 
 
    —Ya lo creo que sí —rio Ulfrek—. Soy fiel al rey Borenir y a su causa, bajo juramento. Y he venido hasta aquí para completar una misión.  
 
    Amalia, bajo la lluvia, no podía esconder las lágrimas que anegaban sus ojos. ¿Su hermano… un demonio de Talbarke?  
 
    Todos conocían al gran dios del mal, y a sus siete hijos. Rasharr era uno de ellos. Muchos libros hablaban de él, de su naturaleza vil y destructora. Se requería de un gran poder mágico para realizar posesiones, y más una de estas características, pensó Luven. ¿En verdad el alquimista Arleri era capaz de semejante proeza?  
 
    —¿Qué mente retorcida tiene ese rey que ha dejado que liberen a uno de los hijos de Talbarke? —rugió Elgadram desesperado. 
 
    —Un rey que veía peligrar su reino —dijo Ulfrek.  
 
    —¿Entonces con quién estoy hablando ahora mismo? —quiso saber Amalia—. Debes de ser Rasharr, pues mi hermano jamás habría matado a esta gente.  
 
    —¿Qué más da? Ahora somos el mismo ser —dijo Ulfrek con una sonrisa—. Aunque reconozco que cada vez siento más poder recorriendo mi cuerpo. Me emociona pensar en lo que puedo llegar a ser.  
 
    —Tienes que dejar que nos marchemos, Ulfrek —suplicó ella—. Jamás seremos un obstáculo para los propósitos de padre. Lo juro. 
 
    —Sí. Nuestra intención es encontrar a mi hermana —dijo Luven—. Solo necesito tenerla cerca, asegurarme de que está bien. Lo demás: el orbe, el reino de Nertûn, ¡todo! No me importa.  
 
    —Escapaste cuando eras prisionero —se encaró Ulfrek a Luven para luego señalar a Elgadram—. Al igual que este gladiador.  
 
    El vadrino se removió incómodo al ver que ese demonio posaba su mirada en él.   
 
    —Tu padre me prometía la libertad cada vez que salía victorioso de los coliseos —dijo Elgadram molesto—. Tras cada victoria, cada ovación que recibía Borenir a mi cuesta, me repetía que solo lucharía para él una vez más. Y así pasaron cinco largos años. Creo que ya he cumplido con creces sus deseos. Estoy haciendo valer su palabra.  
 
    Ulfrek negó. 
 
    —Por mucho que dijera, si no te ha dado la libertad, sigues perteneciéndole, vadrino. Lo demás, tus justificaciones, solo consiguen caer en saco roto.  
 
    —No iré a ninguna parte —gruñó Elgadram poniéndose en posición de defensa—. Antes prefiero morir.  
 
    La determinación de Elgadram contagió a Luven. Tampoco él podía dejar que lo atraparan, sino tendría que empezar desde cero otra vez. Y perdería la pista de su hermana durante un tiempo demasiado valioso, quizá irrecuperable. Así que el joven thari se acercó despacio hasta Elgadram y levantó amenazante la espada de Sayrën.  
 
    Amalia alzó el mentón y retrocedió hasta situarse cerca de sus compañeros. Esta vez, el resto de la tripulación de Yural no se unió a ellos. Tenían el corazón roto por lo sucedido. Se habían quedado cuatro de ellos solos, Gertchs entre ellos. Se alejaban de la costa, procurando no llamar la atención. Para su alivio, ya no parecían ser el objetivo de Ulfrek. También Nira había abandonado el cuerpo ya sin vida de Yural y había desaparecido. Fue entonces cuando el cannegul Jirvar soltó un lamento cerca de Amalia. Esta, al escucharlo se volvió y levantó una mano. Con su mirada de ojos abiertos al máximo gesticuló para que se alejara. Jirvar, en un principio, bajó la cabeza reticente a obedecer, pero al ver que Luven se unía al gesto de la princesa, acabó por convencerlo.  
 
      
 
    —No voy a mataros a ninguno de los tres —dijo Ulfrek—. Pero eso no os librará de recibir la mayor paliza de vuestras vidas. —Tras esbozar una sonrisa chulesca, continuó—: Quizá me lo piense si me decís dónde está la niña del orbe. Sería un gran logro para mí llevarla a Gothisgar junto a vosotros.  
 
    —Mi hermana jamás caerá en tus manos, demonio —gruñó Luven. Y entonces atacó. 
 
    Lo hizo con una técnica depurada, perfecta incluso para un thari neófito como él. Con ambos brazos y sirviéndose de piernas y caderas para imprimir potencia, realizó unos movimientos marciales que removieron el aire de su alrededor en cuestión de milésimas de segundo. De su espada de Sayrën nació una onda horizontal que viajó a gran velocidad en dirección a Ulfrek. El príncipe, a su vez, se preparó para la defensa, y consiguió desviar el haz con otra proyección de fuerza. El ataque de Luven cambió su trayectoria y fue directo al mar, donde golpeó las olas con la fuerza que lo haría un gigante. Hasta el momento, Amalia no había visto un ataque de Luven tan potente. A su vez, Elgadram había transformado su cuerpo en el de un ser rocoso y recogió la espada del pirata Yural del suelo. Sin titubeos, se dirigió hacia Mefistere, la zetsir y los soldados reales. El thari pidió a su gente que no interviniera, el gladiador era para él. Así pues, los soldados se apartaron.  
 
    Elgadram realizó unas fintas rápidas que pillaron desprevenido a Mefistere. El thari atacó proyectando los tajos de su espadón mágico. El hecho de tener que enlazar ataques lo obligó a reducir su potencia. Aun así, si alguna de estas ondas cortantes hacía blanco en Elgadram, este se vería en un aprieto. Fue el tercer ataque de Mefistere, justo cuando Elgadram estaba a punto de alcanzarlo, que el vadrino recibió un golpe en su cuerpo con tal fuerza que fue lanzado varios metros por los aires. El gladiador cayó rodando por el suelo. Se reincorporó de inmediato y volvió a correr hacia Mefistere. Este preparó otro ataque, pero entonces, Elgadram, que había atrapado una piedra del tamaño de su puño, se la lanzó con fuerza. El proyectil impactó en el pecho del thari rompiendo así el ataque que preparaba. No le dio tiempo a finalizar otro antes de que su enemigo llegara hasta él. Así que detuvo su nueva invocación y levantó su mandoble para desviar la espada de Elgadram. Descubrió que en el cuerpo a cuerpo, el gladiador era extremadamente hábil. Parecía conocer todas las técnicas que se podían realizar con esa arma. Cada ataque medido y perfecto, obligaba a Mefistere a concentrarse al máximo para evitar ser atravesado por la hoja. Los soldados que contemplaban el enfrentamiento no daban crédito al potencial del gladiador. Todos ellos habían sido testigos de la capacidad marcial del alto thari. Mefistere había participado en muchos combates, en numerosas acciones en defensa de la corona de Nertûn. Jamás lo habían visto luchar contra alguien que pudiera enfrentarlo con tanta igualdad, obviando, por supuesto, al príncipe Ulfrek tras la magia de Arleri. 
 
       Elgadram pateó el estómago de Mefistere forzándolo a retroceder; acto seguido, atacó soltando un grito furioso. La espada detuvo dos estocadas del arma de Sayrën, luego el vadrino rodó sobre sí mismo para acertar un codazo en la sien de Mefistere. El thari trastabilló pero consiguió evitar caer al suelo. Apartó la cabeza lo justo para que la punta afilada y letal de la espada curva, le pasara por encima y luego soltó un puñetazo ascendente que acertó en la mandíbula de Elgadram. Este no sintió nada, ya que su piel rocosa evitó cualquier mal o dolor. Agarró la mano de Mefistere y realizó una llave que lo obligó a seguir la inercia del movimiento para que el hueso de la muñeca no se rompiera.  
 
    Una vez el thari en el suelo, Elgadram hincó la rodilla con la intención de reventarle la cabeza, pero una vez más, Mefistere se apartó justo a tiempo. Consiguió alzar la pierna con fuerza y acertar una potente patada en el rostro del vadrino. Aunque Elgadram seguía teniendo la piel rocosa, el golpe lo aturdió por un segundo. Tuvo que soltar la mano de Mefistere para recobrar el equilibrio. Este ataque del thari arrancó vítores de los soldados reales, que lo incitaban a que acabara de una vez con su enemigo. Ambos rivales respiraban cansados. Sin embargo, al contrario que Mefistere, el vadrino estaba acostumbrado a mantener interminables combates en los coliseos y a sobreponerse al cansancio con tal de sobrevivir. El thari, en cambio, solía batallar en combates cortos, muy desiguales, donde demostraba su superioridad y luego, los soldados reales remataban el trabajo. Este combate se estaba alargando, Mefistere creyó que acabaría mucho antes, pero no fue así. Señaló a tres de los soldados.  
 
    —Reducidlo. 
 
    Estos, deseosos de complacer al alto thari, asintieron. Ningún soldado de Gothisgar era torpe con la espada, el hacha, o el arma que usara. Más bien al contrario. Los soldados reales entrenaban a diario, al igual que los thari. Sin embargo, la formación de la guardia real era distinta. Los aspirantes a thari eran elegidos según su capacidad para lidiar con la magia de Sayrën. Se decía que los soldados reales podían ser tan diestros con las armas como algunos thari primerizos, pero sus armas no gozaban de magia.  
 
      
 
    A pocos metros de distancia, Amalia gritó a Luven para que se apartara ante un ataque de Ulfrek. El hermano de la princesa parecía estar jugando con el joven thari que, a pesar de haberle hecho frente en un principio y además de llevar la voz cantante del combate, ahora el enfrentamiento se le había tornado en su contra. Ulfrek había roto la distancia que los separaba y luchaba contra Luven en combate singular. El chico era rápido, y tenía un perfecto manejo de la espada. Sin embargo, la habilidad del príncipe nada tenía que ver con la suya. Ulfrek detenía las acometidas, las contrarrestaba con puñetazos que hacían blanco, con patadas que desequilibraban a Luven cuando lo golpeaban en las piernas y lo dejaban sin aliento cuando acertaban en su estómago. Aun así, Luven se reincorporaba y volvía al ataque. En un momento dado, la espada se le escapó de la mano cuando Ulfrek se la rompió con una rápida llave, luego colocó su cuerpo bajo el del chico y lo proyectó por encima del suyo. Amalia gritó e insultó a Ulfrek, pero este ni siquiera la miraba. El golpe contra el suelo dejó a Luven muy dolorido y sin aliento. Ulfrek se le acercó con pasos tranquilos, con la confianza de saber que había vencido. Luven se agarró la muñeca mientras intentaba reincorporarse. Ulfrek lo empujó con el pie obligándolo a besar de nuevo el suelo fangoso.  
 
    —No eres rival para mí —dijo Ulfrek—. Tienes buenas técnicas para medirte con algunos humanos, pero no conmigo. Ha sido demasiado fácil.  
 
    Luven no sentía miedo en ese momento, sino una impotencia indescriptible. Había pasado la vida entrenando, acabando molido cada día tras horas y horas de duras prácticas con la espada, con la lanza, disparando con arco, combatiendo contra compañeros, uno tras otro. Aprendiendo de los ancestros thari e invocando la magia de Sayrën mediante interminables técnicas tan repetidas, que las podría realizar perfectas incluso una noche de gran borrachera —aunque aquello no lo había probado—. Sabía que Ulfrek también era un thari, pero sus habilidades iban más allá. Ni siquiera había sentido en algún momento que podía vencerlo. Ahora tenía que soportar su mirada arrogante.  
 
    Apareció Amalia saltando sobre su hermano con los dos pies por delante. Fue un ataque tan repentino que Ulfrek no lo vio venir. Su cuerpo salió despedido y cayó al suelo, ensuciándose su impoluto abrigo negro de fango. La lluvia mojaba su pelo de mechones grises. El príncipe sonrió.  
 
    —Lárgate, Ulfrek —dijo Amalia amenazante—. Déjanos en paz. No queremos volver a Gothisgar. Quédate con el reino de padre. Yo no quiero heredar nada. Solo ansío desaparecer.  
 
    Ulfrek se puso en pie.  
 
    —No funciona así, hermana. Tienes un estatus, y unos títulos nobiliarios de los que no puedes desprenderte a menos que el rey te los quite. Y este no es el caso. Además, no puedo incumplir la orden de padre y dejarte ir. Se me ha dicho que os traiga de vuelta y vivos. Con gusto a este le habría cortado la cabeza, al igual que al vadrino —señaló a Luven y después a Elgadram, que en esos momentos retrocedía frente a tres soldados reales. Otros tres yacían en el suelo, removiéndose doloridos. Mefistere les daba órdenes. El combate estaba perdido, supo Amalia. Incluso Ulfrek sólo habría podido derrotarlos a los tres. La tripulación superviviente del capitán Yural había desaparecido y los vecinos de Galaguen se habían escondido.  
 
    —¿Vas a entregarte, hermana, o tendré que dejarte inconsciente primero? 
 
    Hacía tiempo que Amalia no sentía un miedo semejante frente a alguien. Incluso había combatido contra su hermano en entrenamientos, donde él siempre ganaba. Amalia sabía que tampoco los distaban tanto sus capacidades marciales, ya que ella había entrenado tanto como los thari, aunque no con la misma disciplina, ni con tanto instructor pendiente. Sabía que sus técnicas no eran tan perfectas, pero seguían siendo efectivas.  
 
    Amalia desenvainó su espada curva y su daga y se acercó a Ulfrek. Este, para sorpresa e insulto de la princesa, envainó su arma de Sayrën y abrió los brazos para demostrar que iba a enfrentarse a ella desarmado. 
 
    —Atraviésale el corazón, Amalia —imploró Luven desde el suelo.  
 
      
 
    De no haberse cubierto con su piel rocosa, Elgadram sabía que no habría sobrevivido al enfrentamiento con el alto thari. De hecho, hubo uno de los ataques que lo habría casi partido por la mitad, o una acometida con la espada de uno de los soldados reales que lo habría atravesado.  
 
    —Deberías rendirte, vadrino —dijo Mefistere—. Si das mucha guerra acabaremos matándote. Ya le daremos las pertinentes explicaciones al rey.  
 
    Elgadram sabía que no iban a matarlo, ya que su cabeza era muy valiosa, y el rey deseaba volverlo a poner en liza cuanto antes. Con sus hazañas en los coliseos, Borenir había hecho una gran fortuna, agrandando así la que ya tenía antes de contar con él.  
 
    Miró a los soldados que había herido. Seguían retorciéndose de dolor en el suelo. Estos ya no volverían al combate. A uno de ellos le había cortado los tendones de la rodilla. Al otro le había roto el pómulo de un puñetazo. Una cosa tenía clara: no iba a volver por las buenas a Gothisgar.  
 
    De pronto soltó la lanza y corrió hacia los tres soldados que todavía se mantenían en pie, dejando que estos lo golpearan con sus armas. Una vez más, las chispas salieron despedidas de su cuerpo de piedra mientras él soltaba un funesto puñetazo al rostro de uno, luego giraba sobre sí mismo para atrapar el brazo de otro y rompérselo haciendo palanca con el hombro. El hueso crujió y el hombre chilló de dolor. Cuando iba a encararse al tercero, una sacudida lo envió por los aires, seguida de un dolor lacerante en la espalda. Se le nubló la visión. Sentía como si le hubieran partido en dos. No podía levantarse. El golpe había sido demasiado potente. Al mirar a Mefistere descubrió que el hombre sonreía satisfecho. Le había asestado un tajo con su mandoble de Sayrën en el momento en que se encontraba de espaldas a él.  
 
    —Esa piel vadrina es increíble —dijo Mefistere completamente asombrado—. Me he arriesgado para ver de qué es capaz, y veo que puede protegerte de un potente ataque directo. Aunque es verdad que te he dejado para el arrastre —soltó una risa de pura satisfacción.  
 
    —Sin la ayuda de los soldados, serías tú quien me miraría desde el suelo —gruñó Elgadram con voz entrecortada.  
 
    —Reconozco que eres un guerrero excepcional, pero no me subestimes, vadrino. Además, ni siquiera he usado a Hari´jin. —Mefistere señaló a la zetsir que había permanecido todo el tiempo como observadora—. Esta mujer merginshar es increíble, y te habría dado serios problemas, pero para tu suerte, sigue recuperándose de la última vez que nos vimos.  
 
    Elgadram miró a la mujer serpiente y vio odio en sus ojos inhumanos. Había permanecido ausente, contemplando con aparente indiferencia el enfrentamiento. Aunque Elgadram sabía que esa mujer estaría más que dispuesta en asestarle el golpe de gracia si alguno de sus superiores se lo ordenara.  
 
    Elgadram aprovechó para ver cómo estaban sus amigos. Luven se encontraba tumbado en el suelo, agarrándose la mano derecha. Animaba a Amalia, mientras esta intentaba herir a su hermano sin éxito. Ulfrek esquivaba y detenía las acometidas de Amalia con una solvencia insultante. Ella gritaba de frustración, hasta que de pronto, el príncipe imprimió mayor velocidad a sus movimientos y comenzó a golpearla. Tras recibir el primer puñetazo en pleno rostro, Amalia se cubrió y retrocedió, pero fue como soportar una lluvia de piedras lanzadas desde la distancia. Todo golpe que recibía le dolía a rabiar. Los huesos protestaron y ella gritó. 
 
    —¡Basta, basta! Tú ganas. Para, por favor.  
 
    Pero Ulfrek no se detuvo y al asomarse tras la protección de sus brazos, Amalia volvió a recibir otro contundente golpe en la mandíbula que la aturdió por completo. Trastabilló sobre las piedras redondas de la playa a la vez que estiraba un brazo para agarrarse a algo, pero no había nada. Así que cayó sentada en el suelo. Todo le daba vueltas. Los pasos de Ulfrek se acercaron. El chico llevaba las manos a la espalda.  
 
    —Eres patética. Incluso a pesar de ser tu hermano, por otra parte me apetece llevarte hasta el agua y hundir tu estúpida cara en ella hasta que dejes de respirar.  
 
    A pesar del mareo que sentía Amalia, las palabras de su hermano dolieron más que los golpes que había recibido. Intentó mirarlo, pero al alzar la cabeza, una sacudida la envolvió en un torbellino. Todo comenzó a darle vueltas, volvió a intentar agarrarse a algo. Era como si alguien estuviera dándole la vuelta a la zona donde estaba sentada para hacerla resbalar por una empinada pendiente hacia la nada.  Entonces vomitó. Se le entrecortó la respiración hasta que una segunda arcada acabó de vaciar su estómago. Cayó rendida de espaldas al suelo.  
 
    Todo terminó. Habían perdido. 
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    CAMINO AL ABISMO 
 
    

  

 
   1. Merginshar en el río 
 
      
 
    Teiye se envolvía el brazo con un trozo de tela que había arrancado de su abrigo. La había atacado algo que jamás había visto. Era algún animal, quizá un baruco, una especie de homínido arbóreo de pelaje oscuro y muy mal carácter. La habían perseguido al adentrarse por una zona de altos abedules, vadeando la ribera del río al que pretendía acceder. Tuvo que alejarse a toda prisa e invocar a Nerhu que, a diferencia de cuando la atacaban enemigos humanos o merginshar, con los animales, la alïr, simplemente intervenía de forma pacífica, consiguiendo así comunicarse con ellos y evitar el enfrentamiento. Los barucos tardaron en aceptar que Teiye no podía ser su objetivo. Protestaron y chillaron a Nerhu, pero ella, como siempre, se mostró completamente inflexible. Teiye desconocía si de haber atacado de todos modos, esos homínidos habrían acabado muertos o ella misma cazada ante la pasividad de la alïr. 
 
    Esa noche, en sueños, Teiye pudo volver a comunicarse con Nerhu. Esta vez, tanto la niña como su protectora, se encontraban asomadas a un abismo, y bajo ellas, un mar gris se movía plácido. Había niebla. Teiye miró al cielo, del mismo color que el mar, de hecho, en el horizonte no se distinguía la línea que los separaba.  
 
    —¿Por qué no atacas a los animales? —preguntó la niña a Nerhu. 
 
    —En los animales no existe la maldad como en los humanos o los merginshar. Si las bestias atacan es por razones muy concretas e instintivas. Prefiero evitar el conflicto.  
 
    —¿Les hablas de algún modo? 
 
    Nerhu asintió. 
 
    —Ya te dije que no soy como tú. Cuento con habilidades fuera del alcance humano.  
 
    —Pero no te he visto dirigirles la palabra. Simplemente te quedas frente a ellos hasta que se van.  
 
    —No todas las comunicaciones son verbales. Tengo suficiente con mirarlos a los ojos.  
 
    —Vaya. —Entonces Teiye cambió de tema—. Ya he visto a Lifrea, la estoy siguiendo. ¿Qué tardaremos en llegar al templo? 
 
    —No mucho. Dos días, quizá. Se encuentra al este de las montañas que separan Noorvran de Tagnal: en la sierra de Urnä.  
 
      
 
    Cuando Teiye despertó, sintió una sed creciente, y hambre. La noche anterior se terminó la comida que Nir´tehel le había entregado en Miskra. Pensar en cómo actuó el felzar con ella seguía molestándola sobremanera. La niña se obligó a pensar en otra cosa y volvió a vadear el río. Necesitaba beber, así que se acercó poco a poco a la orilla, esta vez, con Nerhu a su lado. La mujer etérea no producía sonido alguno al caminar; las ramas, el sotobosque…, nada le molestaba, simplemente seguía inexorable a Teiye.  
 
    La niña llegó a la orilla, repleta de rocas grises, húmedas y ovaladas. El agua del río bajaba clara, totalmente transparente. Una ligera llovizna seguía cayendo del cielo encapotado, pero no llegaba a calar en la ropa, casi era más bien una cortina húmeda que una lluvia. Aunque el frío sí que se filtraba por la ropa. A pesar del ejercicio que suponía avanzar por el bosque, Teiye seguía helada. No tuvo más remedio que hundir las manos en el agua y acercársela luego a la boca. Bebió una y otra vez, estaba deliciosa. Algún pez pequeño pasaba cerca de ella mientras bebía, curioso ante su presencia. Esos peces eran tan menudos que ni siquiera pensó en cazarlos. Tampoco sabría hacerlo.  
 
    Un sonido seco hizo que Teiye levantara la cabeza alarmada. A su izquierda, Nerhu acababa de desenvainar la espada blanca y miraba más allá de la orilla contraria. Teiye se asomó y observó entre los árboles: sauces, álamos, fresnos… No vio nada. Al mirar al río, siguiendo la corriente, descubrió lo que parecía una lanza partida en dos alejándose siguiendo el curso de la corriente.  
 
    El corazón de Teiye se aceleró. Se puso en pie. Una vez más, Nerhu realizó varios movimientos y una lluvia de astillas explotó a su alrededor. Un escudo se materializó en el otro brazo de la alïr y con él, detuvo más acometidas. Hasta que todo cesó.  
 
    —¿Quién anda ahí? —preguntó en voz alta Teiye, asustada.  
 
    Varias presencias asomaron del bosque. Eran hombres y mujeres de ojos dorados y verdes, grandes y expresivos. Jamás había visto nada semejante. Era gente delgada y esbelta. Vestían ropa de tonos similares al color del bosque y tenían la piel ligeramente reluciente. Incluso según el ángulo de visión desde el que se los observaba, dicha piel parecía adquirir tonalidades distintas. ¿Estaba hecha de escamas?  
 
    Lo que Teiye tenía claro era que se trataba de gente merginshar. Lo que no sabía era de qué tipo eran. Ella solo conocía a los felzar y a los cannegul, las dos subrazas más comunes entre la sociedad humana. Todos los cannegul de Tevuun eran esclavos de los humanos. Y los felzar que había conocido eran Nir´tehel y la gente de Miskra, nada más.  
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó Teiye con un deje de miedo. 
 
    Otras presencias más perturbadoras incluso que las de piel escamada emergieron del agua. ¿Habían estado ahí mientras Teiye bebía? Estas eran distintas, mucho más grandes e inquietantes. Lo único que estos merginshar podían parecerse a los humanos quizá fuese por su forma antropomorfa, porque todo lo demás era reptiliano. Se alzó lo que parecía un enorme lagarto bípedo de torso ancho y verdoso. Era musculoso y tras él, una cola de escamas se movía amenazante. Tenía un rostro triangular y una mirada animal fría y preocupante. Cuatro más se alzaron a su alrededor. Teiye descubrió que Nerhu parecía estar completamente preparada para hacer frente a cualquiera que se atreviera a atacar. Teiye estaba muerta de miedo. Había demasiados enemigos.  
 
    —Por favor, solo estoy de paso —dijo la niña—. No quiero problemas.  
 
    No sabía si esa gente la entendería, pero era lo único que podía decirles. Amenazar a semejante grupo de criaturas no parecía lo más sensato.  
 
    El más grande de los merginshar, el que había salido del agua de repente, se acercó con sus poderosas piernas avanzando contra la corriente. Nerhu caminó alrededor de Teiye y volvió a interponerse entre ella y el lagarto. Este se detuvo. De pronto, su aspecto comenzó a cambiar y a humanizarse hasta convertirse en lo que parecía un hombre de piel verdosa y dura, con una mirada de pupila vertical estrecha. Sus ojos grandes y dorados parpadeaban en sentido vertical, como los caimanes. Teiye recordó la ilustración de un libro que vio en la biblioteca de su colegio —el poco tiempo que estuvo yendo a tomar clases—. Entonces… Su mente comenzó a trabajar al máximo rendimiento y recordó. Frente a ella tenía a cinco crocsil, los merginshar más peligrosos que una podía encontrarse en pantanos, ríos y lagos de agua dulce. Recordó las ilustraciones que vio cuando estudió a los merginshar en el templo del Tharisay. Había bocetos de crocsil devorando humanos, desmembrándolos. Eran imágenes cruentas, pero reales, según los profesores.  
 
    Mientras recordaba aquellas vivencias, Teiye observó a estos seres que se plantaban frente a ella en medio del río. Eran enormes, y a su lado, Nerhu parecía una niña. El crocsil miraba a la alïr sin temor, aunque parecía curioso. A pesar de haber adoptado una forma más humana, el hombre seguía midiendo unos dos metros veinte de altura. Sus brazos eran musculosos, parecían troncos de abedul. Señaló a Nerhu. 
 
    —Mujer blanca. No humana. 
 
    La alïr, por supuesto, no respondió. El crocsil pareció tomarse aquello como una falta de respeto y se tensó. Miró a quienes tenía detrás, que seguían adoptando la forma bestial. Teiye se temía lo peor. Estaba segura de que ese crocsil era el líder e iba a atacar si ella no lo evitaba.  
 
    —No puede responderte —dijo Teiye con voz temblorosa—. Lo haré yo. 
 
    Los ojos amarillos del ser se clavaron en ella, y sintió como si la inmovilizara.  
 
    El crocsil levantó el brazo e indicó a dos mujeres de las que habían aparecido de entre los árboles que se le acercaran. Teiye negó. 
 
    —No puedes hacerme prisionera. Morirán —las señaló la niña.  
 
    Sus pieles cambiaron de tonalidad, rojiza la de la mujer de la izquierda y marrón con tonos dorados la de la derecha. Ambas se acercaban sin vacilar, con mirada fría y serena. Hasta que uno de sus pasos hizo avanzar a Nerhu.  
 
    La alïr saltó hacia ellas sin que el agua la frenara lo más mínimo. La espada blanca sorprendió a la primera mujer, que no tuvo tiempo de defenderse y sufrió un tajo en diagonal que la hirió mortalmente. La otra mujer de piel rojiza aferró la lanza que sujetaba en su mano izquierda y atacó a la alïr. Esta detuvo la acometida partiendo en dos el arma de la desconocida y contraatacando con un puñetazo que le hundió los huesos del rostro, matándola en el acto.  
 
    A su alrededor, Teiye vio como aquellas criaturas abandonaban la protección de los árboles y se lanzaban contra ella. La niña suplicaba que parasen, pero aquellos merginshar no hicieron caso. Nerhu mató a los dos siguientes atacantes, un hombre adulto y otro mucho más joven. Con dos movimientos fugaces, ambos quedaron inertes sobre el agua tintada de rojo, siendo arrastrados por la corriente. Teiye miró al crocsil líder, que observaba con sorpresa la facilidad con que esa mujer etérea mataba a su gente. Entonces se transformó en bestia, recuperó su tamaño y musculatura y la piel de su cuerpo se tornó verdosa y de gruesas escamas. Corrió a una velocidad imposible hacia la alïr, y cuando llegó hasta ella, la sorprendió agarrándola del cuello y hundiéndola sobre el lecho del río. El agua salpicó hasta varios metros de distancia. La escena hizo palidecer a Teiye, que vio por primera vez a alguien postrar a Nerhu. El crocsil era enorme, y parecía tener una fuerza muchísimo mayor que la humana. La tensión de su cola y los músculos de su cuerpo le otorgaban un aspecto temible. Teiye gritó de miedo. Pero entonces, contra todo pronóstico, Nerhu se revolvió en el agua y de algún modo, consiguió zafarse del agarre del crocsil para trepar por su espalda y alzar su espada blanca. La cola del merginshar reptiliano consiguió golpearla justo antes de que esta hundiera la hoja en su cuerpo. Nerhu salió despedida, pero aterrizó con gracilidad y se volvió para correr de nuevo hacia el gran reptil. Otro se interpuso en el camino de Nerhu, pero esta vez no iba a tener contemplaciones. Esquivó un zarpazo y lo atravesó con la espada. Luego hizo frente a otros dos reptilianos de los que emergieron de los árboles. Los mató sin detener su avance hacia el gran crocsil.  
 
    —¡Basta! —gritó Teiye desconsolada. Para su sorpresa, recibió la mirada del líder reptil—. No podéis derrotarla.  
 
    Este soltó un gruñido largo y monótono y todos se detuvieron. Justo cuando la espada de Nerhu quedaba a menos de dos centímetros de su cuello. 
 
    Todo el mundo se quedó inmóvil. El crocsil levantó la mano.  
 
    —No luchar contra un dios —dijo de pronto, sorprendiendo a Teiye.  
 
    ¿Un dios?, se preguntó la niña. ¿Nerhu era una diosa? Cada vez estaba más confundida con la naturaleza de la alïr. A pesar de que Nerhu había matado al menos a cinco de aquellos merginshar, el líder reptiliano se había rendido. Teiye pensó en el felzar melenudo que atacó a Yural y los demás en la ciudad de Galaguen. También se rindió frente a Nerhu. En cuanto descubrían lo que era, todos se echaban atrás. Era algo que Teiye agradecía, porque era solo entonces cuando por fin podía hablar y relacionarse con otras gentes. Teiye no llevaba bien que Nerhu matara con aquella facilidad. Sentía que era por su culpa. Si no tuviera que defenderla, no mataría.  
 
    El crocsil hizo un gesto a Teiye para que lo siguiera. También habló a Nerhu, pero al ver que esta no respondía, se lo dijo a la niña.  
 
    —Aceptar venir con los crocsil —dijo el enorme merginshar verbalizando como podía en la lengua común de los humanos.  
 
    Teiye miró a la alïr, que esperaba paciente para seguirla, con su característica expresión ausente. 
 
      
 
    

  

  
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Si te ha gustado la novela, por favor, te agradecería que dedicases unos pocos segundos a dar su opinión en la web de Amazon.  
 
      
 
    Recuerda, esta es la segunda parte de la saga. No dudes en conseguir la tercera. Estoy desando que conozcas más sobre Teiye, Luven, Amalia y todos los demás.  
 
      
 
    Muchas gracias por tu confianza. Puedes consultar mi página de autor para conocer mis otros trabajos. 
 
      
 
      
 
    Atentamente, GERARD C. BOIX (AUTOR)   
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